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Prefacio  

     

Varias razones convergen para hacer necesaria y oportuna la publicación 
en español de esta colección de textos originales de la llamada «Reforma 
Radical» del siglo XVI. Por una parte, está el hecho de que el 
protestantismo latinoamericano tiene, en varios sentidos, una marcada 
afinidad, cuando no una vinculación histórica directa o indirecta 
(menonitas y bautistas, por ejemplo) con aquel movimiento. Nuestro 
protestantismo fue formado por iglesias no establecidas, que nacieron en 
nuestro suelo en medio del conflicto y la persecución, que tienen 
frecuentemente organización congregacional y se reúnen en torno a una 
confesión personal por adultos; ellas encontrarán en las características 
sociológicas y en los énfasis teológicos de los movimientos radicales del siglo 
XVI un rico material de reflexión para precisar su propia identidad. Por otra 
parte, el cristianismo latinoamericano se ve enfrentado hoy, sin distinciones 
confesionales, a la problemática del cambio social, la crisis de un sistema y 
la necesidad de proclamar y vivir la fe en medio de los dolores de un penoso 
tránsito. En la Europa del norte del siglo XVI, la cristiandad conoció un 
trance análogo, y la Reforma Radical gestó en él una serie de respuestas que, 
aunque diversas entre sí tanto en su teología como en su praxis social, 
tienen una cierta coherencia renovadora con significativas lecciones para 
nuestro presente. Finalmente, y precisamente en esta situación, los textos de 
la Reforma Radical pueden tener un potencial fecundante para la 
renovación teológica que se ha iniciado en nuestro continente. 

Por estas razones, la Asociación de Seminarios e Instituciones Teológicas 
(ASIT) creyó oportuno incluir en la Serie Teológica Mayor de su colección 
de textos esta selección crítica de algunos de los documentos más 
importantes y significativos de la Reforma Radical. Coincidió 
afortunadamente esta intención con la presencia en nuestro medio del 
destacado especialista, profesor John Howard Yoder que se brindó 
enteramente a la realización de este proyecto, tanto en la selección de los 
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textos, como en la supervisión de su difícil traducción, la preparación de 
una enjundiosa Introducción general y las introducciones a los distintos 
textos. Este material hace del libro, no sólo un valioso texto de lectura sino 
una edición crítica indispensable para la investigación del tema. Cabe 
expresar, además, la gratitud de ASIT a las iglesias menonitas de Estados 
Unidos y Holanda cuyo apoyo financiero ha hecho posible esta producción. 

En la Europa del siglo XVI una serie de cristianos sensibles a su tiempo y 
a su pueblo, movidos desde el interior de su fe, nos brindaron estos 
testimonios. Un historiador contemporáneo, comprometido en esta misma 
herencia, nos permite ubicarlos hoy históricamente. Pero el círculo del 
significado sólo se completará con una lectura latinoamericana de estos 
textos, a saber, una lectura desde la crisis de nuestra propia historia y la 
vivencia y el compromiso de nuestra propia fe. En la esperanza de que ese 
verdadero «testimonio» advenga, ofrecemos esta obra. 

José Míguez Bonino 
Secretario Ejecutivo de ASIT 
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Prólogo 
a la edición de Biblioteca Menno  

     

Desde Biblioteca Menno estamos procurando promover la literatura 
cristiana que nace en el seno de nuestras comunidades «anabautistas, 
menonitas, Hermanos en Cristo» y afines. Nuestro arraigo común es el 
movimiento anabaptista del siglo XVI, situado dentro de lo que el presente 
libro llama Reforma radical. 

Para cierto nivel de investigación sobre los inicios del movimiento 
anabaptista, siempre será necesario un conocimiento adecuado de diferentes 
variantes regionales del alemán de finales del medioevo, y el flamenco, 
holandés y frisón de aquella misma era. El movimiento anabaptista sucedió 
en el siglo XVI en una franja que cruzaría el centro de Europa desde Suiza 
al sur, hasta la costa entre Flandes y el oeste de Polonia, al norte. Los 
protagonistas del anabaptismo solían pensar, comunicarse y escribir en sus 
respectivas lenguas vernáculas. Algunos, bien es cierto, podrían haberlo 
hecho en latín si les hubiera interesado. Pero por la naturaleza del 
movimiento, nacido desde el seno del pueblo llano cristiano, preferían 
hacerlo en palabras propias del pueblo. 

Sin embargo, por lo menos a manera de introducción al anabaptismo, 
no está nada mal tener obras en español. Ojalá fueran más. Nos 
encontramos muy lejos de las múltiples riquezas bibliográficas que existen 
en inglés sobre los anabaptistas de la era de la Reforma protestante. 

Nos complace, en cualquier caso, poner otra vez a disposición de los 
lectores en lengua castellana, esta colección de traducciones de escritos del 
siglo XVI, que nos abrirán una ventana fascinante a la pluralidad y 
multiplicidad de voces originales que configuraron el ala «radical» de la 
Reforma protestante. Con la desaparición, hace bastantes años, de la 
editorial La Aurora, de Buenos Aires, no hemos sabido cómo proceder para 
obtener permiso para reproducir este libro que ellos habían publicado en 
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1976. Al final hemos optado por solicitar permiso de la familia de John H. 
Yoder, que se expresaron encantados de que este trabajo suyo no cayera en 
el olvido. 

Esta es una reproducción de aquella edición. Copiada por medios 
digitales, ha sido repasada en su integridad procurando corregir los errores 
derivados de ese proceso, aunque seguramente algunos se nos habrán 
escapado. Aprovechamos la oportunidad para corregir erratas de la primera 
edición. También hemos rescatado lo que era posible de las referencias 
cruzadas de aquella edición, que casi nunca eran correctas. Hemos dejado 
casi siempre como estaban, sin embargo, formas hoy en desuso de 
acentuación y ortografía (por ejemplo la palabra «descripto»). Confiamos 
que esta colección de textos podrá seguir siendo —como ya lo fue hace 40 
años— de utilidad para todos los hispanohablantes interesados en el 
radicalismo evangélico del siglo XVI. 

Cabe añadir, tal vez, la siguiente reflexión sobre estos textos de hace 
medio milenio: Sorprende hoy al leer autores cristianos de aquella época, 
cierta tendencia al vituperio. Estos autores, en particular, estaban siendo 
perseguidos con una violencia escalofriante. Muchos de ellos murieron 
mártires, y también sus esposas y otros seres queridos. En esas circunstancias 
tal vez lo que deba sorprender es que la descalificación del prójimo no 
abunda —aunque sí aparece de vez en cuando. En cuanto al antisemitismo 
que aflora en alguna oportunidad, probablemente se deba a la imitación de 
algunas expresiones del Nuevo Testamento. Suele suceder que los autores 
cristianos no se den cuenta que quienes escribieron el Nuevo Testamento 
eran judíos y que, por consiguiente, no podían albergar sentimientos 
antisemitas. 

Sirvan estas últimas observaciones para recordarnos que aunque estos 
escritos nos pueden servir de inspiración, sus autores se habrían horrorizado 
de que alguien pensara ponerlos a ellos en un pedestal. La única imitación 
que ellos podían concebir, era la de seguir fielmente a Cristo. 

Dionisio Byler 
Secretaría de AMyHCE 
(Anabautistas, Menonitas y Hermanos en Cristo - España) 



  

 

  

John H. Yoder 
Introducción general  

     

Durante siglos la historia de la reforma del siglo XVI ha sido escrita por 
iglesias establecidas como iglesias nacionales. Por lo tanto, hubo una 
historia presentada desde el punto de vista reformado de las iglesias de 
Escocia, de Holanda, de Suiza y de Hungría; una visión luterana en 
Alemania, una católica en Austria, una anglicana en Inglaterra y así 
sucesivamente. Teniendo cada una de ellas una base política, hubo también 
posibilidad de debate y de confrontación entre los puntos de vista 
antagónicos. 

Faltaba sin embargo una base parecida para interpretar la misma 
historia, pero haciéndolo según el punto de vista de las minorías perseguidas 
y carentes de sostén gubernamental. 

Hubo por consiguiente que esperar hasta la época de la historiografía 
más «objetiva» del siglo pasado, y de la reedición en nuestro siglo de 
numerosas fuentes originales para llegar a una debida interpretación de los 
movimientos «radicales» que habían sido clasificados sin más análisis como 
«sectarios», «entusiastas» o «anabaptistas». 

Al mismo tiempo, los espíritus más modernos estaban listos para una 
apertura respecto a algunas de las preocupaciones básicas de aquellos 
mismos radicales. Es decir: la crítica social y la revolución por un lado, la 
crítica ética y el pacifismo por otro lado, y también la crítica eclesiástica y la 
reforma del bautismo. A la pertinencia general de todos los modelos 
minoritarios de antaño se unió entonces el interés interno de las 
denominaciones del tipo «iglesia de creyentes» (bautistas, menonitas) para 
rescatar del olvido una herencia «patrística» peculiar, con sus propios 
reformadores o fundadores. 
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Así se ofrece hoy al lector un vasto panorama de textos contemporáneos 
de un movimiento tan diverso como agitado, especialmente entre los años 
1520 y 1540. Nuestra tarea será brindar, comentándola brevemente, una 
selección representativa de los mencionados textos (véase Apéndice, pág. 
39). 

El protestantismo «oficial»1 del siglo XVI en Europa2 tuvo dos formas 
principales: la luterana, sostenida por un conjunto de príncipes alemanes; y 
la reformada que empezó en las ciudades-estado de Suiza y del sudoeste de 
Alemania bajo la iniciativa de Ulrico Zuinglio, de Zúrich. En el desarrollo 
casi simultáneo de ambos movimientos pueden ser distinguidas las 
siguientes etapas: 

1) 1517-19: Toma de posiciones teológicas abiertamente innovadoras. 

2) 1520-21: Rechazo por la Sede Romana y la Dieta Imperial. 

3) 1522-25: Confirmación del sostén recíproco entre el reformador y su 
gobierno juntamente con el rechazo interno de los elementos «radicales» 
dentro de cada «reforma». 

4) 1527-31: Primeras pruebas de la base política del protestantismo; 
acuerdo entre «católicos» y «protestantes» para rechazar a los «radicales». 

Nuestro tema se hace visible en la tercera etapa con la aparición de 
disidencias internas en los movimientos de Lutero y de Zuinglio. Sin 
embargo, tales discrepancias van a diseminarse también en regiones que se 
hallaban bajo soberanía católica (especialmente en Austria, que en aquel 
tiempo incluía el sur de la Alemania de hoy; y los Países Bajos, entonces 
españoles). Su independencia del Estado3 hacía posible tal propagación 
clandestina, mientras que los reformadores oficiales se limitaban a los 
lugares donde el sostén político permitía una reforma paulatina de todas las 
instituciones de la región . 

Aunque no era el punto principal de su disidencia, el rechazo del 
bautismo de infantes, junto con la institución en su lugar del bautismo de 
adultos a pedido personal de éstos, se volvió la expresión visible más 

                                                   
1 Se usan varios términos para designar el conjunto de las iglesias protestantes que aquí 

llamamos «oficiales». El profesor George M. Williams las llama «magisteriales», designando 
así tanto su vínculo con el gobierno (magistrado) como con la universidad (magisterium). 
Otros hablan de iglesias «establecidas» o «de Estado». Preferimos el término más genérico 
«oficial» para no concentrarnos especialmente en un único rasgo de su estado institucional. 

2 En el contexto de la presente obra no nos referimos a Inglaterra. 
3 Todos los «radicales» fueron independientes del Estado; sin embargo, no todos tenían 

la misma doctrina al respecto. 
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ofensiva de la disidencia. Esto marcó la ruptura eclesiástica formal cuando, 
en enero de 15254, un grupo de discípulos de Zuinglio desanimados con la 
actitud de éste practicaron por primera vez el bautismo sobre confesión de 
fe. La designación de «anabaptistas» (término griego correspondiente a 
«rebautizadores») tendió luego a aplicarse a todos los disidentes, incluso a 
los que (como los «espiritualistas») no practicaban el bautismo. 

No anticiparemos más comentarios acerca del significado de la Reforma 
Radical5, ya sea como modelo del cambio sociorreligioso o como objeto de 
análisis histórico en su derecho propio. Esta introducción se limitará a 
describir el marco general del movimiento. 

Más allá de los esfuerzos estrictamente objetivos para descubrir y 
publicar las fuentes literarias y aclarar los detalles cronológicos, la 
interpretación de la Reforma Radical interesa todavía a los historiadores en 
varias maneras según la naturaleza de sus preocupaciones contemporáneas. 
Un resumen de sus resultados nos ayudará a ubicarnos. 

¿Reforma coherente o vestigio medieval? 
En el marco del propósito apologético que tiene frecuentemente el 

estudio de la historia, se puede argumentar, en el contexto protestante, que 
sólo los «radicales» han completado el programa de la Reforma. Esta línea es 
expresada, por ejemplo, en la historiografía de aquellos investigadores 
menonitas que aceptan una orientación teológica generalmente protestante 
y deben, por lo tanto, ubicar y defender sus particularidades dentro de ese 
marco. El equivalente opuesto lo ofrecen los historiadores apologéticos de la 
Reforma oficial, especialmente los luteranos Karl Holl y Hans Hillerbrand. 
Estos ven en los anabaptistas la supervivencia de concepciones católicas o 

                                                   
4 Cf. el relato (pág. 23). En el marco del movimiento luterano nunca hubo tal comienzo 

formal de un grupo con su orden propio. 
5 Son usados muchos términos para designar a estos movimientos. Lutero decía 

Schwarmer («fanáticos» o «entusiastas»). El ilustrado historiador Roland Bainton los 
designaba como «ala izquierda de la Reforma». Al preferir «Reforma Radical» seguimos al 
profesor George H. Williams de la Universidad de Harvard. Los «radicales» iban más allá de 
la Reforma oficial en cuanto a la profundidad y la rapidez de los cambios deseados; por lo 
tanto, cabría la denominación «izquierda». Sin embargo, se consideraban a sí mismos como 
conservadores, volviendo a las fuentes y purificando el cristianismo, restaurando su carácter 
original, rechazando las evoluciones e infidelidades de los siglos; es decir, una actitud de 
«derecha». Nos quedamos por esto con el doble sentido de la palabra «radical», designando a 
la vez el deseo de extirpar el mal hasta sus raíces y de renovar la Iglesia desde las raíces 
apostólicas. 
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una recaída en las mismas, ya fuera ello por legalismo o por misticismo 
pues, según ellos, los anabaptistas no captaron el evangelio de la Reforma. 

Esta misma interpretación, pero con signo opuesto, fue también muy 
popular durante siglos entre los «sectarios». La auto interpretación del 
menonitismo holandés del siglo XVII, así como de algunos bautistas 
recientes, creía descubrir casi una «sucesión apostólica» de iglesias libres, 
clandestinas y perseguidas a través de los siglos. La Reforma Radical del 
siglo XVI fue entonces una expresión más de la fidelidad de esta perenne 
iglesia peregrina6. 

También el protestantismo liberal de hace un siglo tenía interés en 
descubrir y aprobar un anabaptismo independiente de la Reforma oficial. 
Ludwig Keller7 veía en Hans Denck al precursor del racionalismo 
humanista de su tiempo, con su poco respeto por las estructuras y dogmas 
tradicionales, representando la corriente humanista que parte del 
Renacimiento y llega hasta Comenio. Desde tal perspectiva, la Reforma 
oficial constituye un último esfuerzo de la «religión de autoridad» por 
salvarse frente a la crítica culta del humanismo, y frente a los anabaptistas 
que eran —antes de su tiempo- heraldos del mundo moderno8. 

Hoy ya no queda duda que, en el sentido estricto, el anabaptismo 
comenzó en Zúrich en 1525, en pleno corazón de la reforma zuingliana. 
Fue encabezado por discípulos y colaboradores de Zuinglio decepcionados 
por la lentitud de su reforma oficial. Como podremos ver en las cartas de 
Grebel a Müntzer (págs. 123-136), estos «zuinglianos radicales» tenían 
respeto por Tomás Müntzer a causa de la franqueza de éste, pero no 
concordaban con él en puntos esenciales tanto cúlticos9 como políticos10. 

Sin embargo, y a pesar de ser puramente zuingliano en sus orígenes, el 
anabaptismo pudo muy fácilmente, gracias a su naturaleza no oficial, a su 
falta de bases jurídicas y a su situación clandestina, ir rápidamente 
integrando elementos de procedencias muy diversas. Entre otros incluía 

                                                   
6 El vocero principal de esta visión entre los menonitas neerlandeses fue T. J. van 

Braaght (1625-64), compilador de la martirología Het Bloedigh Tooneel (La Escena 
Ensangrentada, mejor conocida bajo su subtítulo El Espejo de los Mártires, 1660). Era un 
artículo de fe para el movimiento «Landmark» entre los bautistas americanos del siglo 
pasado. Halló una exposición erudita en The Pilgrim Church del «hermano Libre» E. H. 
Broadbent (Londres, 1931). 

7 Ludwig Keller, Ein Apostel der Wiedertaufer (Vida de Denck), Leipzig 1862. 
8 Así Roland Bainton en Harshberger Recovery, pág. 314 y sigs., y Ernst Troeltsch en su 

Soziallehren der Chist/ichen Kirchen und Gruppen, 3ª edición, Berlín, 1923, pág. 794 y sigs. 
9 Cf. págs. 115-122 acerca de su versión alemana de la misa. 
10 Cf. págs. 107-112 en cuanto a su a probación de la violencia. 
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grupitos remanentes de la tercera orden franciscana y de los valdenses y 
moravos; pensadores con trasfondo místico y «entusiastas»11 dispuestos a 
entregarse a cualquier impulso extático. Muchos de estos elementos se 
integraron formalmente por un tiempo mediante el bautismo. Otros, sin 
tener relación formal con el movimiento, fueron sin embargo identificados 
como anabaptistas por sus críticos o por los historiadores oficiales. Y así el 
término «anabaptista» se volvió independiente de su significado literal, 
llegando a designar en el concepto popular todo modo de no conformidad 
religiosa . 

Características comunes 
Los textos reproducidos en esta obra representan toda la amplitud del 

movimiento radical en cuestión, empezando con los que no eran 
literalmente anabaptistas. Los clasificaremos según criterios formales, 
sociológicos. Teniendo en cuenta la gran variedad de sus posiciones 
teológicas, reservaremos nuestro principal esfuerzo descriptivo para la 
introducción de cada texto. La presente introducción general se limita a 
caracterizar el movimiento en su totalidad, reconociendo la gran diversidad 
de detalles. 

1) La cristiandad católica heredada de la época medieval se caracterizaba 
por la alianza entre la religión y el poder. Frecuentemente aún los obispos 
eran príncipes y terratenientes. Cuando éste era el caso, existían vínculos 
personales e institucionales entre los órdenes político, económico y 
eclesiástico. 

La Reforma oficial compartió en sus comienzos mucha de la crítica 
popular contraria a la alianza entre la riqueza, la religión y los reyes. Sin 
embargo, en los años decisivos de 1522 a 1525, los reformadores decidieron 
apoyar a sus respectivos gobiernos. Y el resultado fue que el protestantismo 
oficial de las confesiones luterana y reformada siguió siendo, y quiso ser, 
Iglesia del Estado. 

Toda la Reforma Radical rechazaba esta alianza con mayor o menor 
claridad y por razones varias. Tomás Müntzer no la rechazaba por 
convicción sino por motivos estratégicos. Cuando los príncipes se 
mostraron lentos en poner en práctica su visión renovadora, se colocó del 
lado del presunto poder de los campesinos rebeldes. No obstante, según la 
comprensión que Müntzer tenía de la «caída de la Iglesia» al final de la 
época apostólica, los gobernantes eran los principales culpables. 

                                                   
11 Véase en págs. 27-28 un esfuerzo de definición de este término. 
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Los otros radicales aplicaban una crítica más cabal. O bien rechazaban 
toda la violencia ejercida por los cristianos, aun al precio de limitar la 
posible participación del cristiano en el gobierno (Sattler, Menno); o bien 
dejaban a otros toda preocupación por las estructuras visibles tanto de la 
iglesia como del orden político (los «espiritualistas»). Rechazaban la usura y 
el estilo de vida extravagante de los ricos y preconizaban un libre compartir 
de los bienes, según las necesidades, dentro de la comunidad cristiana. 
Hasta llegaron a la práctica de la bolsa común en el caso de los hermanos 
huterianos12. 

2) El mundo del siglo XVI no toleraba la neutralidad. Por eso, la alianza 
entre la religión y el poder no pudo ser quebrada sino que, por el contrario, 
se recurrió a la persecución. La Reforma Radical se caracterizó, por lo tanto, 
por su aceptación del sufrimiento. En esto también tenía como base el 
pensamiento de Lutero y de Zuinglio. Los radicales con trasfondo místico 
daban al concepto de la «cruz» un sentido más interiorizado, mientras los 
hermanos suizos entendían la «cruz» como una conformidad concreta con 
los sufrimientos de Jesucristo y con su vida pública. Los más «entusiastas» la 
entendían mayormente como los «dolores de parto» de la época mesiánica. 

3) Junto con el rechazo de una religión ligada al poder, se encuentra la 
inquietud por la autenticidad personal de la fe de cada individuo, su 
experiencia personal y su compromiso responsable. El bautismo de infantes, 
no importa cuáles fueran las consideraciones teológicas en su favor, se 
volvió simbólico de una fe automática, impuesta, conformista, superficial, 
inauténtica. Empezando con el joven Zuinglio y el Müntzer de 1525, todos 
los radicales buscaban —mediante la crítica de las formas inauténticas—, 
asegurar la autenticidad de la fe personal13. Para unos era suficiente con 
dejar de bautizar a los niños. Otros, por su parte, establecían una nueva 
manera de confirmación con el mismo fin. Los «espiritualistas» se oponían a 
todas las formas externas con el mismo propósito, y los «eclesiásticos»14 
instituyeron el bautismo sobre confesión de fe como entrada en la 
comunidad de los creyentes. 

4) También la comunidad visible, distinta de la sociedad en general, 
formaba parte de la visión común de los radicales. Para Zuinglio y Müntzer, 

                                                   
12 Cf. más adelante, págs. 259-261 y 263 a 281. 
13 Los reformadores «oficiales», por supuesto, se preocupaban también por la 

autenticidad de la fe. Sin embargo, esta preocupación no tenía para ellos las mismas 
clarividentes implicaciones formales. 

14 Véase en págs. 25-27 y 31-34 mi aclaración de esta caracterización. 
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tal agrupación15, aunque voluntaria y local en su principio, era entendida 
como la célula básica de una venidera teocracia, que iba a imponerse a todos 
por su poder tanto espiritual como carnal. Para la mayoría básica de los 
radicales la comunidad restaurada no intentaba imponerse mediante otra 
fuerza que la de su testimonio. Aceptaba así la permanencia tanto de los 
gobiernos como de las iglesias oficiales. Aun los «espiritualistas» formaban 
sus pequeños círculos de meditación y de estudio, pese a que vacilaban en 
darles el nombre de «iglesias». 

5) Una comunidad pequeña, portadora de un mensaje ignorado por el 
mundo, tiende a percibir su deber misionero. Una reforma oficial puede 
limitarse a su región, pues cada región tiene sus gobernantes. A pesar de sus 
propósitos ecuménicos originales, los reformadores finalmente 
contribuyeron a la balcanización religiosa de Europa. La «misión» quedó 
reducida tan sólo a la forma de polémicas entre teólogos o al nivel de la 
diplomacia entre gobiernos. Así no surgió de la Reforma oficial ninguna 
visión misionera de alcance mundial16. Los radicales, debido a su rechazo de 
la cristiandad circundante, quedaron libres —social e intelectualmente— 
para un enfoque universal17. La cruzada que esperaba Tomás Müntzer, la 
itinerancia de Sattler, de Hut y de Blaurock (que en un año establecieron 
congregaciones desde Estrasburgo hasta Salzburgo), los heraldos 
anunciadores de la teocracia que iba a realizarse en Münster en 1534-1535, 
los enviados que salían de las comunidades huterianas moravas año tras año, 
y las innumerables publicaciones y cartas de Gaspar von Schwenckfeld 
tenían todos un blanco misionero de alcances mundiales. En lugar de 
apoyarse en los poderes del Estado, su mensaje podía atreverse en la libre 
concurrencia de las ideas en el mundo pluralista venidero. 

¿Relevancia contemporánea? 
Por medio de estas pocas características comunes: 

                                                   
15 Müntzer formó un grupo llamado «Bund» (pacto, alianza) en Alstedt en junio de 

1524. Nada sabemos de su estructura, si tenía alguna organización interna o si no era nada 
más que la masa de los discípulos de Müntzer. 

16 Kenneth Scott Latourette, A History of the Expansion of Christianity, vol. 111, Nueva 
York, 1939, pág. 25 y sigs. 

17 Wolfgang Schäufele, Das Missionarische Bewusstein und Wizkein der Taufer, 
Neunkirchen, 1967. La visión misionera del protestantismo es el fruto del pietismo, que 
representa en cierto sentido un renacimiento, dentro del protestantismo oficial, de las 
preocupaciones de la Reforma Radical. 
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— crítica del poder 
— sentido del sufrimiento 
— búsqueda de autenticidad 
— comunidad voluntaria y visible 
— visión mundial. 

creemos haber identificado también los elementos que hacen pertinente 
en la actualidad a la Reforma Radical. Elementos éstos significativos para 
los que hoy buscan, casi medio milenio después, posibles formas de fe aptas 
para el mañana en un mundo de cultura ibérica cuya edad media católica 
duraba hasta ayer. Contemporáneamente con el protestantismo establecido 
de aquel entonces, ¿pudo existir otro protestantismo no ligado a los poderes 
feudales y nacionales hoy tan desacreditados? ¿Pudo haber otro 
protestantismo cristocéntrico, libre, voluntario, misionero, comunitario, 
capaz de sobrevivir y de cambiar su mundo? Si así fuera, quizá ese 
protestantismo radical tendría algo que decirnos —dentro de los límites de 
utilidad de todos los modelos históricos— acerca de la forma que debería 
tomar hoy la jubilosa noticia del señorío de Jesucristo. 

Ensayo de visión analítica 
Las categorías de análisis que utilizamos aquí son derivadas mayormente 

de las de nuestros precursores en el mismo campo de investigación18. Dado 
el carácter fluido del movimiento de la Reforma y los cambios rápidos en las 
convicciones individuales, las categorías de análisis no pueden ser rígidas. A 
veces la misma persona aparecerá sosteniendo varias posiciones en distintas 
etapas de su vida. Sin embargo, nuestra tarea, si queremos hacer accesibles 
estos textos como fuentes para la comprensión de la historia del 
pensamiento religioso, no debe descuidar el discernimiento de las 
diferencias mayores entre las posiciones que, entonces, se excluían 
recíprocamente. Por lo tanto, debemos arriesgar una categorización 
tentativa. Eso se hace aún más necesario para corregir la tendencia de la 
historiografía oficial de poner en la misma bolsa todas las disidencias de la 
época. 

I. Desde Lutero hasta la rebelión de los campesinos 
El estilo institucional al comienzo de la Reforma luterana fue muy 

sencillo. Permitiéndolo el príncipe de la región, cualquier sacerdote o 

                                                   
18 Seguimos mayormente a Williams, Writers, que tiene siete categorías, y a Fast, Linker 

Flügel, que presenta cuatro. 
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monje, sobre la base de esa autorización para predicar, podía 
comprometerse en favor del movimiento luterano y actuar en su parroquia 
según su propia interpretación de las implicaciones de ese compromiso. 
Pudo fácilmente ocurrir, por lo tanto, que en un lugar un reformador fuera 
más avanzado o menos, en sus propósitos renovadores, que el propio 
Lutero. Los únicos recursos para poner límites a tales variaciones eran los 
medios políticos. Es decir: apelar al príncipe o a la autoridad local para que 
retirara su apoyo al predicador demasiado radical. Dentro de la sajonia de 
Federico el Sabio —protector de Lutero— esto ocurrió con tres personajes 
principales: 

1) Andreas Bodenstein von Carlstadt, maestro y luego colega de Lutero 
en la Universidad, se encontró siendo líder de la reforma en Wittenberg 
durante la ausencia de Lutero en el castillo de Wartburgo (1521-22). 
Debido a sus estudios de San Agustín, había llegado a compartir las 
convicciones de Lutero, aunque sin considerarse discípulo de él. Sus 
concepciones teológicas eran semejantes a las de Zuinglio. En la Navidad de 
1521 puso en práctica una reforma de la misa, oficiando sin vestidura 
sacerdotal, en habla alemana y distribuyendo ambos elementos a la 
congregación. También propuso al gobierno retirar las imágenes de los 
templos. Al regresar de su refugio en Wartburgo, Lutero obtuvo la 
revocación de esos cambios y la destitución de Carlstadt, quien se vio 
restringido a su actividad docente. Después fue llamado a la aldea de 
Orlamünde donde pudo introducir reformas con el acuerdo de la 
congregación. Retiró las imágenes y el órgano y suprimió el bautismo de 
infantes. Los laicos participaron en el culto y en el estudio bíblico, y la 
liturgia y los cánticos se hicieron en alemán. Renunció a su título de doctor 
y se vistió como los campesinos, trabajando a la par de ellos. En setiembre 
de 1524 Lutero obtuvo que el príncipe expulsara a Carlstadt de Sajonia 
como perturbador del orden. Después de diez años de peregrinaciones pudo 
vivir sus últimos años (1530-1541) en paz como docente en las iglesias 
reformadas de Estrasburgo y Basilea. 

2) Jakob Strauss: De la vida anterior de Jakob Strauss se sabe poco. 
Doctor en Teología, dominico, hizo su propio camino hacia la Reforma. 
Desterrado de Hall (Tirol), llegó bajo la protección de Lutero y recibió un 
cargo de predicador en Eisenach. Tuvo la confianza del Duque Johann de 
Sajonia, a quien aconsejaba en favor de un debate público para resolver los 
conflictos entre Lutero y sus críticos. El pensamiento de Strauss fue en un 
sentido más radical que el de Müntzer; su rechazo de la «usura»19 tenía bases 

                                                   
19 Cf. págs. 85-90. 
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teológicas más claras e implicaciones prácticas más visibles que la divagante 
crítica social de Müntzer. En otro sentido, su rechazo de la violencia y su 
defensa del diálogo lo hicieron tomar la postura de un mediador. La 
protección de Lutero le permitió huir con vida después de la rebelión de los 
campesinos. 

3) Tomás Müntzer, como Carlstadt, era de más edad que Lutero y 
también monje agustino. Al principio fue aceptado por Lutero como colega 
y recomendado por él para el cargo de predicador en una iglesia de Zwickau 
donde se encontró con colegas que profesaban ideas semejantes. El aspecto 
que alarmaba a Lutero era que —según él— pretendían poseer 
inspiraciones directas del Espíritu Santo. Lutero los llamaba «los profetas de 
Zwickau». Fueron expulsados por el gobierno en 1521. Müntzer anduvo 
errabundo a través de toda la Alemania central llegando hasta Bohemia20 
antes de radicarse, en la primavera de 1523, en la pequeña ciudad de 
Allstedt. Él fue quien publicó las primeras liturgias evangélicas alemanas21. 
Gozaba del sostén moral de los ediles de la ciudad pero pronto chocó con la 
enemistad del conde Ernst von Mansfeld, cuyos súbditos de los alrededores 
de Allstedt concurrían a las «misas y prédicas heréticas» de Müntzer. Sin 
embargo, los príncipes de Sajonia —más por incertidumbre que por 
convicción— sustentaban las libertades de Allstedt y de su predicador. En 
marzo de 1524 se formó una organización voluntaria de activistas llamada 
«Alianza» y aunque fue incendiada una cercana capilla, lugar de 
peregrinaciones en honor de la Virgen, las autoridades de Allstedt se 
solidarizaron con Müntzer. Ni los príncipes se atrevieron a condenarlo y 
aun fueron en julio para escuchar un sermón de él22. 

Lo característico en el mensaje de Müntzer es la relación particular entre 
su misticismo muy interiorizado y su esperanza en una revolución social. 
Sin embargo, no tenía propósitos sediciosos, pues esperaba que los príncipes 
mismos se hiciesen instrumentos del cambio inminente que exigía Dios. 
Vacilando inmiscuirse en asuntos teológicos, Federico no tomó medidas 
inmediatas. El resultado fue confirmar tácitamente a Müntzer en su puesto 
de predicador. Su «Alianza» —casi equivalente a un partido político de 
hoy— contaba entonces con la membresía del gobierno local y de 
centenares de mineros de los territorios de Mansfeld. 

                                                   
20 El primer escrito de Müntzer fue su Protesta acerca de la Causa de los Bohemios de 

noviembre 1521, llamado después Manifiesto de Praga. 
21 Su liturgia siguió en uso unos años después de su muerte. Ver una crítica de la misma 

en pág. 135. 
22 Ver págs. 91-112. Los príncipes estuvieron en Alstedt el 13 de julio, 1524. 
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La situación cambió radicalmente al publicarse días más tarde un folleto 
de Lutero titulado Carta a los príncipes de Sajonia: acerca del espíritu 
tumultuoso, en contra de tos profetas celestes, a propósito de las imágenes y de la 
misa23. Müntzer y las autoridades civiles de Allstedt fueron convocados a 
comparecer ante la corte de Weimar y atendidos separadamente el 1 de 
agosto. La entrevista de Müntzer con los príncipes fue estimulante para él: 
sólo tuvo que prometer no publicar más escritos sin antes someterlos a la 
censura oficial. Sin embargo, las autoridades civiles de Allstedt recibieron en 
su audiencia la orden de clausurar la imprenta de Müntzer y de disolver su 
«Alianza». Conociendo estas noticias recién al regresar a Allstedt, y 
sabiéndose por primera vez casi traicionado por las autoridades locales (y 
posiblemente impedido de predicar el domingo 7 de agosto) huyó a la 
ciudad libre de Mülhausen. Allí encontró ya en marcha otro movimiento de 
agitación social. Expulsado también de Mülhausen, aún pudo volver en 
febrero de 1525 y participar en las elecciones que dieron a esta ciudad un 
gobierno favorable a su mensaje. Así Mülhausen se convirtió en la nueva 
sede del movimiento rebelde de los campesinos y de los mineros, y Müntzer 
les asignó a ellos la misión de juicio divino que antes había ofrecido a los 
príncipes. No fue él quien originó el movimiento, pero sin su intervención 
los campesinos hubiesen estado dispuestos a hacer la paz con los príncipes. 
Millares de campesinos se congregaron en Frankenthal con la esperanza de 
una victoria milagrosa pero el 15 de mayo, con la llegada de las fuerzas del 
príncipe, fueron derrotados en forma inmediata y total. Sometido a 
interrogatorio y torturado, Müntzer se desdijo de todas sus herejías y fue 
ejecutado el 27 del mismo mes. 

Nos falta documentación respecto a la última etapa del pensamiento de 
Müntzer, cuando éste abandonó su expectativa de una reforma radical 
puesta en marcha por los príncipes justos24. En todo caso, se trataba de una 
conclusión espontánea y no de un programa consciente de cambio de 
estructuras. Para ello contaba con la ayuda divina que después no recibió. 

En resumen, ninguna de las tentativas radicales en el campo luterano 
dejó a la historia una expresión visible, ya sea en formas eclesiásticas o en 
cambios sociales. Con la excepción de Müntzer, ni siquiera intentaron 
poner en práctica sus concepciones críticas sociales, como por ejemplo la 

                                                   
23 Obras de Lutero, Edición de Weimar, XV, págs. 210 y sigs. El tratado lleva la fecha 24 

de junio; sin embargo, es la fecha del prefacio. Los príncipes todavía no lo conocían al 
escuchar a Müntzer el 13 de julio. 

24 La mencionada predicación ante los príncipes esperaba todavía una reforma oficial. 
Dos escritos más fueron impresos en 1524 pero confiscados inmediatamente. Ambos 
seguían su debate con Lutero sin nuevos proyectos sociales. 
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condenación de la usura. Les faltaba el marco de una comunidad visible 
capaz de sostener una posición opuesta a la de Lutero y sin el apoyo de un 
gobierno. Sin embargo, sus esfuerzos y sus escritos contribuyeron a dar 
ímpetu en otros lugares a expresiones más completas. 

La excepción de Müntzer confirma la generalización. Su actitud, aunque 
muy crítica del orden social vigente, esperaba siempre contar con la ayuda 
gubernamental para aportar remedio. Pudo actuar independientemente del 
príncipe sólo porque gozó —en forma muy transitoria— del apoyo de las 
autoridades locales de Allstedt o de Mülhausen. Aun su adhesión al 
levantamiento campesino tuvo la misma debilidad: se unió a una fuerza ya 
en marcha, prometiéndole un éxito milagroso, y la condujo al fracaso. 

II. El Zuinglianismo radical 
A pesar de las innegables influencias de la literatura proveniente del 

campo luterano, la Reforma que dio origen a las iglesias llamadas más tarde 
«reformadas» tuvo sus raíces y su cabeza propias en la persona de Ulrico 
Zuinglio, reformador de Zúrich. Sacerdote secular, y no monje como 
Lutero, discípulo de Erasmo más que de Agustín, Zuinglio halló sus 
primeras inquietudes reformistas en el campo de la justicia social más que 
en la búsqueda de la justicia interna que otorga Dios al creyente. Sus 
primeros escritos se oponían a la práctica de los jóvenes suizos de vender sus 
servicios como soldados mercenarios a las naciones vecinas, y a la política de 
alianzas con Francia y con el estado papal. 

También la base social de la reforma «reformada» era distinta. Las 
ciudades suizas, así como las de Estrasburgo, Augsburgo y Nüremberg 
gozaban de una considerable independencia política. Sus gobiernos 
practicaban una «democracia» burguesa basada en las corporaciones 
gremiales. Así pudo avanzar la reforma local en una ciudad determinada sin 
enfrentamiento con los gobiernos provinciales o imperiales, o sin la 
oposición de las poblaciones campesinas más «católicas». El Consejo de los 
Doscientos, cuerpo gubernamental de Zúrich, tomó definitivamente 
partido por Zuinglio en noviembre de 1522 al retirar éste su lealtad a la 
jerarquía romana y, en enero de 1523, a la salida de una «disputación»25 
donde nadie pudo acusarlo de herejía. Esta «disputación» es considerada 
como la fecha decisiva de la reforma en Zúrich. Sin embargo, tuvo un valor 
puramente formal, pues quedaron sin resolver todos los problemas prácticos 

                                                   
25 Se llamó disputatio cierta clase de debate formal en el marco universitario. Dado que 

la Reforma no pudo valerse de la legitimidad de la jerarquía eclesiástica se apelaba a la 
disputatio pública como sustituto. 
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para conciliar los propósitos renovadores de Zuinglio y de sus seguidores 
(aún más impacientes que él) con las vacilaciones políticas y las 
convicciones conservadoras de otros sectores del pueblo. 

Tres veces en 1523 propusieron los zuinglianos cambios concretos: 
suprimir la cobranza de los Zinsen und Zehnten (intereses y diezmos) que 
recibían los monasterios terratenientes; retirar las imágenes (que llamaban 
«ídolos») de las iglesias e instituir una Santa Cena evangélica incluso 
participando la congregación en la liturgia y permitiendo a todos beber del 
cáliz. En las tres oportunidades las proposiciones fueron siempre las del 
mismo Zuinglio, aunque las iniciativas formales procedían de sus discípulos 
más «radicales». En las tres oportunidades los señores del Consejo de los 
Doscientos tomaron decisiones negativas. No obstante, Zuinglio se mostró 
dispuesto a esperar. Confiaba en un progreso lento26 rehusándose por 
principio a poner en peligro la unidad del pueblo que estaba bajo la guía del 
Consejo. 

Mientras se revelaba este compromiso conservador a fines del año 1523 
se concretaba también la disidencia de los zuinglianos radicales decididos a 
no tolerar más la conducta de su padre y jefe espiritual. En contra de su 
liderazgo se iban agrupando aquellos que habían sido su vanguardia. Su 
desobediencia empezó en la primavera de 1524 con el rechazo del bautismo 
de niños. La primera expresión formal de su propia conciencia como grupo 
de oposición fue una serie de tres cartas que escribieron a Lutero, Carlstadt 
y a Tomás Müntzer. Aquella que dirigieron a Müntzer nos da una visión 
muy clara tanto de su apertura hacia el exterior, como de su independencia 
con respecto de él. Suponemos que Müntzer nunca recibió la carta, pues 
ésta no se halla en los archivos de Saint Gallen. Pueden haber tenido 
contactos con él durante su temporada (octubre de 1524 a febrero de 1525) 
en el sur de Alemania, pero sin formar ninguna alianza, pues sus diferencias 
se habrían revelado como aún más serias que lo que se aprecia en la carta. 
Carlstadt también llegó más tarde a Zúrich pero finalmente se unió a la 
reforma oficial. Lutero parece haber quedado perplejo: dijo no saber cómo 
contestar la carta27. 

Ya no iba a ser posible reconciliarse con Zuinglio —aunque el Consejo 
lo ordenaba así—, y en este sentido tuvieron lugar dos conversaciones 
privadas en diciembre de 1524 y una pública el 17 de enero de 1525, acerca 
del bautismo de infantes. El mismo día el Consejo hizo pública la 

                                                   
26 Se instituyó la Cena Evangélica en abril de 1525 pero nunca llegó el cambio esperado 

en el régimen económico. 
27 Bender, H, Grebel, pág. 259, nota 81. 
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obligación legal para todos los padres de bautizar a sus hijos. Quienes no 
acatasen esta orden, serían pasibles de prisión, los ciudadanos; y de 
deportación, los extranjeros. Bajo esta amenaza se celebró el primer 
bautismo sobre confesión de fe28 que marcó al mismo tiempo el comienzo 
de la primera iglesia libre de la Reforma. De ahí se propagó rápidamente en 
tierras tanto católicas como protestantes. Además de rechazar la violencia al 
servicio de la Reforma, se diferenciaban tanto de Müntzer como de 
Zuinglio por constituir congregaciones visibles con membresía 
comprometida y con autodeterminación, cosa que era, por supuesto, ilegal. 
Ya en febrero de 1525 fueron dictadas contra ellos las primeras penas de 
cárcel y les fueron impuestas multas. En enero de 1527 en Zurich se les 
aplicó la pena capital. Era la primera vez que sucedía esto en un país 
protestante. A pesar de la persecución, el movimiento siguió creciendo en 
todo el sur alemán. 

a) Baltasar Hubmaier, un zuingliano convencido como ellos, sin 
embargo, no formaba parte del círculo primitivo de anabaptistas de Zurich. 
Adversario del bautismo de infantes, no se oponía como aquéllos a utilizar 
al gobierno para promover la Reforma. Distinto de ellos, había tenido ya 
una carrera como católico antes de encontrarse con Zuinglio; era doctor en 
teología, predicador famoso, había provocado un motín en Regensburgo 
que destruyó una sinagoga, después edificó en su lugar una capilla donde 
predicaba a millares de peregrinos… Al hacerse simpatizante de Zuinglio 
estuvo en Waldshut, ciudad austríaca en la frontera con Suiza. En la semana 
santa de 1525 transformó su iglesia de Waldshut en una congregación 
anabaptista. Refugiado en Suiza cuando Waldshut cayó en poder de las 
tropas de Austria, todavía encontró más tarde una segunda oportunidad 
para edificar un anabaptismo «oficial», esta vez con el sostén del señor 
feudal de la ciudad morava de Nikolsburg. Con su versación teológica y su 
pedagogía popular, Hubmaier escribió los mejores textos sobre el bautismo 
y el orden eclesiástico29. Al mismo tiempo, su actitud ante el gobierno lo 
separaba de los demás anabaptistas. Abandonado por su príncipe, fue 
quemado en la estaca, en Viena, por orden del gobierno imperial, en 1528. 

b) La mayoría del movimiento de los «hermanos suizos» encontró su 
líder más capaz en Miguel Sattler, quien completó la visión que los 

                                                   
28 Cf. págs. 137-143. 
29 Cf. págs. 167-188. Escribió también liturgias del Bautismo y de la Santa Cena, 

comentarios del Credo y del Padre Nuestro, y varias polémicas acerca del bautismo, del 
libre albedrío, del sacramento. Cf. Hubmaier, Schriften. 



Introducción general 25 

primeros combatientes de Zúrich habían entrevisto. Con las definiciones de 
Schleitheim30 el movimiento tuvo bases firmes y visibles. 

III. Los «espiritualistas» 
Todos los «radicales« —en verdad todos los protestantes— tenían en 

común un concepto muy concreto del Espíritu de Dios, de su poder y de su 
presencia para operar en forma tangible dentro de la historia humana. La 
descripción «espiritualista» se reserva31 entonces para aquellos que, siendo 
herederos de los místicos anteriores a la Reforma, entienden las 
características más definidas del espíritu de Dios como negativas: su 
independencia de formas visibles, de las Escrituras, de los ritos y del clero. 
Quien dice «Espíritu» dice «invisible»; cuanto más una cosa, una obra, una 
obediencia se hace visible, tanto menos tiene de «espiritual». 

Para algunos «espiritualistas», Espíritu y forma se afirman ambos como 
complementarios, la forma siendo todavía subordinada, derivada y 
dispensable. Para éstos, entonces, el error de la Cristiandad consistiría en 
dar a las formas un valor autónomo en lugar de secundario. Para otros 
«espiritualistas», sin embargo, las formas visibles mismas, y no únicamente 
su abuso, deben ser rechazadas como barreras a la fe. 

Por definición, el «espiritualismo» no puede formar un movimiento 
social ordenado, con congregaciones cuya historia podría escribirse. El 
«espiritualismo» constituye más bien una categoría utilizada por el 
historiador para describir lo que tienen en común numerosos individuos 
notables, a menudo escritores. Dado que la clave de su teología era la 
dispensabilidad de las formas, no puede haber forma alguna —doctrinal, 
clerical, institucional— que los una más allá de su común menosprecio por 
todo lo externo. Por lo tanto, lo que caracteriza su convicción es el dualismo 
interno-externo, dualismo metafísico, por el cual «Espíritu-Santo» vuelve a 
ser la Palabra-Cifra. 

Para los anabaptistas, el «Espíritu de Dios» no es menos central, pero se 
lo espera y experimenta en conformidad con (y no en oposición a) las 
pautas del discipulado, de las Escrituras y del orden congregacional. 
También para los «entusiastas» el Espíritu tiene un lugar central porque 
cuando actúa revela nuevos mandamientos, llama a la acción, interpreta la 
historia e impulsa hacia la revolución. El «espiritualista» rechaza a ambos 
(anabaptistas y entusiastas) como antes rechazaba a las iglesias establecidas. 

                                                   
30 Cf. págs. 145-156. 
31 Seguiremos aquí el uso establecido por Troeltsch, Williams y Fast. 
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Y lo hace por la misma razón porque, aunque de maneras distintas, todos 
toman demasiado en serio el mundo visible. 

A través del neoplatonismo de Agustín y del misticismo medieval, el 
espiritualismo formaba parte de la herencia común de la Reforma. Lutero lo 
compartía en su temprana simpatía por Tauler y la Teología Germánica, y 
en su oposición al iconoclasta de Carlstadt, y en su confianza en que «la 
Palabra» actúa independientemente de las estructuras de la Iglesia visible. 
Sin embargo, traduciendo el dualismo Forma-Espíritu en la dialéctica de 
Ley-Evangelio, Lutero no permitió que su espiritualismo impidiese la 
concreción histórica de los aspectos visibles de su Reforma. Zuinglio y 
Martín Bucero retuvieron un cierto espiritualismo en su concepción de los 
sacramentos y de la Iglesia y así se vieron clasificados por Lutero como otros 
tantos Schwarmer32. Sin embargo, creían en un modelo de reforma 
teocrática con la convicción de que algunos rasgos de su orden eclesiástico 
se correspondían directamente con los de la iglesia primitiva o del antiguo 
Israel. Tomás Müntzer es espiritualista durante la mayor parte de su obra, 
entregándose al entusiasmo violento únicamente al margen de su sistema de 
pensamiento y en los últimos días de su vida. Hans Denck, aunque 
bautizado por Hubmaier y distinguido dirigente anabaptista desde un 
principio, es conocido principalmente a través de sus escritos espiritualistas 
preanabaptistas. Él representa, junto con Gaspar von Schwenckfeld, la 
esencia del espiritualismo evangélico. 

Se puede clasificar más específicamente a los espiritualistas según la 
naturaleza precisa de aquella realidad interior e invisible que llaman 
espíritu. 

a) Para los que denominaremos «espiritualistas evangélicos», se trataba de 
una experiencia tangible del corazón, o del alma, o de la conciencia. 
Ejemplos de ello son Denck, Schwenckfeld y —especialmente— Müntzer. 
Según ellos, pasa algo dentro de la persona cuando el Espíritu divino, 
viniendo desde afuera del hombre, actúa en él. El orgullo de la razón o del 
yo se quiebra delante del Espíritu. Otra época hablaría de pietismo o hasta 
de existencialismo. La calidad de la fe, aun siendo interior, puede 
acreditarse, afirmarse y hasta describirse. Tanto lógica como históricamente 
esta clase de espiritualismo es vecina muy próxima del anabaptismo. Ambas 
corrientes pueden superponerse, como en Denck y en Hut, con su 
inquietud por la autenticidad de la decisión personal. Así la dualidad 
Espíritu-carne puede agravar la tensión Iglesia-mundo; o bien pueden 

                                                   
32 El verbo alemán schwarmen significa arracimarse (abejas) o revolotear (aves): quiere 

dar una imagen de agitación desordenada e incontrolable. 
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chocar ambas tendencias (como en el voluminoso debate entre Pilgram 
Marbeck y Gaspar von Schwenckfeld) cuando el desprecio por el orden 
visible rechaza las formas de la iglesia voluntaria bajo el mismo juicio que 
las formas establecidas de las tradiciones oficiales. 

b) Para otros muy distintos, que llamaremos espiritualistas racionalistas, 
la dualidad Dios-hombre y la tensión Espíritu-razón están vencidas, puestas 
a un lado. El Espíritu es conocimiento, la visión humana puede ver con los 
ojos de Dios, contemplando (sin distinción cualitativa) la naturaleza del 
lenguaje, de la creación, de las sociedades humanas y de su historia33. Tras 
la variedad de las formas y las cifras, busca la faz recurrente del Logos 
revelado a los espíritus humanos afines en varias épocas y religiones. Las 
formas carecen de importancia, no porque el Espíritu no tolere formas, sino 
porque puede hacer uso indistintamente de todas ellas. 

c) Para los espiritualistas especulativos (Paracelso, Valentín Weigel y, 
más tarde, Jacobo Boehme) la inquietud de la visión espiritual es metafísica 
o cosmológica. Ese otro mundo —ya sea la música de las esferas, el corazón 
de la naturaleza creada, la carne celeste de Cristo, o las etapas de la odisea 
del alma— deben ser analizadas, anatomizadas, expuestas. 

Los espiritualistas no buscaban expresiones visibles, y no las creaban, 
excepto accidentalmente34. Por eso no se puede hablar de movimiento; no 
tienen un desarrollo ni una cronología, ni un árbol genealógico. Son 
«radicales» por el carácter de su crítica, y muy modernos por su 
humanismo35. Pero su impacto social es finalmente conservador pues 
rechazan, en nombre del Espíritu, tanto las formas nuevas como las viejas. 
Por eso se justifica que en la presente antología les dediquemos un espacio 
relativamente limitado. 

IV. Los entusiastas 
Lutero llamaba Schwarmer, a todos sus opositores protestantes, incluso a 

Zuinglio y aun hasta a Erasmo. Según él, todos ellos tenían en común su 
respeto por cualquier espíritu o modo de presencia divina  —ya fuere la 
razón filosófica, visiones y sueños, o el sentido común— en lugar de 
respetar a las Sagradas Escrituras como las entendía Lutero. Sin embargo, 

                                                   
33 Está representado en nuestra antología por Sebastián Franck (págs. 419-442) más 

tarde también por los «antitrinitarios» (Fast, Linker Flügel, pág. 363 y sigs. que describimos 
págs. 36-38). 

34 Una iglesia «Schwenckfeldiana» sigue existiendo hasta hoy. 
35 Fast Linker Flügel, pág. 217, caracteriza sus ideas como «sorpresivamente modernas». 
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los términos Schwarmer y «entusiastas» llegaron a ser usados principalmente 
para designar a toda la Reforma Radical, distinguiéndola de la Reforma 
«reformada», pero sin admitir otra distinción. Durante siglos los 
historiadores oficiales insistieron sobre la uniformidad de la Reforma 
Radical y sobre lo acertado del análisis de su fundamento que hizo Lutero36. 

Estimamos como tarea imposible eliminar del foro histórico el uso de 
tales términos peyorativos. En su lugar nos fijaremos un blanco más 
modesto: hacer que aun los términos tradicionalmente negativos reciban un 
contenido definido, objetivo. Vamos a considerar como «entusiasmo» en el 
sentido exacto la pretensión de poseer un mensaje, un poder o una 
presencia particular, concreta, independientemente de los medios 
convencionales de las Escrituras y de la comunidad de fe. Tal «entusiasmo» 
es opuesto al espiritualismo, porque la revelación que pretende tener es 
particular, concreta y busca una expresión visible. Puede llegar en forma de 
visión, sueño o audición; o bien puede existir como una certidumbre 
innegable pero sin explicación. Puede pretender constituir la sola aclaración 
legítima de un pasaje bíblico, pero conoce eso, no gracias a operaciones 
gramaticales o hermenéuticas, sino mediante su clave privada. 

El «entusiasmo» se oponía tanto al anabaptismo como a la Reforma 
oficial porque, aunque ambos afirmaban la acción visible del Espíritu de 
Dios, los anabaptistas insistían en que debían ser tenidos en cuenta el 
criterio de las Escrituras y la conformidad de la comunidad de fe. El 
«entusiasta» no necesitaba tales criterios. 

El «entusiasmo» no formaba un bloque sino que debe ser distinguido 
según la clase de revelación pregonada por el profeta. 

a) Designaremos como «pacientes» o «sufrientes» a aquellos cuyas 
revelaciones servían para iluminar o para dar sentido a su situación fuera del 
poder y carente de apoyo oficial, que se consolaban con expectativas 
escatológicas pero sin pretensiones de iniciar ellos mismos el mundo nuevo. 
Entre otros incluiríamos aquí a Agustín Bader, Melchior Hofmann y David 
Joris (después de la caída de Müntzer) y, tal vez, al anabaptista Hans Hut. 

b) Los «entusiastas» violentos o «revolucionarios» eran aquellos que iban 
o pretendían ir hacia un orden divino nuevo, iniciándolo por sus propios 
medios. Este grupo tiene como representantes más visibles a Tomás 
Müntzer (última etapa) y al gobierno de la ciudad de Münster, en Westfalia 
(1534-35). 

                                                   
36 En este siglo los historiadores luteranos Karl Holl y Hans Hillerbrand seguían 

sosteniendo esta interpretación. 
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Durante todo el siglo XVI la Reforma tomó modalidades muy distintas 
en los Países Bajos. Debido a la vigilancia intolerante, pero débil, del 
gobierno español, no podía haber un «Reformador» con autoridad oficial. 
En su lugar hubo una desordenada y gran variedad de innovaciones y 
agrupaciones. La tendencia general se llamó paradojalmente 
«sacramentista»; sin embargo, era una clase de espiritualismo erasmiano, 
abierto también al entusiasmo. 

La práctica formal del bautismo de adultos fue introducida en los Países 
Bajos por el entusiasta Melchior Hofmann. A pesar de conocer los 
hermanos suizos (anabaptistas) en Estrasburgo, Hofmann se consideraba 
como líder de su movimiento propio. Concebía el bautismo del adulto no 
tanto como entrada en una comunidad de fe sino más bien como signo 
escatológico. Declaró la suspensión de la práctica del bautismo y regresó a 
Estrasburgo para participar allí en la llegada del Reino de Dios. En seguida 
fue apresado y pasó la última década de su vida encarcelado en Estrasburgo. 
Entretanto surgió en Holanda un líder nuevo, Jan Matthijs. Este era 
poseedor de una revelación corregida según la cual la Nueva Jerusalén iba a 
ser no Estrasburgo sino Münster, donde una reforma del tipo zuingliano ya 
estaba en marcha. Después de tomar el poder en Münster, Jan y sus adeptos 
impusieron el rebautismo a todos los ciudadanos que no querían exiliarse37. 
Enviaron mensajeros tanto para convocar una concentración en Münster de 
todos los discípulos de Melchior, como para fomentar rebeliones en otros 
lugares (Ámsterdam, 1535). Así como Melchior había sido el nuevo Elías, 
Jan Matthijs era el nuevo Enoc y luego de su muerte lo sucedió Jan van 
Leyden como nuevo Rey David. Este breve episodio fantástico (duró un 
año y medio) de terror y de entusiasmo en la ciudad asediada y hambrienta 
iba a dar al nombre «anabaptista» su inolvidable definición tanto en la 
mente común como en las enciclopedias. En realidad, aun este episodio 
extremo fue mucho menos excepcional que lo que se pretende. La famosa 
poligamia era una medida ordenada para asegurar un hogar a las numerosas 
viudas de los hombres muertos en la defensa de la ciudad; el llamado 
comunismo era poco más que la expropiación y requisa que generalmente 
son practicados en condiciones de sitio. No obstante, en su visión de la 
escatología en vía de realizarse, Münster representa una desviación básica 
tanto de la reforma oficial como del resto del anabaptismo. 

La diferencia entre «entusiastas» pacíficos y sufrientes y «entusiastas 
violentos» es mucho más que una variación superficial derivada de nuestra 

                                                   
37 Así técnicamente deben llamarse «anabaptistas» por practicar un bautismo de adultos. 

Sin embargo, se ve que su sentido social es muy distinto del anabaptismo de antes, por ser 
forzado y oficial. 
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inquietud moderna por las formas sociales, o de nuestra preocupación por 
la violencia como desafío a la ética. Más bien se trata de una diferencia en 
cuanto a la visión histórica fundamental. 

El «entusiasta paciente« miraba hacia un futuro, hacia una prometida 
obra divina, que podía incluir un juicio para los príncipes y autores de 
injusticias. Su papel personal no era el de juez ni instigador. Para él era 
suficiente gozar del privilegio especial del conocimiento anticipado del plan 
divino. Sus predicciones podían interesar al pueblo común y parecer 
amenazadoras a los gobernantes, pero él mismo no amenazaba a nadie. Su 
promesa de juicio futuro pudo aun tener un efecto apaciguador para 
algunos campesinos o mineros que, sin esta esperanza, hubieran sido 
tentados a tomar en sus propias manos el juicio de sus opresores pero que, 
en esta otra forma, pudieron aceptar su suerte por algunos meses más. 

Por otro lado, el «entusiasta violento» se veía a sí mismo, a su calendario 
y a su ciudad, como instrumentos divinamente elegidos para introducir la 
nueva época de la historia universal. Estaba de acuerdo con el paciente en el 
alto concepto de su revelación personal, en su manera alegórica de leer la 
Biblia, en su falta de inquietud por la interpretación gramatical e histórica, 
en su predilección por lo simbólico y lo fantástico. Pero difería con el 
«entusiasta paciente» en su incertidumbre de que la época nueva ya estaba 
por irrumpir y en que él era su agente escogido. 

Hay también dos clases distintas de conceptos y expresiones sociales. El 
«entusiasta paciente» puede, como el «espiritualista», reservar sus visiones 
para sí, o hacerlas circular en forma de folletos sin fundar congregaciones; o 
bien, como los «hermanos suizos», podía formar grupos visibles y 
voluntarios de creyentes. En ambos casos no tenía —y no buscaba— el 
poder. Al contrario, sus revelaciones otorgaban una importancia nueva a su 
situación desamparada y oprimida. Por el lado opuesto, el «violento» tenía 
una visión oficial o teocrática de la sociedad. Su Reino iba a imponer su 
verdad sobre los débiles y a destruir a los impíos. En este aspecto, según os 
alcances de sus presupuestos sociales básicos y estructurales, representaba 
una renovación y un robustecimiento de la visión constantiniana, mientras 
que todos los demás radicales la rechazaban. Los reformadores oficiales 
acusaban a todos los radicales —aun cuando éstos lo negaban— de 
compartir los propósitos violentos de Müntzer y el gobierno de Münster. 
Teológicamente, sin embargo, era exactamente lo contrario: las visiones 
teocráticas de Müntzer y de Münster, dada su preferencia por los modelos 
del Antiguo Testamento en lugar de las instrucciones del Nuevo, y por su 
apelación a la espada para imponerse, se acercaban más a Zuinglio que a los 
«espiritualistas», a los anabaptistas o aun a los «entusiastas sufrientes». 
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Por la naturaleza misma de su visión y de su autoridad personales, el 
«entusiasta» no podía fundar un movimiento misionero independiente de 
su persona, capaz de alejarse de él geográficamente o de sobrevivirlo en el 
tiempo. Esto se debe a que el carácter de su movimiento dependía de su 
personalidad. No pudo llegar a ser un movimiento popular como lo fue el 
anabaptismo gracias a su base neotestamentaria o a la sencillez de su modelo 
de vida común y de ministerio. El anabaptismo de Sattler pudo vivir y 
propagarse sin sus fundadores. Pero para conocer las revelaciones de David 
Joris, las interpretaciones fantásticas de textos bíblicos por Melchior 
Hofmann, o para conocer la fecha de la decisiva intervención divina, uno 
tenía que vivir cerca del «revelador» . Por lo tanto, el impacto social del 
entusiasta revolucionario dependía de su suerte para conseguir como base 
una ciudad o un príncipe que lo sostuviera. El impacto social del «entusiasta 
sufriente» se limitaría a los pequeños círculos de adeptos que leían sus 
escritos y esperaban su próxima visión . Teológicamente, el «entusiasta 
paciente» era muy distinto del «espiritualista»  aunque, sociológicamente, 
eran parecidos. Así entre sus discípulos hubo tendencia a volver a las 
comunidades anabaptistas. Comunidades éstas más ordenadas, más 
preocupadas por una presencia ética con peso en la vida cotidiana; 
comunidades humildes y sencillas frente a la Biblia y con líderes modestos. 

V. El anabaptismo eclesiástico 
Nuestra descripción del «zuinglianismo radical» dejó el movimiento 

llamado «anabaptista» apenas nacido. Luego la descripción de los demás 
movimientos tomó una forma menos cronológica y más tipológica. A lo 
largo del catálogo de la variedad de formas producidas por esas décadas tan 
fértiles en cambios, notamos lo que podríamos llamar una casi 
omnipresente problemática sociológica. El catolicismo y el protestantismo 
tenían una base natural evidente: obtenían poder a través de su relación con 
los gobiernos. Pero, ¿cuál podía ser la base, cuál el tipo de poder de un 
movimiento que se oponía a aquéllos? Lógicamente, tenían tres opciones: 

a) Podían buscar una «espada» propia, un príncipe o una ciudad que 
aceptara la visión radical. Tres veces encontramos esta opción en la carrera 
de Müntzer y dos en la de Hubmaier. Nunca tuvieron éxito. Si lo hubieran 
tenido, eso habría significado que la crítica de ellos frente a las iglesias 
oficiales no rechazaban el poder en sí, sino el mal uso del mismo. 

b) Podían rechazar no sólo las formas equivocadas sino todas las formas, 
rechazar lo existente sin ofrecer alternativas, confiar en Dios para 
determinar si de su visión debía surgir un movimiento. Este fue el camino 
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seguido por los espiritualistas y los entusiastas pacientes; abandonaron el 
campo al sistema que criticaban. 

c) Podían crear una comunidad distintas, voluntaria, que encarnase su 
visión peculiar en estructuras idóneas. Aun rechazando la estructura oficial 
no buscaban reemplazarla con un contra-poder. Sin embargo, dado que la 
crítica de la estructura oficial era seria, no podían satisfacerse con un 
descarnado rechazo. Aceptaron el desafío de crear una comunidad 
ordenada, capaz de sobrevivir «contra la corriente». De hecho solamente 
estas comunidades  ordenadas pudieron sobrevivir a lo largo de los siglos; 
sólo ellas ganaron centenares de miembros en docenas de lugares y dejaron 
documentos no únicamente de visión teológica sino de experiencia vivida. 
Por eso las llamamos «eclesiásticas». 

A) La continuidad más directa con los orígenes del zuinglianismo radical 
la encontramos en el movimiento que iba a ser llamado de los «hermanos 
suizos», para distinguirlo tanto de los entusiastas y de los espiritualistas 
como de los huterianos y menonitas. Por supuesto, tal designación tiene 
sentido únicamente fuera de Suiza, pues se extendieron desde el Tirol y 
Moravia hasta el Palatinado, y desde Berna hasta Hesse. Su líder principal 
en la generación del afianzamiento fue Pilgram Marbeck quien vivió 
mayormente en Estrasburgo y Augsburgo. Siguieron sin cambios básicos la 
línea de Sattler. 

B) La comunidad de refugiados en Nikolsburg se dividió a causa de la 
cuestión de la «espada». Baltasar Hubmaier favorecía su uso por parte de los 
cristianos. Obligados a refugiarse una vez más, los Stäbler38, solidarios en su 
pobreza, instituyeron la comunidad de bienes. Aunque iniciada como 
medida de emergencia, esta institución iba a convertirse cada vez más en 
una convicción espiritual. Idearon una forma estable de comunidad, la 
Bruderhof (granja fraternal). Fueron llamados «huterianos» debido a Jakob 
Hutter, el dirigente de las comunas más estables. En parte basaron su 
práctica comunitaria en el ejemplo de la Iglesia de Los Hechos, y en parte 
en el concepto espiritualista del abandono del egoísmo39. Otra característica 
única fue la tolerancia y relativa paz de que gozaron bajo el gobierno de los 
príncipes moravos. Esto permitió edificar numerosas comunas capaces de 

                                                   
38 A los anabaptistas seguidores de Hubmaier se les llamó Schwertler por aceptar el uso 

de la espada (Schwert); por contraste a los demás se los llamaron Stäbler por llevar sólo un 
bastón (Stab). 

39 El concepto del abandono de sí mismo (Gelassenheit) que tenía para Müntzer y los 
místicos un sentido de pura interioridad, vuelve así a poseer un significado eminentemente 
social. Véase el relato de la comunidad huteriana (págs. 259-261 y 271-281). 
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servir como base de un esfuerzo misionero a través de toda la Europa de 
habla alemana y aun más allá. 

C) El aplastamiento del reino de Münster hizo que gran número de 
discípulos de Melchior Hofmann se desilusionaran de él. Algunos habían 
tenido simpatías por Münster y ahora se encontraban desorientados. Otros, 
por su parte, siempre habían rechazado la aventura munsterita. Líderes 
entre éstos eran Obbe Philips y su hermano Dietrich (Dirk), quienes en 
seguida obtuvieron la ayuda de Menno Simons, un sacerdote convertido. 
Menno llegó a ser el líder principal capaz de reagrupar aquellos restos 
dispersos y formar una nueva comunidad ordenada y capaz de sobrevivir. 
Obbe Philips, sin embargo, se retiró convencido de que todo su ministerio 
había sido una equivocación40. 

El movimiento reconstituido por Menno y por Dirk Philips en sus 
aspectos básicos era igual en sus convicciones al de Sattler y al de Marbeck. 
Entre ambos movimientos hubo relaciones, aunque en un encuentro que 
tuvo lugar en Estrasburgo en 1554 se reconoció que la unidad no era 
posible. Tenían entre ellos diferencias de varias clases: 

1) Menno tenía una distinta concepción de la humanidad («la carne») de 
Jesucristo, debido esto a la influencia de Hofmann. Este concepto era 
compartido por algunos entusiastas y espiritualistas pero no así por otros 
anabaptistas. 

2) Una más firme autoridad eclesiástica fue ejercida por Menno y sus 
colegas, tanto en la persona del líder itinerante como en la práctica de la 
excomunión. Esta actitud surgió como fruto de la controversia respecto a la 
herencia de Münster, y de la necesidad de unificar a los grupitos que no 
poseían un pasado común. De esta diferencia provino la mencionada 
separación de 1554. 

Estas dos características distintivas estaban relacionadas entre sí. El 
concepto de la Encarnación inmaculada no era una simple divagación 
especulativa, y la disciplina estricta no constituía un mero recurso 
pragmático. Por el contrario, la necesidad y la posibilidad de una 
comunidad santa se basaban en la realidad histórica de una humanidad (la 
de Jesucristo, palabra de Dios encarnada) sin pecado. 

Paulatinamente el nombre de Menno («menonita») fue reemplazando al 
de «anabaptista» para identificar el carácter pacífico de su movimiento y 
separarlo de los recuerdos de Münster. Hasta los descendientes de los 
«hermanos suizos» llevaron el nombre de «menonitas», pese a que los 

                                                   
40 Cf. págs. 293 a 311. 
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movimientos neerlandés y suizo tuvieron distintos orígenes y nunca 
actuaron unidos. 

VI. El humanismo evangélico 
Otra corriente de la Reforma Radical la encontramos en los frutos de la 

renovación humanista al estilo de Erasmo, en situaciones donde no fueron 
formadas comunidades visibles. Aunque no podemos presentar textos de los 
portavoces de estos movimientos, es menester identificarlos notando sus 
relaciones con los demás «radicales». En este campo distinguiremos dos 
tipos y dos épocas. 

1) El Evangelismo Latino. En la raíz de este movimiento estaban los 
serios propósitos reformistas del cardenal Francisco Ximénez de Cisneros 
(1436-1537), padre del movimiento erasmiano en España y, 
particularmente, en la Universidad de Alcalá. Su portavoz principal fue 
Juan de Valdés (1500-1541) quien se vio obligado a abandonar su país 
debido a la reacción contraria que suscitó su Diálogo de Doctrina Cristiana 
(1529)41. Sus demás obras fueron escritas en Nápoles: Alfabeto Cristiano42, 
Ciento y Diez Consideraciones Divinas43 y varias traducciones y comentarios 
de textos bíblicos44. El tratado El Beneficio de Cristo, de Benedetto de 
Mantova45 representa un sumario del «valdesianismo»46. 

Juan de Valdés es considerado por algunos evangélicos del mundo de 
habla castellana como el primer protestante español. Sus principales obras 
son accesibles en la actualidad. Por esto no será necesario que las 
presentemos ni comentemos. El pensamiento de Valdés es semejante al de 
los «espiritualistas» como Schwenckfeld o Denck, con su preocupación por 
la autenticidad de la fe como experiencia interior. No fue como ellos al 
extremo de querer anular o declarar inútiles las formas visibles de culto y de 
organización eclesiástica. Esperaba una reforma de la Iglesia visible lograda 
mediante un concilio o una mayor disciplina del clero. Al igual que Lutero 

                                                   
41 Obras Clásicas de la Reforma. Vol. XII, La Aurora, Buenos Aires, 1946, introducida 

por B. Foster Stockwell. Véase también la edición de Ricart (nota 44). 
42 Obras Clásicas de la Reforma. Vol. XIII, Buenos Aires, 1948. 
43 Introducción de Luis de Usoz y Río, R.A.E. vol. XVII, Madrid, 1863. 
44 Comentario… a los Romanos y Comentario a la Primera Epístola de San Pablo a los 

Corintios: ambos introducidos por Blasco de Garay, Madrid, 1880; Diálogo… y el Salterio 
traducido del Hebreo…, introducido por Domingo Ricart, Universidad Nacional 
Autónoma, México, 1964. 

45 Trad. por José A. Pistonesi, Obras Clásicas de la Reforma, vol. IV, Buenos Aires, 1942. 
46 El término «iluminismo» era el más corriente en España, y en Italia «valdesianismo». 
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negaba la necesidad de las buenas obras como medio o requisito para la 
salvación. En cuanto a la conciencia rechazaba por completo el uso de la 
fuerza. Era muy crítico frente a las pretensiones de toda sabiduría humana, 
y buscaba en las Escrituras un entendimiento más «espiritual» que 
académico. Sin perseguir legitimidad pública , ni formar comunidades 
visibles, sus pensamientos se propagaron , como en el caso de Schwenckfeld, 
a través de pequeñas Collegia pietatis de gente docta, y por medio de sus 
escritos. 

Valdés falleció, en la comunión de la Iglesia Romana pero fue 
condenado en la persona de sus discípulos. En 1558 fueron destruidos los 
círculos de Sevilla47 y de Valladolid, y también destituido el arzobispo 
Bartolomé Carranza de Miranda. Por otra parte, la ejecución de Pietro 
Carnesecchi, en 1556, puso fin al movimiento italiano. Otros miembros del 
círculo valdesiano, especialmente, Pietro Martiri Vermigli (1500-1562) y 
Bernardino de Ochino (1487-1564) emigraron a países protestantes para 
salvarse de la Inquisición48. 

2) El antitrinitarismo. El valdesianismo representa, lógica si no 
cronológicamente, un fenómeno de prerreforma, que no pasa el umbral de 
la abierta disidencia con el catolicismo. Por su parte, el antitrinitarismo 
representa el otro extremo. Encontró su expresión clásica en el tiempo, dos 
generaciones más tarde, en Polonia y Transilvania (circa 1560-1570). En el 
pensamiento, representa también un paso más allá de la Reforma; significa 
una reducción de ciertos dogmas a la medida del hombre, en una manera 
que ninguno de los demás «radicalismos» se había atrevido. 

Sin embargo, con esta clasificación en base a una doctrina estamos 
sobreponiéndonos en el terreno de los grupos ya descritos. Uno puede ser 
espiritualista y poner en duda las fórmulas doctrinales de la Trinidad (como 
Johannes Campanus). Otro puede ser anabaptista y antitrinitario al mismo 
tiempo, como Adán Pastor, colega de Menno, o más tarde Pedro Goniadski 
en Polonia. Hans Denck y Ludwig Hätzer habían tenido también 
tendencias parecidas en el límite entre el anabaptismo naciente y el 
espiritualismo. Puede también darse el antitrinitarismo en el terreno de la 
iglesia reformada oficial (Castelio en Estrasburgo, Curio en Basilea, Ochino 
en Zurich, Servet en Ginebra). Se nota una preponderancia de apellidos 

                                                   
47 Constantino Ponce de la Fuente. Suma de doctrina cristiana, Sermón de nuestro 

Redentor en el monte, Catecismo…: introducido por Luis de Usoz y Río, Reformistas 
Antiguos Españoles, XIX, Madrid, 1863. 

48 Vermigli colaboraba en las iglesias oficiales en Estrasburgo, Oxford y Zúrich. Ochino 
hizo lo mismo en Ginebra, Augsburgo y Londres, pero terminó profesando un racionalismo 
sociniano. 
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italianos; muchos son valdesianos desterrados. Las definiciones «clásicas» 
antitrinitarias son las de Lelio Socino (hacia 1525-1562) y su sobrino 
Fausto (1539-1604) . 

También en los argumentos antitrinitarios se encuentra mucha 
variación. Algunos son biblicistas, rechazando las especulaciones trinitarias 
por no ser conformes con las Escrituras. Otros son racionalistas, reduciendo 
la metafísica a lo ético. Otros aún son espiritualistas preocupados por 
defender la dignidad y unicidad de Dios. Los escritos antitrinitarios 
tendrían su debido lugar más bien en una antología de los comienzos de la 
teología moderna que en una de la Reforma Radical49. 

Criterios seguidos en la presente selección 
Debemos permitir que el lector evalúe convenientemente tanto el 

contenido como los límites de la presente antología. Para esto 
identificaremos seguidamente los criterios con que la misma fue 
determinada, aunque no sea posible dar a cada uno un valor de prioridad 
relativa. 

1) Hemos presentado textos que hasta ahora no eran accesibles en 
castellano. Por ello no incluimos escritos de la prerreforma española50. 

2) Hemos aprovechado las obras aparecidas —ya mencionadas— de H. 
Fast51 y de G. H. Williams52, tanto para compartir en la medida posible los 
criterios de selección de estos investigadores como para poseer algunos de 
los textos a los cuales no teníamos acceso en el original. Hemos incluido 
todos los textos que aparecen en ambas selecciones. Omitimos cinco que 
figuran sólo en Fast y tres que aparecen únicamente en Williams. Sin 
embargo, cuando las fuentes en forma original eran accesibles, las hemos 
utilizado. 

3) Dimos preferencia a los escritos más legibles o traducibles. Muchos de 
los textos de mayor significado en la historia de las doctrinas son al mismo 
tiempo, muy difíciles de interpretar. Esto se debe a su lenguaje metafórico, 
a sus alusiones bíblicas y contemporáneas a veces veladas, a su sintaxis a 

                                                   
49 Fast, Linker Flügel, págs. 363-424, brinda una buena selección representativa. 
50 Véase anteriormente, págs. 34-36. 
51 Fast, Linker Flügel. Nos hemos beneficiado también con varias sugerencias del doctor 

Fast en correspondencia personal. 
52 Williams, Writers. 
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menudo poco literaria, a su vocabulario original53 o a la complejidad o 
confusión del pensamiento mismo. Por ello hemos renunciado a ofrecer un 
número mayor de Tomás Müntzer y de Melchior Hofmann, dado que la 
anotación e interpretación necesarias para hacerlos comprensibles hubiera 
sobrepasado los límites de una obra destinada al lector no especialista. 

4) Hemos puesto un acento especial sobre la preocupación por los 
aspectos sociales de la Reforma. Incluimos así más materiales que Fast o que 
Williams relativos al campo de las inquietudes económicas (usura, reforma 
económica, comunidad de bienes) y políticas. En el mismo contexto hay 
que notar que aquello que frecuentemente se describe como «libertad 
religiosa» debe ser entendido no sólo como protección de la conciencia 
individual sino también —o ante todo— como crítica al abuso de la 
autoridad pública. Ocurre así que, por incluir con este propósito más textos 
de Carlstadt y de Strauss, tenemos al mismo tiempo más representantes del 
campo luterano y de las etapas más primitivas de la Reforma. 

5) Hemos preferido presentar géneros literarios variados. Junto a los 
tratados54 tenemos cartas, narraciones y aun dos «poemas». De los géneros 
representados en el movimiento faltan la concordancia55, el debate escrito56 
u oral57 y el comentario. 

6) Hemos dado preferencia a los textos que más decididamente 
representan las opciones más características o extremas. Concedemos así, 

                                                   
53 En un escrito de T. Müntzer contra Lutero, por ejemplo, casi cada página necesita 

notas —aun para el lector de habla alemana— debido a los términos inventados o figurados 
con los cuales Müntzer expresa su desprecio hacia el adversario. Entre los más 
comprensibles figuran «Doctor Lünger» («Mentiroso») y «Doctor Ludibrii») («de la Mofa»). 

54 El siglo XVI es el siglo del arrollador surgimiento de la imprenta. El vehículo de 
comunicación más generalizado es el tratado, folleto de 4 a 32 páginas, distribuido por 
vendedores itinerantes. La mayor parte de los presentes textos circularon primero en esa 
forma. 

55 Una de las obras principales de Pilgram Marbeck es su Aclaración Testamentaria. Se 
trata de una compilación de textos bíblicos según sus temas principales para demostrar el 
desarrollo de los distintos conceptos bíblicos partiendo desde el Antiguo Testamento y 
llegando hasta el Nuevo. 

56 La mejor base para analizar el debate acerca de los temas «clásicos» de disidencia (tales 
como el Bautismo, la espada, el juramento, etc.) la constituyen los debates escritos. En ellos 
el polemista contesta, casi frase por frase, a su adversario. Se han conservado textos de 
encuentros de este tipo entre Zuinglio y Hubmaier; Oecolampadio y Hubmaier; Bucero y 
Marbeck y Schwenckfeld y Marbeck. 

57 La disputatio, introducida para legitimar la reforma oficial, fue un recurso también 
utilizado posteriormente en las controversias entre evangélicos. De algunas de éstas se 
fueron levantando actas; para las correspondientes al primer período, ver Yoder, Die 
Gespräche; para el resto del siglo XVI, Mennonite Encyclopaedia, art. «Disputations». 
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y para llamar y estimular a los otros a la fe, hasta que los cristianos tomen 
en serio la palabra de Dios, se encuentren a sí mismos y se contengan, no 
sea que aquello se convierta en una facción, como ocurriría si yo la hubiera 
promovido por mi iniciativa. Porque nosotros, los alemanes, somos un 
pueblo salvaje, rudo y rabioso, con el cual no puede emprenderse fácilmente 
algo, a no ser que lo imponga una urgente necesidad. 



 

 

  

3 

  

Jacobo Strauss 
De la usura  

     

Fuente: Joachim Rogge, Der Beitrag des Predigers Jakob Strauss; Evange-
lische Verlagsanstalt Berlín (sin fecha), pág. 167 y sigs. 

Introducción 
Strauss, pastor en Eisenach, colaborador de Lutero, no representaba 

como Carlstadt o Müntzer un peligro para Lutero en el plan político de la 
Reforma; no puso en tela de juicio el liderazgo de Lutero. Por lo tanto 
resulta aún más significativo que en su pensamiento acerca de la Reforma la 
dimensión de una ética económica bíblica tenga tanta importancia. 

El rechazo de la usura no es en sí un compromiso tan radical, lo tenía 
también la teología moral de la Edad Media. Lo distintivo en Strauss es que 
reitera tal prohibición frente al desarrollo incipiente de un capitalismo 
banquero y comercial, y que lo aplica también a funciones eclesiásticas. 
Vuelve al rechazo riguroso mientras el uso estaba empezando a admitir 
excepciones justificables. 

Strauss difiere de Carlstadt por su enfoque menos «oficial». Insta al 
acreedor para la decisión moral de no cobrar intereses y al deudor para no 
pagarlos; no propone medidas legales. El necesitado debe confiar en Dios (y 
en dones y préstamos que se le ofrecerán sin interés) para su bienestar. Así 
observamos una reforma muy temprana cuyas inquietudes morales no son 
modificadas por consideraciones pragmáticas (de cómo imponer nuevas 
estructuras) ni antinomistas (del peligro de dar demasiada importancia a la 
obediencia). 

Lutero y Zuinglio siguieron rechazando toda «usura» hasta 1524; pero 
sin la sencillez y el llamamiento moral aún al deudor que encontramos en 
Strauss.



 

 

Puntos y artículos de la doctrina cristiana, contra la 
anticristiana usura, por la cual hasta se intranquilizan 
y se empeñan algunos curas de Eisenach 

Prédica pronunciada en Eisenach por el Dr. Jakob Strauss 

Jesús 
I. Todos los mandamientos de Dios son inviolables. tienen carácter 

obligatorio y nadie puede ser relevado de ellos, salvo por la 
misericordia de Dios, en Cristo. 

II. No hay dispensa, confirmación de un concilio ni poder temporal 
que pueda permitir la violación de la Ley.  

III. Son atroces herejes quienes afirman que el Papa puede conceder 
dispensa sobre los siete mandamientos de la segunda tabla.  

IV. Todo cristiano debe guardar bajo (pena) de condenación eterna el 
mandamiento de Dios (Dt. 15 y Lc. 6:30) de que cada cual debe 
ayudar libre y voluntariamente a su prójimo en la necesidad, sin 
interés material alguno. 

V. El aceptar un centavo sobre la suma prestada es usura. 

VI. La usura está, por naturaleza, en contra del amor al prójimo y de la 
prohibición de Dios; es un grave y evidente pecado mortal. 

VII. Todos los que consientan el pecado mortal y mucho más los que lo 
fomentan, lo protegen y lo escudan, son dignos de la muerte. 
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VIII. Los intereses de cinco florines por cada ciento, permitidos —según 
se dice— por el concilio de Costanza, son intereses usurarios. 

IX. Eso demuestra que el concilio no sólo se ha equivocado, sino que 
toma por bien y confirma un error herético. 

X. El concilio de Constanza condenó a Jerónimo y a Juan Huss a la 
hoguera. Algunos [otros] habrían sido [más] dignos del ardiente 
fuego. 

XI. Se ha permitido la entrada a la usura, para que los judíos no 
puedan prosperar entre los cristianos. 

XII. La usura es una importante causa de la insaciable codicia de los 
curas y monjes. 

XIII. Es también el verdadero oficial de armas en el torneo que la 
nobleza pintada y adquirida1 acostumbra a celebrar, tras la lumbre 
del hogar, para perdición del hombre común. 

XIV. La nobleza de sangre y la burguesía común también han tenido el 
apoyo del Papa en los intereses usuarios de su ocio. 

XV. En la usura es fácil seguir la melodía del anticristo, porque los lazos 
de la riqueza son disimulados. 

XVI. El Señor Jesucristo ha dicho que toda riqueza es injustificada [por 
eso]; los bienes de los cristianos, que provengan de la usura, tienen 
que ser considerados, necesariamente, como hurtados, robados y 
dignos de todo deshonor. 

XVII. Es un desdichado y está completamente desorientado en su fe 
aquel que en su pobreza consiente en pagar [intereses de] usura2. 

XVIII. Todo cristiano justo debe confiar, sin dudas, en las palabras de 
promesa de Cristo [de que] no le faltará el sustento. 

                                                   
1 Los que se adquieren por compra títulos de nobleza son motivados no por 

sentimientos caballerescos sino por avaricia. 
2 Es pecador no sólo el que explota al pobre sino también el pobre que acepta ser 

explotado. 
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XIX. La ayuda divina estará de acuerdo con la fe y la esperanza en Dios 
de cada uno. 

XX. Dios alimenta a las avecillas de los aires, a los peces del agua y viste 
a los florecitas de la pradera. 

XXI. Quien no espera de Dios deberá angustiarse con la usura y otros 
peligros. 

XXII. Todo cristiano debe padecer hambre, sed, torturas, muerte, 
infierno y todo mal, antes que negar a Cristo y su palabra. 

XXIII. Quien se comprometa, a conciencia, a proceder en contra del 
Evangelio estará negando a Cristo y su palabra viva. 

XXIV. Recibir y dar [intereses de] usura es abiertamente contrario al 
Evangelio de Jesucristo. 

XXV. Todo acuerdo, juramento, voto, promesa o compromiso escrito u 
oral se formula contra el mandamiento de Dios y tiende a negar en 
forma blasfema su palabra. 

XXVI. La obligación de pagar [intereses de] usura significa, pues, en 
realidad [lo siguiente]: 

XXVII. Prometo y hago votos de pagar anualmente intereses contra Dios y 
su Ley, por desesperar de la ayuda divina; además, no quiero que 
Dios sea mi bien en la pobreza. 

XXVIII. Toda acción relacionada con la usura rechaza torpemente la cruz y 
la vida de) Nuestro Señor Jesucristo. 

XXIX. El pobre simple, ignorante del Evangelio, seducido por el ejemplo 
y enseñanzas del anticristo y de todos los curas, doctores y monjes 
anticristianos, no debe pagar [intereses de] usura bajo ningún 
mandato ni poder, ahora que ha tomado conocimiento de la 
verdad3. 

XXX. En esto debe obedecer más a Dios que a los hombres. 

                                                   
3 El rechazo puede incluir el cumplimiento de obligaciones ya contraídas. 
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XXXI. En esto se pondrá también a prueba tu fe en el Evangelio. 

XXXII. Cuando se expriman de ti intereses con violencia, apártate, como 
de la capa que te arranca la chaqueta4. 

XXXIII. Debes perder cuerpo, bienes, alma y honor con tal de conservar a 
Cristo y su palabra. 

XXXIV. La violencia que te sea impuesta contra la palabra de Dios no 
subsistirá mucho. Tiene que ser vencida, junto con el primer 
tirano contra Cristo, por el espíritu de su boca. 

XXXV. Guárdate, cristiano justo, de pensar en mitigar la violencia con 
violencia5. 

XXXVI. En esto no tienes más defensa que la palabra de Dios, con 
paciencia. 

XXXVII. Todos los reyes, príncipes y señores cristianos, así como sus ilustres 
consejeros, deben tomar razonablemente en consideración la 
palabra de Dios, para que no obliguen a sus súbditos a practicar la 
usura o la fomenten y la practiquen ellos, si no quieren ser 
considerados [Dios no lo quiera] como tiranos contra la fe y Dios 
[puesto que Dios está antes que ellos]. 

XXXVIII. Los juristas que, basándose en el derecho escrito, enseñan y 
aconsejan pagar [intereses de] usura, no entienden nada con su 
mente torpe y anticristiana, y tampoco saben lo que es su propia 
materia. 

XXXIX. Nadie debe dar fe a promesas y votos que no correspondan. 

XL. Tú te has comprometido con Dios y su palabra; ninguna 
obligación de pagar usura contraída por tus padres6 o por ti 
mismo puede obligarte. 

                                                   
4 Al no pagar, el pobre se expone a penas legales; es decir, su desobediencia no tiene 

propósitos de provecho propio. 
5 El «cristiano justo» en este texto tiene que ser el deudor; porque los gobernantes tienen 

otros deberes (art. XXXVII). 
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XLI. Toda autoridad, todo administrador de justicia que imponga la 
usura al hombre común, no poseerá el Reino de Dios, puesto que 
está permitiendo que se inflija un daño a su prójimo. 

XLII. Los príncipes, señores y municipios cristianos han suprimido la 
usura entre los judíos. 

XLIII. Ahora también se hace participar en ella a los sacerdotes, los 
monjes y también a las iglesias. 

XLIV. Todos hablamos mucho del Evangelio; pero, que nadie se atreva a 
atacar el punto principal que se opone al Evangelio divino. 

XLV. Es voz común entre los usureros y los propios participantes, que 
quien predica contra la usura es sedicioso. 

XLVI. El Evangelio no tolera paz o unidad en contra de Dios y sus 
mandamientos; porque Cristo no ha enviado esa paz al mundo, 
sino una espada. 

XLVII. Dicha espada no produce heridas corporales, pero corta y separa 
todo lo que se aparta de Dios. 

XLVIII. Aquel a quien no le plazcan estos artículos contra la usura, que me 
presente un evangelio mejor. Me gustaría tenerlo ante mis ojos. 

XLIX. Ningún doctor ni todos los eruditos del mundo podrían moderar 
el Deuteronomio, Cap. 157, ni tampoco el Capítulo 6 de Lucas, 
con glosas inventadas. 

L. Dios ha hablado una vez y lo sostiene eternamente. 

LI. Debéis ayudaros los unos a los otros y no esperar nada a cambio. 

                                                                                                                       
6 Una obligación de interés, por ejemplo, el alquiler de un terreno, puede recibirse de 

los padres. 
7 Génesis 15 trata no de usura sino del año sabático y del año de jubileo. Sin embargo, 

queda prohibido en el Antiguo Testamento cobrar interés de un «hermano»; Ex. 22: 25. 



 

 

  

4 

  

Thomas Müntzer 
Sermón ante los príncipes  

     

Introducción 
La obra de Müntzer pone al intérprete moderno ante un desafío poco 

común en el campo de la historia de la Reforma. Se sabe qué querían la 
mayoría de los personajes de aquella época, y por qué lo querían. Hay 
coherencia entre doctrina y actuación, por lo tanto una cosa ayuda para 
aclarar la otra. 

En Müntzer, sin embargo, no es tan evidente la coherencia. Hasta sus 
últimos escritos1 se revela como espiritualista. Según él la salvación viene de 
Dios en la forma de la Cruz; del sufrimiento, tanto interior como social, 
que lleva al hombre hasta el quebrantamiento y el abandono de sí mismo; 
luego el Espíritu divino se revela inmediatamente. Tal revelación inmediata 
puede ser más espiritualista (un convencimiento interior, inefable) o más 
entusiasta (visiones); lo que importa es la autenticidad personal. Una fe 
basada en las meras palabras «objetivas» de la Biblia carece de tal 
autenticidad. El propósito verdadero de las Escrituras, no es que se las 
entregue a interpretaciones históricas y lingüísticas, sino que se las «abra» o 
«ilumine» por medio de la experiencia personal. 

En esta visión espiritual Müntzer debe oponerse tanto a la tradición 
católica como el naciente protestantismo, pues, ambos se mantienen en lo 
superficial, en lo exterior. El catolicismo lo hace por sacramentismo y hasta 

                                                   
1 Después de este sermón dos textos más llegaron a la imprenta pero no al público; los 

dos fueron confiscados por las autoridades de Nüremberg. Uno es una réplica directa a la 
Carta a los príncipes de Lutero. El otro su Ausgetrückte Emplossung des falschen Glaubens 
(Explícito descubrimiento de la falsa fe…), aunque escrito en Mülhausen no hace alusión a 
la política ni a su suerte personal; se parece mucho al Von dem getichten Glauben… (De la fe 
espuria) de antes. 
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por superstición; el protestantismo por su inquietud doctrinal. Por eso, la 
renovación de  la iglesia no puede ser limitada a un mero cambio formal; es 
el mensaje mismo lo que hay que restablecer2. 

Del otro lado está el Müntzer «social», el que forma en Allstedt su 
«alianza» de ciudadanos y de mineros, el que los gobiernos expulsan por 
miedo de su posible impacto sedicioso, el que por fin se une a los 
campesinos en Frankenhausen. En vano se busca el «puente» de un 
razonamiento consciente que una al místico con el agitador. Para eso no son 
suficientes sus referencias a la vida fácil y a la buena comida de monjes y 
sacerdotes, o de Lutero. Esto es una crítica a la falta de disciplina mística, 
no al privilegio económico. Tampoco es suficiente su visión del lego el cual, 
si no lo hubiera viciado la enseñanza de los clérigos, sabría mejor que ellos 
cómo llegar a la Gelassenheit; esto es un ataque a la teología y a la jerarquía, 
pero no a la opresión político-económica como tal. 

La solución más evidente, en la investigación actual, es la que se ofrece 
cuando el historiador trae su clave hermenéutica propia desde afuera de los 
acontecimientos. Se puede afirmar desde la perspectiva del marxismo 
ortodoxo3 que las ideas espirituales son proyecciones de una realidad 
socioeconómica y, por lo tanto, que no hay que interpretarlas en sí mismas; 
o del lado de un marxismo más esotérico4 se podría argumentar que el 
movimiento socioeconómico necesita el impulso de una visión apocalíptica, 
no «científica». Tal interpretación, sin embargo, no puede aclarar por qué 
Müntzer no compartió el pensamiento socio-crítico tan consciente de su 
tiempo5 ni por qué contaba con los gobiernos existentes como instrumentos 
de su reforma: con los príncipes evangélicos en nuestro presente texto, y con 
ayuntamientos locales pequeñoburgueses en Allstedt y Mühlhausen 
juntándose muy tarde solamente a los campesinos. 

Otras aclaraciones hablarán de confusión o de engaño. La interpretación 
histórica oficial luterana y católica diría en respuesta a nuestra pregunta que 

                                                   
2 Frecuentemente hace alusión al concepto de una «caída» de la Iglesia que tuvo lugar al 

comienzo del siglo II («a la muerte de los discípulos de los apóstoles»). Cf. pág.  96, nota 5, 
y págs. 96-97. 

3 En primer lugar K. Kautsky, Vorlaufer des neueren Sozialismus (Los precursores del 
socialismo moderno), Stuttgart, 1920; luego vuelve a ser la interpretación oficial del 
marxismo ruso y alemán oriental. 

4 Principalmente en Ernst Bloch: Thomas Müntzer, teólogo de la revolución, Editorial 
Ciencia Nueva, Madrid, 1960 (original alemán de 1921). Bloch acusa a Kautsky de «miopía 
religiosa». 

5 Por ejemplo no dice nada del rechazo de la usura como lo proponen Strauss, Carlstadt, 
y hasta los mismos Lutero y Zuinglio en formas más matizadas. 
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Müntzer habló bien de sedición a los campesinos y mineros pero no lo puso 
en sus escritos; i.e., se trata de engaño consciente. O bien puede haber 
engaño inconsciente por ingenuidad: Müntzer predica contra los «monjes 
gordos» por haber oscurecido el camino de salvación y no se da cuenta de 
que esta pobre gente entiende un juicio sobre el privilegio económico de los 
monasterios. 

Otra aclaración, más compleja pero tal vez con mayor base en los 
documentos mismos, insistiría en la unidad del hombre Müntzer, 
interpretando su visión de la revolución desde la perspectiva de su 
espiritualismo. El propósito de la inminente intervención divina —sea por 
medio de los turcos6 o de los príncipes, o del pueblo contra los príncipes—, 
será restablecer no una nueva sociedad sino una nueva espiritualidad. Se 
nota que los impíos que no tienen el derecho de vivir7 no son los príncipes 
opresores sino los monjes, los curas y los escribas que impiden que la gente 
simple llegue a una fe auténtica. Se nota también la ausencia de toda visión 
utópica, de toda descripción detallada respecto al orden nuevo8; basta con 
matar a los impíos y Dios hará el resto. 

Ya indicamos9 el contexto histórico de este sermón. Los príncipes de 
Sajonia ya saben, en mayo y junio de 1524, que el movimiento en Allstedt 
se torna peligroso; sin embargo, no quieren dar lugar a que se les acuse de 
impedir la predicación de la Palabra de Dios. Por lo tanto cumplen con el 
deber normal de escuchar al predicador antes de que su nombramiento para 
este púlpito tenga validez definitiva. Nada se sabe de su reacción inmediata, 
antes de recibir el ataque de Lutero10, por lo menos no impidieron la 
publicación del sermón de Müntzer. Se puede concluir que tampoco ellos 
percibían una implicación sediciosa en la invitación a hacerse ministros de 
una renovación teocrática, apocalíptica. Tampoco tomaron en serio la 

                                                   
6 La primera publicación de Müntzer, su Manifiesto de Praga (1521), terminaba 

amenazando que aquellos que menospreciaban sus amonestaciones serían entregados en 
manos de los turcos, cuyo régimen (como Anticristo o Antecristo) precedería en poco la 
irrupción del reino eterno de Cristo con sus elegidos. 

7 Págs. 111-116. 
8 Simultáneamente los movimientos campesinos proliferaban con listas de «Artículos» 

describiendo los derechos reclamados. Otros reformadores —Hubmaier y hasta el mismo 
Lutero— aprobaban ciertas de esas exigencias prácticas (por ejemplo: el derecho de explotar 
selvas y prados comunales y la libertad para cazar y pescar). No era ésta la actitud de 
Müntzer. 

9 Cf. Introducción general, págs. 16-17. 
10 El título de la Carta de Lutero hace alusión a un «espíritu sedicioso». Su inquietud 

principal propia es el peligro teológico del entusiasmo; pero el elemento que llamó la 
atención de los príncipes fue su acusación de que «ahora van a dar con el puño». 
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proposición de incorporar a Müntzer en su gobierno, como lo había hecho 
Nabucodonosor con el profeta Daniel. 



 

 

Sermón pronunciado ante los príncipes  
por Thomas Müntzer 

Exégesis del segundo capítulo del profeta Daniel, predicada en el castillo 
de Allstedt ante los diligentes y amados duques y gobernantes de Sajonia, 
por Tomás Müntzer, siervo de la palabra de Dios. (Allstedt 1524). 

Primero. Se relató y se tradujo1 el texto del capítulo antes mencionado de 
la profecía de Daniel, según sus claras palabras, y luego se pronunció toda la 
prédica, interpretando el texto de fa siguiente manera: 

Es preciso saber que el pobre, doliente y decadente cristianismo no 
podrá ser aconsejado ni ayudado a menos que los diligentes e incansables 
siervos de Dios manejen diariamente la Biblia en el canto, la lectura y la 
prédica. Pero de esta manera, la cabeza de los frailes deberá soportar 
continuamente grandes golpes o (éstos deberán) abandonar su oficio. ¿Pero 
cómo proceder, si no, mientras la cristiandad sea tristemente devastada por 
lobos rapaces, como está escrito en Is. 5 [1 ss.], Salmos 80 [9-14],2 sobre la 
viña del Señor? Y San Pablo enseña que uno debe ejercitarse en cánticos de 
alabanza al Señor (Ef. 5, 19). 

Porque de la misma manera que en tiempos de los amados profetas 
Isaías, Jeremías, Exequiel y otros, toda la comunidad de los elegidos de Dios 
había caído a tal punto en la idolatría, que ni Dios pudo ayudarla y debió 
permitir que los llevaran cautivos y que padecieran entre los gentiles, hasta 
que otra vez reconocieron su sagrado nombre, como está escrito en Is. 29 

                                                   
1 La base de la predicación era el texto latino. Williams identifica numerosas frases 

donde la manera de citar textos bíblicos hace evidente que Müntzer se basaba en la Vulgata. 
2 El número muy grande de alusiones bíblicas llama la atención. Siempre se cita por el 

número del capítulo. No siempre se puede discernir en qué consiste la relación entre el 
capítulo citado y el tema de Müntzer. Donde se puede fácilmente determinar la referencia, 
indicamos los versículos entre corchetes. El hecho mismo de tan cuantiosas referencias debe 
tenerse en cuenta para describir el «espiritualismo» o «entusiasmo» de Müntzer. Él no se 
interpreta como rechazando la Biblia sino como dándole su significado verdadero, 
«espiritual». 



96 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

(17-24), Jer. 15 (11), Ez. 36 (8-12), Sal. 89 (31-38): Del mismo modo, en 
tiempos de nuestros padres y en nuestro propio tiempo, la pobre cristiandad 
está mucho más obstinada aún y, por añadidura, con la indeciblemente falsa 
apariencia de origen divino Lc. 21 (5), 11 Tim. 3 (5-24), con la cual se 
adornan el diablo y sus servidores Co. 11 (13-15). Sí, tan pulcramente, que 
los verdaderos amigos de Dios se ven confundidos y apenas si pueden 
advertir el error empleando todo su celo, como lo expone con toda claridad 
Mt. 24 (24). Esto es todo obra de la santidad simulada y de la hipócrita 
absolución de los impíos enemigos de Dios. Porque éstos dicen que la 
Iglesia cristiana no puede errar, pese a que para evitar el error debe ser 
continuamente edificada por la palabra divina y defendida del error; es más, 
debe reconocer el pecado de su ignorancia Lv. 4 (13 s.), Os. 4 (6), Mal. 2 (1 
ss.), Is. 1 (10-17). Pero, sin duda, esto es verdadero: Cristo, el hijo de Dios, 
y sus apóstoles —y también antes que él sus santos profetas— iniciaron una 
cristiandad recta y pura; sembraron el trigo puro en el campo, es decir: 
plantaron la preciosa palabra de Dios en los corazones de los escogidos, 
como está escrito en Mt. 12 (24-30), Mr. 4 (26-29), Lc. 8 (5-15) y Ez. 36 
(29). Pero los holgazanes y negligentes servidores de la misma Iglesia no 
quisieron continuar y conservar esto en diligente vigilia. Sólo busca ron lo 
suyo propio, no lo que era de Cristo Fil 2 (4-2). Por eso dejaron que el 
daño de lo impío, es decir, de la mala hierba, creciera en vigor Sal. 80 (9-
14), cuando la piedra que se menciona aquí3 aún era pequeña, de la cual 
habla Is. 28 (16). Sí, esta piedra aún no ha llenado toda la tierra; pero muy 
pronto la cubrirá y la colmará totalmente. Por eso la piedra angular erigida 
ha sido desechada desde el comienzo de la nueva cristiandad por los 
edificadores, es decir, por los gobernantes, Sal. 118 (22 s.), Lc. 20 (18). Por 
eso yo digo que la Iglesia comenzada amenaza desplomarse en todas partes, 
hasta el tiempo del mundo dividido4, Lc. 21 (10) y aquí Dn. 2 (35), Esd. 4. 
Porque Egesipo y Eusebio dicen en el IV libro, Capítulo 22, refiriéndose a 
la Iglesia cristiana, que la congregación cristiana no fue virgen más que 
hasta la época de la muerte de los discípulos de los apóstoles5. Y poco 

                                                   
3 i.e. en Daniel 2, el texto que va a comentar. En el pasaje que sigue, va a identificar 

varias otras «piedras» de otros textos bíblicos con la de Daniel. 
4 Williams interpreta «el mundo dividido» (en relación con las dos piernas de la estatua 

del sueño) como la separación entre los poderes temporales y espirituales. Es cierto que 
Müntzer rechaza esta separación al final de nuestro texto. Sin embargo, no nos da aquí tal 
aclaración del símbolo. Podría también indicar la contemporánea división del «Imperio 
Romano» entre príncipes protestantes y católicos. 

5 En su Historia Eclesiástica, Eusebio (Siglo IV) reproduce un fragmento de un texto de 
Egesipo (Siglo II). Después de haber nombrado los obispos fieles que él conoce, Egesipo 
(según Eusebio) dice: «En cada una de las sucesiones de los obispos, y por cada una de las 
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después se volvió una adúltera, como ya había sido profetizado por los 
amados apóstoles, 2 P. 2 (12-15). Y en los Hechos de los Apóstoles, San 
Pablo ha dicho a los pastores de las ovejas de Dios, con palabras claras, 
diáfanas Hch. 20 (28-31): «Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que 
el Espíritu Santo os ha puesto por guardianes, para apacentar la Iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia sangre. Porque yo sé que después de mi 
partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al 
rebaño: Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 
perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. Por tanto, velad». 

Lo mismo se lee en la epístola del santo apóstol Judas (4-19). Apocalipsis 
16 (13) también lo señala claramente. Por eso nuestro Señor Jesucristo nos 
previenes contra los falsos profetas, Mt. 7 (15). 

Pero es claro como la luz del día que nada —digámoslo con dolor ante 
Dios— es tan mal y tan poco apreciado como el espíritu de Cristo. Y, sin 
embargo, Nadie puede ser salvado sin que el Espíritu Santo le haya dado 
antes seguridad de su salvación, como está escrito en Ro. 8 (9), Lc. 12 (8), 
Jn. 6 (63) y 17 (26). ¿Pero cómo podemos llegar a eso nosotros, miserables 
gusanillos, si respetamos el prestigio y la dignidad de los impíos al punto de 
que, lamentablemente, Cristo, el dulce Hijo de Dios, parece un 
espantapájaros o un hombrecillo pintado si se lo compara con los grandes 
títulos y nombres de este mundo? Y, sin embargo, él es la verdadera piedra 
que es arrojada del monte al mar, Sal. 46 (2 s.) de la esplendorosa lujuria de 
este mundo. Es la piedra que fue arrancada no con mano humana de la gran 
montaña, cuyo nombre es Jesucristo, 1 Co. 10 (4), que nació cuando 
reinaba la peor de las esclavitudes, Lc. 1 (52), 2 (1-3), en tiempo de 
Octavio, cuando todo el mundo estaba en movimiento y era empadronado. 
Un espíritu débil6, una miserable bolsa de desperdicios, quería apoderarse 
del mundo entero, aunque éste no le servía más que para esplendor y 
vanidad. Sí, llegó a imaginar que sólo él era grande. ¡Oh, qué pequeña era 

                                                                                                                       
ciudades subsisten las mismas cosas que fueron anunciadas por la ley y los profetas y por el 
mismo Señor». El mismo escritor (sigue escribiendo Eusebio) expone la génesis de las 
herejías, que nacieron con su edad, con las palabras siguientes: «Después que Santiago […] 
nuevamente un primo hermano del Señor, Simón hijo de Cleopas, es constituido obispo 
[…] Y todavía llamaban virgen a la Iglesia porque aún no habla sido corrompida con vanos 
discursos. Fue el primero Thebutis, quien llevando a mal no haber sido designado obispo, 
se propuso viciarla ocultamente. Esta, procedía también de una de las siete actas 
diseminadas en el pueblo judaico […] de ellos (de los sectarios) trajeron origen los 
pseudocristos, los pseudoprofetas, los pseudoapóstoles, que desatando nuevas doctrinas 
contra Dios y contra su Cristo, rasgaron la unidad de la Iglesia». (Eusebio de Cesarea, 
Historia Eclesiástica, trad. de Cádiz, Editorial Nova, Buenos Aires, 1950, pág. 197. 

6 Se trata de Augusto, que ordenó el empadronamiento de Lv. 2:1. 
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entonces la piedra angular, Jesucristo, a los ojos de los hombres! Se lo regaló 
a un establo como un desecho humano, Sal. 22 (7). Después lo rechazaron 
los escribas, Sal. 118 (22), Mt. 21 (15, 45), Mr. 12 (10-12), Lc. 20 (17-19), 
como siguen haciéndolo hoy en día. Sí, finalmente hasta representaron la 
Pasión con él, desde que los amados discípulos de los apóstoles murieron7. 
Han tomado el espíritu de Cristo como motivo de irrisión y lo siguen 
haciendo, como está escrito en el Salmo 69 (11 s.). Lo han robado 
abiertamente, como los ladrones y asesinos, Jn. 10 (1). Han privado a las 
ovejas de Cristo de la verdadera voz y han convertido al Cristo crucificado 
real en un ídolo asaz engañoso. ¿Cómo ha ocurrido eso? Respuesta: han 
rechazado el puro conocimiento8 de Dios y en su Jugar han puesto una 
bonita, delicada y áurea deidad, ante la cual los pobres campesinos se 
babosean, como ha dicho claramente Oseas en el 4º capítulo, y Jeremías en 
las Lamentaciones 4 (5) dice: «Los que antes habían comido manjares 
delicados y condimentados […] sólo recibían ahora inmundicias y 
estiércol». ¡Oh la abominación desoladora, de la cual habla el mismo Cristo 
Mt. 24 (15)! ¡Qué se lo escarnezca tan lastimosamente con la diabólica 
celebración de la misa, con idolátricas prédicas, actitudes y vida! Y después 
de todo eso, no hay allí otra cosa que una vana deidad de madera […] más 
aún, un supersticioso fraile de madera y un pueblo torpe, rústico y 
ramplón9, que no es capaz de captar la más insignificante expresión de 
Dios. ¿No es esto una pena, un pecado y una vergüenza? Sí, yo creo que la 
bestia del vientre, Fil. 3 (19), y los cerdos —sobre los que está escrito en 
Mt. 7 (6), 2 Pe. 2 (2)— han picoteado todo lo que han podido la piedra 
preciosa que es Jesucristo. Porque Él se ha convertido en estropajo de todo 
el mundo. Por eso todos los infieles turcos, paganos y judíos han hecho 
escarnio de nosotros y nos han tomado por tontos, como se debe tomar a la 
gente insensata que no quiere oír mencionar el espíritu de su fe. Por eso, el 
padecimiento de Cristo de romería, para los desesperados bribones (un 
regalo) como el que jamás ha tenido mercenario alguno y como lo dice el 
Salmo 69 (vs. 11)10. Por eso, amados hermanos, debemos resurgir de esta 

                                                   
7 i.e.: desde la caída de la Iglesia (nota 5) ya no se practicaba la cena evangélica sino la 

misa que Müntzer interpreta como una representación (teatral: Pasionspiel) de la pasión. 
8 «Kunst Gottes»: literalmente «destreza» o «arte de Dios»; un término de la tradición 

mística que opone el conocimiento por experiencia y disciplina al conocimiento doctrinal. 
9 Es llamativo que Müntzer no glorifica al pueblo común; no lo ve como la clase 

mesiánica. Más bien lo describe como víctima, como siendo —por culpa del clero infiel— 
incapaz de salir de su ignorancia y superstición. 

10 Müntzer combina en una imagen el desprestigio del cristianismo de su tiempo 
(delante de los «infieles, turcos, paganos y judíos») con el sufrimiento de Jesús bajo las 
burlas de los soldados (Mat. 27: 28 s). 
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inmundicia y ser verdaderos discípulos de Dios, enseñados por Dios, Jn. 6 
(63), Mt. 23 (8-10). Y así necesitaremos una grande y poderosa fuerza, que 
nos será proporcionada desde arriba, para castigar y debilitar a esa indecible 
maldad. Este es el conocimiento más claro de Dios Pr. 9 (10), que sólo 
surge del puro, indisimulado, legítimo temor de Dios. Sólo él debe amarnos 
con mano poderosa contra los enemigos de Dios, con el máximo celo de 
Dios, como está escrito en Pr. 5 (12), Jn. 2 (17), Sal. 69 (10). No hay 
excusa con argumentos humanos o racionales, porque la apariencia de los 
impíos es indeciblemente bella y engañosa, como la hermosa flor del azulejo 
entre las doradas espigas del trigo, Ec. 8 (10). Pero la sabiduría de Dios 
descubre este engaño. 

Segundo. Debemos seguir examinando con detenimiento la abominación 
que desprecia esta piedra. Pero si queremos reconocerla bien, debemos 
aguardar diariamente la revelación de Dios. ¡Oh, esto se ha hecho muy 
difícil y raro en este pérfido mundo! Porque las arteras intenciones de los 
sutilmente inteligentes nos asaltarán a cada instante y nos apartarán mucho 
más aún del puro conocimiento de Dios, Pr. 4 (16-19), Sal. 37 (12-15, 32 
s.). Debemos anticiparnos [a esos asaltos] a través del temor al Señor. Si éste 
se mantuviera íntegro y puro en nosotros, la santa cristiandad volvería 
fácilmente al espíritu de la verdad y a la revelación de la voluntad divina11. 
Todo esto está en las Escrituras, Sal. 145 (18 s.); 111 (5, 10), Pr. 1 (7). Pero 
el temor a Dios debe ser puro, sin mezcla de temor a los hombres ¡Oh, 
cuánto necesitamos del temor! Porque así como no se puede servir a dos 
señores, Mt. 6 (24), así tampoco se puede temer a Dios y a las criaturas. 
Dios tampoco puede tener misericordia de nosotros (como dice la Madre de 
Cristo, Lc. 1 (50), si no le tememos sólo a él de todo corazón. Por eso dice 
Dios, Mal. 1 (6): «Si yo soy el padre, ¿dónde está mi honra?, y si soy señor, 
¿dónde está mi temor?» Entonces, amados príncipes, es preciso que en estos 
peligrosos días empleemos el máximo celo, 1 Ti. 4 (13), como todos los 
amados padres, desde el comienzo del mundo, lo han hecho como se indica 
en la Biblia, a fin de contrarrestar este insidioso mal. Porque la época es 
peligrosa y los días son malos, 2 Ti. 3 (1), Ef. 5 (15 s.). ¿Por qué? 
Simplemente porque el noble poder de Dios es tan lastimosamente 
profanado y deshonrado, que la pobre gente ignorante es engañada por 

                                                   
11 No debemos atribuir a la palabra «Cristiandad» todo el sentido técnico (sociológico y 

geográfico) que tiene después en el análisis de las relaciones entre iglesia y sociedad. Sin 
embargo, es cierto que la renovación que Dios quiere, y que el profeta Daniel predice, es 
concebida por Müntzer como un cambio global de la sociedad entera. Y esto efectuado 
desde arriba, por la fuerza de las huestes de los fieles, y no como una renovación de la 
situación minoritaria del cristianismo de antaño. 



100 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

escribas impíos con sus pláticas, como ha dicho el profeta Miqueas 3 (5 ss.); 
ese es ahora el carácter de todos los escribas, salvo contadas excepciones12. 
Enseñan y dicen que Dios ya no revela sus secretos divinos a sus queridos 
amigos, por medio de visiones verdaderas o de su palabra audible, etc.13 Y 
así permanecen en su actitud no probada por la experiencia Sir. 34 (9)14 y 
hacen objeto de burla a los hombres que se ocupan de la revelación, como 
lo hicieron los impíos con Jeremías, Cap. 20 (7 s.): «¡Oye! ¿Te ha hablado 
Dios en los últimos tiempos? o ¿Has interrogado últimamente a la boca de 
Dios y has celebrado consejo con él? ¿Tienes el espíritu de Cristo?» Lo 
hacen con gran desdén y sarcasmo. ¿No fue acaso algo grande lo que 
ocurrió en tiempos de Jeremías? Jeremías previno al pobre pueblo ciego 
acerca de las penurias del cautiverio en Babilonia, de la misma manera que 
el piadoso Lot lo hizo con sus yernos, Gén. 19 (14). Pero a ellos les pareció 
una insensatez. Dijeron al amado profeta: «¡Ah, sí! ¡De modo que Dios 
previene tan paternalmente a los hombres». ¿Pero qué ocurrió con aquella 
multitud burlona en el cautiverio de Babilonia? Pues que fue humillada por 
el rey pagano Nabucodonosor. ¡Consultad aquí el texto! Este aceptó las 
palabras de Dios y, sin embargo fue un terrible tirano y un azote para el 
pueblo de los elegidos, que habían ofendido a Dios (Dan. 2 (47). Pero por 
causa de la ceguera y la obstinación del pueblo de Dios, la Bondad Suprema 
tuvo que revelarse así ante el mundo, como lo dicen San Pablo, Ro. 11 (22) 
y Ezequiel, 23 (22 ss.). Por eso yo os digo, para instruiros, que Dios 
todopoderoso mostró al rey pagano no sólo las cosas que habían de suceder 
después de muchos años, para indecible vergüenza de los obstinados entre el 
pueblo de Dios, que se negaban a creer en los profetas. Lo mismo ocurre 
con la gente de nuestro tiempo que no ha sido sometida a prueba. No están 
preparados para el castigo de Dios, a pesar de tener las cosas ante los ojos. 
¡Qué tendrá que hacer, entonces, con nosotros Dios todopoderoso? Por esta 
razón tendrá que retirarnos su bondad. 

                                                   
12 «Escribas» (Schriftgelehrten) será la expresión favorita de Müntzer para designar a los 

teólogos protestantes, quienes (según él) interpretan la Biblia en una manera que niega la 
obra continua del Espíritu Santo. 

13 El hecho de que Dios sigue revelándose por medio de visiones o audiciones parece 
aquí como una necesidad lógica y teológica para Müntzer. En sus escritos él no afirma haber 
recibido tales revelaciones personales (aunque se le acusa de esto en los escritos de sus 
adversarios). Tampoco repite con fe las visiones de otros (como bien lo hizo Melchior 
Hofmann, cf. más adelante (pág. 316). Sin embargo, afirma la posibilidad de revelaciones 
continuadas, independientes en una cierta medida de control […] escritural. Es la piedra de 
toque del pasaje desde el «espiritualismo» hacia el «entusiasmo». 

14 Müntzer cita muy frecuentemente el libro Eclesiástico de Jesús ben Sirac, libro de 
sabiduría no incluido en el canon del Antiguo Testamento, según los protestantes. 
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Ahora sigue el texto: El rey Nabucodonosor tuvo un sueño que se le fue, 
etc. 

¿Qué debemos decir a esto? Es una cosa difícil, más aún, 
desacostumbrada y odiosa hablar de los sueños de la gente, porque todo el 
mundo —desde el comienzo hasta ahora— ha sido engañado por los 
intérpretes de sueños, como está escrito en Dt. 13 (2-4), Ec. 34 (7). Por eso 
se narra en este capítulo que el rey no creía a los magos e intérpretes de 
sueños, puesto que dijo: «Decidme el sueño y luego su interpretación, de lo 
contrario diréis vanos engaños y mentiras». ¿Qué hacer? Ellos no sabían ni 
podían mostrarle el sueño y dijeron: «Oh, amado rey! No hay hombre en la 
tierra que pueda mostrarte el sueño […] salvo los dioses que no se 
comunican con los hombres de la tierra15. Sí, según su entendimiento 
hablaban de manera muy racional. Empero no tenían fe en Dios; eran 
impíos, hipócritas y aduladores, que decían lo que sus señores querían oír, 
como los escribas de nuestra época, que gustan comer delicados manjares en 
la corte. Pero contra ellos habla lo que está escrito en Jer. 5 (13, 31), y 8 (8 
s.). ¡Y cuánto dice allí! El texto dice que tiene que haber hombres que 
tengan comunidad con el cielo. ¡Oh, qué amarga hierba es esa para los 
inteligentes! Y, sin embargo, San Pablo así lo dice, Fil. 3 (20). A pesar de 
todo, esos eruditos quisieron interpretar los misterios de Dios. ¡Oh, el 
mundo está repleto de esos pillos que se lo arrogan públicamente! Y de ellos 
ha dicho Isaías, 58 (2): «Quieren saber mis caminos, como gente que 
hubiese hecho justicia». Esos escribas son los magos que niegan 
públicamente la revelación divina y así interfieren con el Espíritu Santo. 
Quieren instruir a todo el mundo. Lo que no está de acuerdo con su 
inexperimentado entendimiento, lo tienen que atribuir inmediatamente al 
demonio. Y, mientras tanto, no están siquiera seguros de su propia 
salvación, lo que debería ser necesario, Ro. 8 (14 ss.). Pueden pronunciar 
bonitos discursos sobre la fe y destilar una fe ebria a las pobres conciencias 
confundidas. Todo esto surge de la opinión inmodesta —una 
abominación— que ellos han recibido, del odioso engaño que representan 
los condenables y venenosos sueños de los monjes16, a través de los cuales el 
diablo lograba sus propósitos y hasta engañó ilícitamente a muchos piadosos 

                                                   
15 Williams sugiere que Müntzer está yuxtaponiendo los magos de Nabucodonosor con 

los teólogos luteranos en el rechazo por definición de revelación continuada. 
16 Las repetidas referencias a los «sueños de monjes» son poco claras. Podría tratarse de 

visiones extáticas como las que estuvieron en el origen de varios centros de peregrinaciones, 
dado que Müntzer se opone particularmente al culto popular de los peregrinajes. Más 
probable es una alusión general a la autoridad que tiene la iglesia católica para afirmar un 
desarrollo doctrinal («revelación») más allá de las Escrituras. Sin embargo, en ninguno de los 
casos está claro por qué se refiere particularmente a monjes. 
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elegidos, cuando sin ningún conocimiento se entregaban abiertamente a 
visiones y sueños, con insensata credulidad. Y así pretenden haber recibido 
sus reglas y sus incoherentes supersticiones por revelación del diablo, acerca 
de lo cual Pablo había prevenido enérgicamente a los colosenses en el 
capítulo 2 (vs. 8). Pero los malditos monjes soñadores no sabían cómo 
debían prepararse para la revelación divina. Por eso se han obstinado en una 
convicción equivocada y ahora aparecen cada día más ante el mundo entero 
envueltos en pecado e ignominia, como ociosos bribones. Empero siguen 
ciegos en su insensatez. Lo que los ha extraviado y los sigue extraviando 
hasta el día de hoy, no es otra cosa que la superstición. Ya que sin el menor 
advenimiento del Espíritu Santo, del maestro en el temor de Dios, y 
desdeñando la sabiduría divina, no pueden separar el bien del mal (oculto 
bajo la apariencia de bien). Acerca de esto ha pregonado Dios, a través de 
Isaías 5 (20): «Ay de los que a lo malo dicen bueno». Por eso no es 
costumbre de la gente justa rechazar lo bueno con lo malo. Porque San 
Pablo dice a los tesalonienses, 5 (20): «¡No menospreciéis las profecías! 
Examinadlo todo; retened lo bueno», etcétera. 

Tercero. Debéis saber que Dios está tan bien dispuesto para con sus 
elegidos que si pudiera prevenirlos hasta en lo más insignificante lo haría, 
seguramente Dt. 1 (42-44), 32 (29), Mt. 23 (37), si éstos pudieran recibir 
el aviso a pesar de su gran falta de fe. Porque este texto de Daniel coincide 
aquí con San Pablo, 1 Co. 2 (9 s.) y está tomado del santo Isaías, Cap. 64 
(4), cuando dice: «Lo que ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado y 
lo que no ha llegado a ningún corazón humano, eso ha preparado Dios para 
aquellos que lo aman. Pero a nosotros Dios nos lo ha revelado a través de su 
espíritu; porque el espíritu inquiere todas las cosas; sí, aun los abismos de la 
divinidad», etc. Por eso, en pocas palabras, el verdadero significado es éste: 
Debemos saber —y no estar simplemente en el aire con nuestra fe— lo que 
nos ha dado Dios o el diablo o la naturaleza. Porque si nuestro 
entendimiento natural de estas cosas debe ser llevado cautivo a la obediencia 
de la fe, 2 Co. 10 (5), debe llegar al último límite de su conocimiento, 
como se señala en Rom. 1 (18 ss.) y Baruc 3. Pero ninguna de estas 
nociones puede ser captada sin una buena fundamentación en la conciencia, 
de no mediar la revelación de Dios. El hombre descubrirá claramente que 
no puede andar por el cielo con la cabeza; antes bien debe convertirse 
interiormente por completo en un necio, Is. 29 (13 s.); 33 (18); Ab. 1 (8); 
Co. 1 (18-20). ¡Oh. qué viento extraño es ése para el mundo astuto, carnal, 
sensual! A eso siguen pronto dolores como los de una parturienta, Sal. 48 
(7); Jn. 16 (21). Por eso Daniel —y, como él, todo hombre recto— 
descubre que en tal circunstancia es tan imposible para él, como para 
cualquier otro hombre común, explorar todo lo [que proviene] de Dios. Eso 
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quiso significar el predicador, Ec. 3 (11), cuando dijo: «Aquel que quiera 
inquirir la majestad de Dios, será abrumado por su esplendor». Porque 
mientras la naturaleza más estira su mano hacia Dios, tanto más se distancia 
de ella la acción del Espíritu Santo como lo señala claramente el Salmo 139 
(6). En efecto, si el hombre comprendiera la temeridad de la luz natural sin 
duda no apelaría a escrituras robadas17, como lo hacen los escribas con una 
o dos citas, Is. 28 (10); Jer. 8 (8), sino que pronto sentiría cómo el efecto de 
la palabra divina brota de su corazón, Jn. 4 (14). Sí, no necesitaría juntar 
aguas estancadas en las cisternas, Jr, 2 (13), como lo hacen ahora nuestros 
eruditos, que confunden naturaleza y gracia, sin distinción. Interrumpen el 
curso de la palabra, Sal. 119 (11, 110), que surge de los abismos del alma, 
como dice Moisés, Deut. 30 (14): «Porque muy cerca de ti está la palabra. 
Mira, está en tu corazón», etc. Quizá te preguntes: ¿pero cómo llega al 
corazón? La respuesta es: Desciende de Dios en un estado de grande y 
maravillosa vivencia. Dejaré esto así, hasta una nueva oportunidad. Y esta 
reverencia perpleja [por saber] si la palabra es de Dios o no, surge cuando 
uno es un niño de 6 ó 7 años, como se señala en Nm. 19. Por eso San Pablo 
cita a Moisés, Dt. 30 (14) y a Isaías 65 (1), Ro. 10 (8, 20) y habla allí de la 
palabra interior que se escucha en los abismos del alma a través de la 
revelación de Dios. Y aquel que no lo advierta y no se haya vuelto receptivo 
a ella, a través del testimonio viviente de Dios, Ro. 8, no puede decir nada 
profundo de Dios, aunque haya devorado cien mil Biblias. Esto permite a 
cualquiera juzgar cuán distante está aún el mundo de la fe cristiana. Empero 
nadie quiere ver ni oír. Para que el hombre pueda tener conciencia de la 
Palabra y hacerse receptivo de ella, Dios tiene que quitarle los apetitos 
carnales. Y cuando el impulso de Dios llega a su corazón, y Dios quiere 
extinguir todo deseo de la carne [es preciso], que [el hombre] le haga lugar, 
a fin de que Él pueda cumplir su cometido. Porque el hombre [de 
naturaleza] animal no percibe lo que Dios dice al alma, 1 Co. 2 (14), sino 
que debe ser orientado por el Espíritu Santo en la seria consideración de 
una comprensión simple y pura de la Ley, Salmo 19 (8 s.) de lo contrario 
será ciego en su corazón y se inventará un Cristo de madera y se 
desorientará a sí mismo. Por eso ved qué amargo fue para el amado Daniel 
interpretar la visión del rey, y con qué celo buscó la ayuda de Dios y oró, 
para hacerlo. De la misma manera, si el hombre quiere llegar a la revelación 
debe apartarse de toda diversión y debe estar resueltamente dispuesto a la 
verdad, 2 Co. 6 (17) y, a través del ejercicio de esa verdad, distinguir las 
visiones legítimas de la falsas. Por eso dice el amado Daniel en el Capítulo 

                                                   
17 «Escrituras robadas», i.e.: textos interpretados sin poseer la clave legitima. 
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10 (1): «Un hombre debe tener inteligencia en las visiones por lo que no 
todos deben ser rechazados, etc.» 

Cuarto. Debéis saber que un hombre elegido, que quiere saber qué 
visión o qué sueño proviene de Dios y cuál de la naturaleza o del demonio, 
debe apartarse con su ánimo y su corazón, y también con su entendimiento 
natural, de todo consuelo temporal de su carne; y le debe ocurrir lo que al 
amado José en Egipto, Gén. 39 y a Daniel en este mismo capítulo. Porque 
ningún hombre sensual la percibirá [la palabra que Dios dice al alma], Lc. 7 
(25); porque los espinos y los cardos, es decir, los placeres de este mundo, 
como dice el Señor, Mr. 4 (18 s.), ahogan todo el efecto de la palabra que 
Dios dice al alma. Por eso, aun cuando Dios diga al alma su sagrada 
palabra, el hombre no la oirá sí no se ha ejercitado, porque no se vuelva 
dentro de sí mismo ni ve dentro de sí y en los abismos de su alma, Salmo 49 
(21). El hombre no quiere crucificar su vida con sus vicios y deseos, como 
enseña Pablo, el Santo Apóstol (Gál. 524). Por eso el sembrado de la 
palabra de Dios está lleno de cardos, de espinos y de grandes arbustos, todos 
los cuales tienen que ser arrancados para esta obra divina, a fin de que un 
hombre no sea considerado negligente o perezoso, Prov. 24 (30 s.). Porque 
de eso depende la fertilidad del campo y, por último, la abundante 
producción. Sólo entonces el hombre cobra conciencia de que él es morada 
de Dios y del Espíritu Santo por toda su vida; más aún, que realmente sólo 
ha sido creado para inquirir los testimonios de Dios en su propia vida, Sal. 
23 (5); 119 (95, 125). A éstos los verá pronto en parte a través de imágenes; 
pronto también acabadamente, en el fondo de su corazón, 1 Co. 13 (10-
12)18. En segundo lugar, debe estar muy atento de que la equivalencia de las 
figuras de las visiones o sueños sean acreditadas en todas sus circunstancias 
por la Santa Biblia19, para que el diablo no intervenga y eche a perder el 
bálsamo del Espíritu Santo y su dulzura, como dice el predicador de las 
moscas que mueren allí, Ecl. 10 (1). En tercer lugar, el hombre elegido debe 
prestar atención a la forma en que se producen las visiones; que no brote 
por efecto de la provocación humana , sino que fluya simplemente de 
acuerdo con la inconmovible voluntad divina, y debe cuidarse mucho de 
que no se pierda ni una ínfima parte de lo que ha visto. Por su efecto tiene 
que ser vigoroso. Pero cuando el demonio quiere emprender algo, lo delatan 
sus muecas sospechosas y sus mentiras terminan por salir a flote; porque es 

                                                   
18 Para Pablo en 1 Cor. 13: 10·12, «cuando venga lo perfecto» se refiere a un futuro 

eterno; para Müntzer, como lo nota Williams, a una etapa en la experiencia mística del 
creyente en la tierra. 

19 Así una revelación por visiones no tiene validez si no concuerda con las Escrituras: 
esta observación limita lo señalado en la nota 13. 
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un embustero, Jn. 8 (44). Esto se demuestra claramente en este capítulo de 
Nabucodonosor, y después queda confirmado por los hechos en el capítulo 
3. Porque él [Nabucodonosor] olvidó prestamente el aviso de Dios. Sin 
duda, esto se debió a sus deseos carnales, que él dirigió hacia los placeres y 
las criaturas. Porque eso tiene que ocurrir cuando un hombre quiere cultivar 
sus placeres, habérselas con la obra de Dios y no sufrir tribulaciones. Pues 
entonces ni el poder de la palabra divina puede arrojar su sombra sobre él, 
Lc. 8 (12-14). Dios todopoderoso muestra con preferencia las legítimas 
visiones y los verdaderos sueños a sus amigos amados cuando éstos están en 
graves tribulaciones. Así lo hizo con el justo Abraham, Gén. 15 (1·6), 17 
(1·3). Porque Dios se le presentó cuando estaba estremecido de horror. Lo 
mismo ocurrió con el amado Jacob, cuando huía atribulado de su hermano 
Esaú; tuvo entonces una visión: vio una escalera que ascendía al cielo y los 
ángeles de Dios que subían y bajaban, Gén. 28 (10 ss .). Después, al 
regresar a su hogar temía a su hermano Esaú por sobre toda medida. 
Entonces el Señor se le aparece en la visión en la cual le descoyunta el muslo 
y lucha con él, Gén. 32 (25 s.). De la misma manera, el justo José era 
odiado por sus hermanos y en esa tribulación tuvo dos peligrosas visiones, 
Gén. 37 (5·11). Y después de eso, en medio de su profunda tribulación en 
la cárcel de Egipto, fue iluminado por Dios y pudo interpretar todas las 
visiones y sueños, Gén. 39 (20), 40, 41. Y, por encima de todo esto, ante 
esos cerdos sensuales, que no han sido probados y que se consideran 
inteligentes se levanta el ejemplo del otro santo José, en el Evangelio de 
Mateo, en el capítulo primero (20-23) y en el segundo (13-19). Él tuvo 
cuatro sueños, cuando estaba angustiado en su tribulación, y a través de los 
sueños se le brindó seguridad, así como un ángel instruyó en sueños a los 
magos para que no volviesen a Herodes. También los amados apóstoles 
tuvieron que estar celosamente alertas a las visiones, como se describe con 
toda claridad en los Hechos. Sí, es [señal de] un espíritu apostólico, 
patriarcal y profético, el aguardar visiones y el recibir éstas en [estado de] 
dolorosa tribulación. No es, pues, un milagro que el Hermano Cerdo 
Cebado, el Hermano Vida Regalada20, lo rechace, Job. 28 (12 s.). Mas si el 
hombre no ha percibido la clara palabra divina en su alma, debe tener 
visiones, como San Pedro en los Hechos de los Apóstoles, cuando no 
entendía la Ley, Lev. 11. Dudaba [la pureza ritual] del alimento y en 
juntarse con los gentiles, Hch. 10 (10 ss.) Entonces Dios le brindó una 
visión en un éxtasis. Vio un lienzo, que atado de las cuatro puntas era 
bajado a la tierra, lleno de cuadrúpedos, y oyó una voz que decía: «¡Mata y 
come!» El justo Cornelio también tuvo una visión cuando no sabía qué 

                                                   
20 Alusiones a Lutero. 
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hacer, Hech. 10 (3-6). Cuando Pablo se dirigía a Troas también se le 
mostró una visión en la noche. Un varón macedonio estaba en pie, 
rogándole y diciendo: «¡Pasa a Macedonia y ayúdanos!» «Cuando vio la 
visión —así dice el texto, Hch. 16 (10)—, en seguida procuramos partir 
para Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba». De la misma 
manera, cuando Pablo temía predicar en Corinto, Hch. 18 (9 s.), el Señor 
le dijo en visión de noche: «No temas […] Ninguno pondrá sobre ti la 
mano para hacerte mal; porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad», 
etc. ¿Y qué necesidad hay de citar tantos testimonios de las Escrituras? 
Jamás sería posible actuar con prudencia y con seguridad en cosas tan 
complicadas y peligrosas como aquellas con que tienen que habérselas 
predicadores, duques y príncipes. Si éstos no vivieran en la revelación 
divina, como Aarón oyó de Moisés, Ex. 4 (15), y David de Natán y Gad, 2 
Co. 24 (25). Por eso los amados apóstoles estaban muy acostumbrados a las 
visiones como lo demuestra el texto de los Hechos 12 (7·9), donde el ángel 
se le presentó a Pedro y lo condujo fuera de la prisión de Herodes y él creyó 
que era una visión y no comprendió que el ángel lo estaba liberando. Si 
Pedro no hubiese estado acostumbrado a las visiones ¿cómo es posible que 
creyera estar ante una? Ahora bien, de esto infiero que quien por su juicio 
carnal, sin experiencia alguna, sea hostil a las visiones y las rechace a todas o 
[quien] las acepte a todas sin distinción —porque los falsos interpretadores 
de sueños han hecho tanto mal al mundo, a causa de los ambiciosos y los 
interesados— ha de tener mal fin y chocará con el Espíritu Santo, [ver] Joel 
2, donde Dios habla claramente de la trasformación del mundo, como este 
texto de Daniel. La provocará en los últimos días, para que su nombre sea 
debidamente alabado. Liberará al mundo de su ignominia y derramará su 
espíritu sobre toda carne, y nuestros hijos e hijas profetizarán y tendrán 
sueños y visiones, etc. Porque si la cristiandad no tuviera que ser apostólica, 
Hech. 2 (16), donde se cita a Joel, ¿para qué se predica? ¿De qué sirve, 
entonces, la Biblia con sus visiones? Es verdad y sé que es cierto, que el 
Espíritu de Dios está revelando a muchos hombres rectos, elegidos, que es 
muy necesaria una profunda, ineludible reforma venidera, y que ésta debe 
llevarse a cabo. Aunque cada cual se defienda como quiera, la profecía de 
Daniel no ha perdido su fuerza, aunque nadie quiera creer en ella, como 
también ha dicho Pablo a los Romanos. 3 (3). Este texto de Daniel es claro 
como el sol y el proceso del final del quinto reino del mundo está en pleno 
avance. El primero está representado por el capitel de oro. Ese era el reino 
de Babel. El segundo por el pecho y los brazos de plata. Ese era el reino de 
los medos y persas. El tercero era el reino de los griegos, que resonaba por 
su inteligencia (simbolizada por el bronce); el cuarto, el romano que fue 
ganado con la espada y fue un reino de coerción. Pero el quinto es este que 
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tenemos ante los ojos, que también es de hierro y también quería aplicar la 
coerción. Pero está remendado con barro, como lo comprobamos con ojo 
avizor; remendado con las vanas pretensiones de la hipocresía, que repta y 
pulula sobre toda la tierra. Porque quien no puede engañar tiene que ser un 
necio. Ahora se contempla cómo las anguilas y víboras en montón se unen 
entre sí. Los frailes y todos los malos sacerdotes son víboras, como los llama 
Juan, quien bautizó a Cristo, Mat. 3 (7); y los señores temporales y 
gobernantes son anguilas, como se los representa simbólicamente en el 
Levítico, Cap. 11 (10-21), entre los peces. Los reinos del demonio se han 
cohonestado con barro. ¡Oh, amados señores, cómo quebrantará el señor las 
viejas vasijas con una vara de hierro!, Salmo 2 (9). 

Por eso, amadísimos y estimados príncipes, recibid vuestro juicio 
directamente de la boca de Dios y no os dejéis desorientar por vuestros 
hipócritas clérigos ni seáis detenidos por una falsa consideración e 
indulgencia. Porque la piedra arrancada, no con mano, de la montaña ha 
crecido. Los pobres laicos y campesinos la ven con mucha mayor claridad 
que vosotros. Sí, alabado sea Dios, se ha vuelto tan grande, que si otros 
señores o vecinos quisieran perseguiros por causa del Evangelio, serían 
combatidos por su propio pueblo; lo sé con certidumbre21. Sí, la piedra es 
grande. El mundo estúpido se ha asustado ante ella. Ella lo ha atacado 
cuando aún era pequeña22, ¿qué haremos ahora que se ha vuelto tan grande 
y poderosa, y que ha golpeado con fuerza incontenible contra la estatua y la 
ha desmenuzado hasta las viejas vasijas? Por eso, estimados príncipes de 
Sajonia, afirmaos con decisión sobre la piedra angular, como lo hizo San 
Pedro, Mt. 16 (18) y buscad la verdadera firmeza proporcionada por la 
voluntad divina. Ella os mantendrá sobre la piedra, Salmo 40 (2). Vuestros 
caminos serán los acertados. ¡Bastará con que busquéis directamente la 
justicia de Dios y con que hagáis decididamente vuestra la causa del 
Evangelio! Porque Dios está tan cerca de vosotros, que no lo creeríais. ¿Por 
qué habríais de horrorizaros, pues, al espectro del hombre, Salmo 118 (6)? 

Observad bien este texto. El rey Nabucodonosor quería matar a los 
sabios porque no podían interpretar su sueño. Se lo merecían; porque 
pretendían gobernar todo el reino con su sabiduría y no eran capaces de 

                                                   
21 Es decir: los príncipes de Sajonia deben hacerse instrumentos de una reforma radical. 

Si los príncipes vecinos (católicos) se oponen a los de Sajonia, Müntzer sabe que el pueblo 
de los príncipes católicos (especialmente los campesinos y mineros de Mansfeld) se 
sublevarán. Müntzer llama así a una alianza entre príncipes protestantes y el pueblo de las 
provincias católicas. 

22 i.e.: la Piedra Jesucristo ya atacó al mundo en la pequeñez, la debilidad de su 
ministerio terrestre; ahora vendrá como juez todopoderoso. 
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hacer ni siquiera lo que se les había encomendado. Así son también nuestros 
clérigos de ahora. Y en verdad os digo: si pudierais reconocer con tanta 
claridad el daño [infligido] a la cristiandad y lo meditaréis bien, procederíais 
con el mismo celo que Jehú, el rey, 2 R. 9 y 10, y como el que muestra todo 
el Apocalipsis. Y sé con certeza que os demandaría un esfuerzo resistiros a 
permitir que la espada ejerza su violencia23. Porque el lamentable deterioro 
de la santa cristiandad se ha vuelto tan grande, que en el momento no hay 
lengua que pueda expresarlo. Por eso debe levantarse un nuevo Daniel e 
interpretaros vuestra revelación, y él debe marchar al frente, como enseña 
Moisés, Dt. 20 (2). Debe aplacar la ira de los príncipes y del pueblo 
enfurecido. Porque cuando os enteréis cabalmente del deterioro de la 
cristiandad y del engaño de los falsos clérigos y de los malvados perdidos en 
la incredulidad, os encolerizaréis tanto con ellos como nadie pueda 
imaginarlo. Sin duda alguna os afligirá y os lastimará el haber sido tan 
benevolentes, cuando ellos os han inducido con las palabras más dulces a los 
más ignominiosos juicios (Pr. 6) contra toda verdad recta. Porque ellos os 
han engañado al punto de que cualquiera juraría por los santos que los 
príncipes son paganos, en lo que se refiere a su cargo. Se considera que sólo 
deben mantener la unidad civil24. ¡Ay, amados! La gran piedra está por caer 
y echará por tierra estas intenciones racionales, puesto que dice, Mt. 10 
(34): «No he venido para traer paz, sino espada». ¿Pero, qué hacer con 
ellos?25 No otra cosa que apartar los perversos que se oponen al Evangelio y 
eliminarlos, si no queréis ser realmente hijos del demonio, en lugar de ser 
servidores de Dios, como os designa Pablo, Ro. 13 (4)26. ¡No debéis dudar! 
Dios hará añicos a todos los adversarios que osen perseguiros; porque su 
mano aún no se ha acortado, como dice Isaías, 59 (1). Por eso él os puede 
ayudar y lo hará, del mismo modo que apoyó al rey electo Josías y a otros 
que defendieron al nombre de Dios. Por lo tanto sed ángeles, si queréis 

                                                   
23 La expresión es curiosamente matizada. Si los príncipes compartieran el celo de Jehú o 

del Apocalipsis, difícilmente se abstendrían de usar la Espada. 
24 La tarea del príncipe creyente, según Müntzer, es netamente teocrática. Debe hacerse 

[…] instrumento de la justicia divina y de la reforma. Müntzer se opone así expresamente al 
concepto que tendrán tanto Lutero como los anabaptistas; es decir, que la tarea específica 
del gobierno no es un asunto específicamente cristiano. Para Lutero es una función racional, 
secular, que un príncipe cristiano puede y debe desempeñar bien, pero no hay que mezclarla 
con el Evangelio; además un príncipe no creyente podría también llevarla a cabo. Para los 
Hermanos Suizos (cf. pág. 161) es una institución que se mantiene bajo la soberanía divina 
pero «fuera de la perfección de Cristo…» 

25 i.e.: con el oficio de príncipe. 
26 Con Williams notamos que para Müntzer el texto de Rom. 13 se vuelve no 

conservador sino revolucionario, identificando la «Espada» del versículo 4 como símbolo no 
de la justicia civil sino del celo reformador. 
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hacer el bien, dice Pedro, 2 P. 1 (4). Cristo ordenó con profunda seriedad, 
Lc. 19 (27): «Traed a mis enemigos y decapitadlos delante de mí». ¿Por 
qué? ¡Ah! Porque arruinan el reinado de Cristo y, por añadidura, pretenden 
defender su bellaquería bajo el disfraz de fe cristiana y corromper al mundo 
entero con su insidioso subterfugio. Por eso dice Cristo, Nuestro Señor, 
Mt. 18 (6): «Y cualquiera que haga tropezar a alguno de esos pequeños, 
mejor le fuera que se colgase al cuello una piedra de molino y que se le 
hundiese en lo profundo del mar». Se las dé vuelta como se las dé vuelta, 
éstas son las palabras de Cristo. Y si Cristo puede decir: «Cualquiera que 
haga tropezar a uno de estos pequeños…», ¿qué puede decirse cuando se 
hace tropezar a una multitud en su fe? Eso es lo que hacen los archivillanos, 
que corrompen a todo el mundo y lo hacen apartarse de la verdadera fe 
cristiana y dicen: «Nadie debe conocer los misterios de Dios». Hay que 
regirse por sus palabras y no por sus obras, Mt. 23 (3). Dicen que no es 
necesario que la fe sea probada con fuego, como el oro, 1 P. 1 (7); Sal. 140 
(11). Pero de esa manera la fe cristiana sería peor que la fe de un perro, que 
espera recibir un trozo de pan cuando se está tendiendo la mesa. Esa es la 
clase de fe que los falsos eruditos muestran como un malabarismo ante el 
pobre mundo ciego. No les resulta difícil; porque ellos sólo predican para 
beneficio de su vientre, Fil. 3 (19). No pueden hablar otra cosa de corazón, 
Mt. 12 (34). 

Mas si vosotros queréis ser buenos gobernantes, debéis iniciar el 
gobierno desde las raíces y como Cristo lo ha ordenado. ¡Ahuyentad a sus 
enemigos de entre los elegidos! Porque vosotros sois el medio para ese fin. 
Amados, no nos deis excusas huecas [como la de] que el poder de Dios debe 
hacerlo, sin la intervención de vuestra espada. ¡Se os podría oxidar en la 
vaina! ¡Ojala fuera así! Diga lo que diga cualquier erudito, Cristo ha dicho 
lo suficiente, Mt. 7 (19); Jn. 15 (2, 5): «Todo árbol que no da buen fruto es 
cortado y echado en el fuego». Si le quitáis la careta al mundo no tardaréis 
en juzgarlo con justo juicio, Jn. 7 (24). ¡Extraed el justo juicio del mandato 
de Dios! Tenéis ayuda suficiente para ello, Pr. 6; porque Cristo es vuestro 
maestro, Mt. 23 (8). Por eso no permitáis que sigan viviendo los 
malhechores que nos hacen apartar de Dios, Deut. 13 (5). Porque el 
hombre impío no tiene derecho a vivir, cuando estorba a los justos. En Ex. 
22 (1) Dios dice: «No debes dejar vivir al malhechor». A lo mismo se refiere 
San Pablo, cuando habla de la espada del magistrado que le ha sido 
conferida para castigar a los malos y proteger a los justos, R. 13 (4). Dios es 
vuestra protección y os enseñará a luchar contra sus enemigos, Salmo 18 
(35). Hará vuestras manos diestras en la lucha y os sostendrá. Pero por esa 
causa tendréis que soportar una gran cruz y grandes tribulaciones, a fin de 
que aprendáis a conocer el temor de Dios. Eso no puede ocurrir sin 
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sufrimiento. Pero no os costará más que el riesgo que habéis corrido por 
amor a Dios y la inútil charlatanería de los adversarios. Porque aunque el 
piadoso David fue desalojado de su palacio por Absalón, al final regresó 
cuando fue colgado y apuñalado. Por eso, estimados padres de Sajonia, 
debéis arriesgar todo por el Evangelio. Pero Dios os castigará por amor, 
como si fuerais sus hijos predilectos, Deut. 1 (31), cuando arda en 
momentánea cólera. Benditos son entonces los que confían en Dios. 
Hablad sólo con el espíritu de Cristo: «No temeré a diez millares de gente, 
que pusieren sitio contra mí» (Sal. 3: 6). 

Supongo que aquí nuestros eruditos me pondrán por delante la 
benignidad de Cristo, a la cual ellos apelan por la fuerza para justificar su 
propia hipocresía. Pero también deben tener en cuenta el celo de Cristo, 
Juan 2 (15·17), Sal. 69 (10), cuando destruyó las raíces de la idolatría. 
Como dice Pablo a los colosenses, Cap. 3 (5-7), que por causa de ésta, la ira 
de Dios no puede ser apartada de la comunidad. Si a nuestro parecer sólo 
arrancó lo menor27, sin duda alguna no habría perdonado a los ídolos e 
imágenes, si los hubiera habido. Pues él mismo lo ha ordenado a través de 
Moisés, Deut. 7 (5 s.): «Vosotros sois un pueblo santo. No tendréis 
misericordia de los idólatras. ¡Sus altares destruiréis! Quebrantaréis sus 
esculturas y las quemaréis en el fuego, o mi furor se encenderá sobre 
vosotros». Cristo no abrogó estas palabras, que quiere ayudarnos a 
cumplirlas, Mt. 5 (17). Están todos los símbolos interpretados por los 
profetas; pero éstas son palabras diáfanas, claras, que permanecerán para 
siempre, Is. 40 (8). Dios no puede decir hoy sí y mañana no; es inmutable 
en sus palabras, Mal. 3 (6), 1 S. 15 (10 ss.), Nm. Cap. 22 (6). [Al 
argumento de] que los apóstoles no destruyeron los ídolos de los paganos, 
respondo yo que San Pedro era un hombre temeroso; en Gá. 2 (11-13) 
finge ante los paganos. Fue el tipo característico de los apóstoles, como 
también dijo Cristo de él, Jn. 21 (15-19) que temía violentamente a la 
muerte. Y a causa de eso es fácil comprender que no haya dado motivo28. 
Pero San Pablo tuvo palabras muy duras contra la idolatría, Hech. 17 (16-
31). Si hubiera podido completar sus enseñanzas a los atenienses, sin duda 
habría suprimido totalmente la idolatría, como ordenó Dios a través de 
Moisés y como ocurrió después por medio de los mártires, según informes 
dignos de crédito. Por eso los defectos o la negligencia de los santos no son 
razón para que dejemos que los impíos hagan las cosas a su manera. Puesto 

                                                   
27 i.e.: lo que atacó Jesús (Jn. 2: 15) era, a nuestro criterio, una ofensa de menor 

importancia. 
28 i.e.: es fácil comprender que Pedro, por temor, no haya querido dar a los paganos 

motivo para matarle. 
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que han confesado con nosotros el nombre de Dios, deben escoger entre 
dos [alternativas]: negar por completo la fe cristiana o suprimir los ídolos, 
Mt. 18 (7-9). 

Pero cuando nuestros eruditos vienen a decir, citando —con su manera 
impía y robada— a Daniel, que el Anticristo debe ser destruido sin mano29, 
debe respondérseles: El Anticristo está ya vencido de antemano, como 
estaba el pueblo cananeo cuando los elegidos llegaron a la tierra prometida, 
como escribió Josué. Empero Josué no dejó de hacerles sentir el filo de la 
espada. Mira el Salmo 44 (vs. 4) y 1 Cr. 14 (11), allí encontrarás la 
explicación: no conquistaron la tierra por el poder de la espada, sino por el 
poder de Dios. Pero la espada fue el medio, así como la comida y la bebida 
son para nosotros un medio de vida. De la misma manera es necesaria la 
espada para aniquilar a los impíos, Ro. 13 (4). 

Pero para que eso ocurra en forma recta y ordenada, deberán hacerlo 
nuestros estimados padres, los príncipes, que confiesan con nosotros a 
Cristo. Pero en cuanto no lo hagan, la espada les será quitada, Dn. 7 (26); 
porque así estarán confesándolo con palabras, pero negándolo con los 
hechos, Ti. 1 (16). Deben ofrecer la paz a los enemigos de la siguiente 
manera, Dt. 2 (26-30): si pretenden ser píos, pero no dar testimonio del 
conocimiento de Dios, 1 P. 3 (15), deberán ser echados, 1 Co. 5 (13). Pero 
yo ruego por ellos, con el devoto Daniel, cuando no están en contra de la 
revelación de Dios. Mas si se oponen a ella, que los degüellen sin clemencia, 
así como Ezequías, Josías, Ciro, Daniel y Elías, 1 R. 18, exterminaron a los 
profetas de Baal. No hay otra manera de que la Iglesia Cristiana vuelva a sus 
orígenes. Hay que arrancar la cizaña del huerto de Dios al llegar el tiempo 
de cosecha. Entonces el hermoso trigo rojo adquirirá buena raigambre y 
crecerá debidamente, Mt. 13 (24-30). Mas los ángeles que para eso afilan su 
hoz, son los serios servidores de Dios, que ejecutan la ira de la sabiduría 
divina, Mal. 3 (1-6). 

Nabucodonosor percibió la sabiduría divina en Daniel. Se prosternó 
ante él luego que la poderosa verdad lo dominó. Pero se movía como junco 
en el viento, tal cual lo demuestra el capítulo tercero. De la misma manera, 
ahora hay una enorme cantidad de personas que acogen el Evangelio con 
gran júbilo, mientras todo trascurre gratamente, Luc. 8 (13). Pero cuando 
esa gente es sometida al crisol o a la prueba de fuego, 1 P. 1 (7), oh, 
entonces se fastidian a la menor palabra, como ha profetizado Cristo en el 
Evangelio de Marcos 4 (17). De la misma manera se fastidiarán, sin duda, 
con este librito muchas personas no probadas, porque con Cristo, Lc. 19 

                                                   
29 Dan. 2: 34 y 45: «sin ayuda de mano». 
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(27) y Mt. 18 (6), y con Pablo, 1 Cor. 5 (7 y 13), y según las enseñanzas de 
toda la Ley divina, yo digo que hay que matar a los gobernantes impíos, 
sobre todo a los frailes y monjes que denostan al Evangelio como una 
herejía y, sin embargo, pretenden ser los mejores cristianos. La bondad 
hipócrita y espuria se irritará y se enconará en extremo. Querrá defender a 
los impíos y dirá que Cristo no mató a nadie, etc. Y como los amigos de 
Dios no hacen otra cosa que dar inútiles órdenes al viento, se cumplirá la 
predicción de Pablo, 2. Ti. 3 (5): «En los postreros días los amadores de los 
deleites tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella». 
Nada sobre la tierra tiene mejor forma y máscara que la bondad espuria. Por 
eso todos los rincones están plegados de puros hipócritas, entre los cuales ni 
uno es lo bastante audaz como para poder decir la auténtica verdad. Por 
eso, para que la verdad salga debidamente a la luz, vosotros, gobernantes —
lo queráis (pluguiere a Dios) o no— debéis comportaros conforme al final 
de este capítulo, en donde Nabucodonosor incorpora a Daniel a la 
administración de su reino, a fin de que pudiera ejecutar decisiones buenas 
y rectas, como dice el Espíritu Santo, Salmo 58. Porque los impíos no 
tienen derecho a vivir, salvo el que los elegidos quieran concederle, como 
está escrito en Ex. 23 (29·33). ¡Alegraos, amigos de Dios, de que a los 
enemigos de la cruz se les haya caído el corazón a los calzones! Tienen que 
comportarse rectamente, aunque nunca lo hayan soñado. Si tenemos a Dios 
¿por qué habríamos de atemorizarnos ante gente relajada e incapaz, Nm. 14 
(8 s.); Jos. 11 (6)? ¡Sed audaces! El gobierno será de Aquel a quien le ha sido 
dada toda la potestad en el cielo y en la tierra, Mt. 28 (18); que Él, 
amadísimos, os proteja por siempre. Amén. 
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Andrés Carlstadt 
Cartas de Thomas Müntzer  

     

Fuentes: Böhmer, Briefwechsel, pág. 48 y sigs., 61 y sigs., 109 y sigs. 

Introducción 
No todos los eruditos concordarían en cuanto a si Thomas Müntzer era 

poseedor de un pensamiento propiamente social en el sentido de proyectar 
modelos de estructuras justas, tener una visión normativa, una utopía. Lo 
que sí es evidente es la convicción de éste respecto al sentido apocalíptico 
del movimiento social. Sin embargo, la investigación de su pensamiento en 
este campo no puede estar basada en sus publicaciones, ya que éstas tienen 
que ver con su campaña teológica y personal frente a Lutero1. Por lo tanto, 
recurriremos a sus cartas. 

El primer testimonio nos llega desde una época anterior al movimiento 
campesino. Ya se nota entonces el compromiso de Müntzer en favor de los 
oprimidos, así como su convicción de una visión profética personal. No 
obstante, se defiende por los medios «normales» apelando ante su príncipe, 
protestando su inocencia y pidiendo un proceso mediante diálogo abierto. 
También exhorta a su príncipe a fin de que éste se haga instrumento de la 
justicia divina. 

En julio de 1524 anima a un grupo de campesinos. Estamos en la época 
del sermón ante los príncipes2. Hace un llamamiento al valor pero no da 
consejos prácticos. 

                                                   
1 Véase págs. 14, 134 y 139. Sus últimos escritos, Ausgetrückte Emplosung y 

Hochverursachte Schutzrede, de agosto-octubre de 1524, fueron confiscados en la imprenta. 
2 Véase págs. 91-112. 
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En abril y mayo de 1525, por el contrario, a pocos días del derrumbe, 
está interpretando la heilsgeschichte vivida. Exhorta a los campesinos para 
que no acepten la paz que van a proponer los príncipes3. 

En los tres textos se percibe la certidumbre de la victoria divina. Es una 
certidumbre fundada no en observaciones estratégicas sino en la visión 
profética. 

                                                   
3 Mientras aumentaba la tensión, algunos elementos de los campesinos trataban de 

evitar la batalla. Finalmente, escribieron al conde Alberto proponiendo una reunión para 
negociar la paz. Este contestó favorablemente, sugiriendo como fecha el domingo 14. 
Mientras tanto Müntzer intervino con sus iniciativas por medio de cartas como las 
presentadas aquí (B, C y D), haciendo imposible cualquier reconciliación. La carta a sus 
conjurados en Allsted (B) inicia una serie de comunicaciones dirigidas a distintos grupos de 
insurrectos (Frankenhausen, 29 de abril; Schmalkalden, 7 de mayo; Sonderhausen, 8 de 
mayo; Eisenach, 9 de mayo; Erfurt, 13 de mayo). 



 

 

A. Carta al elector Federico 

(4 de octubre de 1523) 

Al serenísimo e ilustrísimo Príncipe y Señor Federico, mariscal del Santo 
Imperio Romano y Elector, Duque de Sajonia, Landgrave de Doringen y 
Margrave de Meisen, mi graciosísimo señor. 

Jesús Hijo de Dios 

Serenísimo e ilustrísimo Príncipe y Señor: que el justo temor de Dios y 
la paz, de la cual el mundo es enemigo, sean con Vuestra Alteza. 
Graciosísimo Señor: puesto que Dios todopoderoso ha hecho de mí un 
predicador serio, soplo las sonoras y ágiles trompetas para que resuenen y 
sean escuchadas; [lo hago] con el celo del conocimiento de Dios, para no 
perdonar a ningún hombre de esta tierra, que se resista a la palabra de Dios. 
Así lo ha ordenado el propio Dios a través de los profetas, Is. 58. Por eso 
(como es razonable), mi nombre debe ser necesariamente odioso e inepto 
para los sabios del mundo, Mt. 5:11; Lc. 6:22. Para el pobre montón de 
necesitados es, en cambio, un dulce aroma de vida, así como para los 
hombres sensuales es una desagradable abominación de desvaneciente 
corrupción, 2 Cor. 2:15 ss. Y se ha hecho realidad en mí, que al ardiente 
celo de la pobre, miserable, lastimosa cristiandad me ha consumido; por eso 
han caído con frecuencia sobre mí los denuestos de los impíos, Sal. 681, y 
me ahuyentaron de una ciudad a otra sin razón justa, Mt. 23:24, y mi 
respuesta fue odiosamente escarnecida, Jer. 20:25. Por todo esto he estado 
meditando cómo podría hacer para convertirme en muralla de hierro de los 
necesitados, Jer. 1:18, Ez. 13:5, y he visto que la cristiandad no podrá ser 
salvada de las fauces del furioso león, a menos que se muestre la límpida y 
pura palabra de Dios, quitando el almud o la tapa que la cubre, Mt. 5:15, y 
dando testimonio de ella ante el grande y ante el pequeño, Hch. 26:22, lo 

                                                   
1 Salmo 69:10; Müntzer cita según la Vulgata. 
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cual no es otra cosa que presentar a Cristo, ante el mundo, 1 Co. 1:17 ss.; 
predicar acerca de él sin disimulos y sin desanimarme. El fundamento de los 
oficios alemanes2, es practicar en la iglesia un oficio en el cual no se pierda 
el tiempo en vano, sino que se edifique al pueblo con salmos y cánticos de 
alabanza (Ef. 5 y 1, Co. 14) como está claramente indicado. No he recibido 
ningún informe o protesta razonable acerca de todo esto. El ilustrísimo 
conde Ernst von Mansfeld3 ha prohibido cada vez más a sus súbditos, 
durante todo el verano —antes de que saliera el mandato de Su Serenísima 
e Ilustrísima Majestad lmperial4—, provocando así la indignación de sus 
súbditos y los nuestros, al punto de que ya no he podido detenerla con mis 
argumentos. El domingo, después de la nativitates Mariae, exhorté 
públicamente desde el púlpito en forma que movía a compasión, e invité 
solícito dirigiéndome a mis ovejitas con las siguientes palabras: «Ruego al 
señor conde Ernst van Mansfeld, que se presente aquí con los ordinarios de 
esta diócesis y demuestre que mis enseñanzas o mi oficio son heréticos. Si 
no lo hiciera (Dios no lo quiera), lo tendré por un malvado, un bellaco y un 
miserable, un turco y un pagano, y lo demostraré con la verdad de la 
Escritura». Esa fue la forma de las palabras, y no otra, como puedo 
demostrarlo. Él se ha portado indebidamente conmigo al remitirse al 
mandato imperial, como si su asunto estuviera comprendido en el mismo, 
cosa que no echa de verse. Él debía haber concurrido con su gente docta y 
haber aleccionado con palabras bondadosas y modestas. Si me hubiera 
demostrado [mi error], él me podría haber denunciado luego ante Vuestra 
Alteza y, a continuación, haber prohibido a su gente que asistiera a esos 
oficios. Si van a impedir el Evangelio con mandamientos humanos, Is. 29: 
3, Mt. 155, Tit. 1:14 ss. y, además, no van a interpretar formalmente las 
palabras del mandato, entonces confundirán al pueblo, [a este pueblo] que 
debe amar más que temer a sus príncipes, Rom.: 13:3 s.: «Los príncipes no 
deben infundir temor al que hace el bien». Y cuando eso no se evita, la 
espada será arrebatada al príncipe y será entregada al pueblo ferviente, para 

                                                   
2 Se trata de la nueva liturgia en alemán, introducida por Müntzer y denunciada por las 

autoridades católicas como herética. 
3 Las tierras de Ernst von Mansfeld, príncipe católico, circundaban a Allstedt. 
4 El Mandato Imperial del 6 de mayo fue publicado por Federico a fines de ese mes. 

Prohibía toda herejía, y aprobaba la enseñanza de la palabra de Dios. Por esto, tanto 
protestantes como católicos, pudieron interpretarlo como un sostén de sus respectivas 
posiciones. Müntzer lo ínterpreta como favoreciendo la libertad de su predicación. Cf. pág. 
13. 

5 Mat. 15:7 sigs. cita al texto de Isaías. Para Müntzer, como para Zuinglio y para los 
anabaptistas, la polaridad «voluntad divina» - «mandamientos humanos» era un concepto 
clave de toda la Reforma. 
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perdición de los impíos, Dn. 76; esa noble joya que es la paz será retirada de 
la tierra, Ap. 6:2: «El que monta el caballo blanco vencerá» y [la espada] no 
le corresponderá más a él [al príncipe]. 

¡Oh, nobilísimo y amable Elector! Hay que prestar atención a que 
nuestro Redentor, a la diestra de Dios en el día de su ira (cuando él mismo 
apacentará a las ovejas y ahuyentará a las fieras del rebaño) en su gracia 
quebrantará a los reyes, Sal. 109:110, 5, Ez. 34:10. ¡Ay! Si eso no fuera 
causado por nuestra negligencia complacería a Dios. No he querido ocultar 
esto a Vuestra Alteza detrás de largos discursos (Ez. 3) y exhorto vivamente, 
al mismo tiempo que ruego, que consideréis graciosamente mí carta y que 
me permitáis declarar conforme al derecho divino, para saber sí soy honesto 
en mis excusas. Sí ahora retrocediera, eso no haría respetable mí conciencia 
y mi conducta ante la cristiandad (1 Tim. 3). Vuestra Alteza debe ser 
resuelta también en este caso, ya veis que Dios ha estado incesantemente, 
desde el comienzo junto a Vuestra Alteza. Que Él os conserve a vos y a 
vuestro pueblo eternamente, Amén. Allstedt, en el año del Señor 1523, el 
día de Francisco. 

Tomás Müntzer de Stolberg 
Siervo de Dios 

                                                   
6 Es notable que esta referencia a Daniel 7:18 precede nueve meses al sermón ante los 

príncipes y 22 meses a la decisión de Müntzer de apoyar a los campesinos rebeldes. Es decir: 
esta referencia forma parte, para Müntzer, de un esquema histórico o «profético» firme e 
independiente de los acontecimientos. El esquema existe antes de encontrar su 
cumplimiento en los acontecimientos. La pauta determinante es el deber del príncipe de 
apoyar o proteger la Reforma. Si pierde el poder, será por no haber cumplido con esta 
responsabilidad. 



 

 

B. Carta a los campesinos 

(Fines de abril de 1525) 

El puro temor de Dios ante todo, queridos hermanos. ¿Cuánto hace que 
dormís? ¿Cuánto hace que no reconocéis la voluntad de Dios, porque —a 
vuestro juicio— Él os ha abandonado? ¡Ay, cuánto os he dicho cómo tienen 
que ser las cosas! Dios no puede revelarse por más tiempo; vosotros debéis 
manteneros. Sí no lo hacéis, el sacrificio es una inútil tribulación y dolor del 
corazón. Después de eso deberéis volver nuevamente al padecimiento, yo os 
lo digo. Si no queréis sufrir por amor a Dios, tendréis que ser mártires del 
diablo. Por eso guardaos, no seáis pusilánimes ni negligentes. No aduléis 
más a los pervertidos ilusos, a los impíos malvados. Comenzad a luchar la 
lucha del Señor; es hora. Evitad que vuestros hermanos hagan escarnio de 
los testimonios de Dios; de lo contrario se perderán. Todo el país alemán, 
francés e italiano está en movimiento1; el Maestro quiere hacer un juego y 
los malvados tiene que intervenir. Durante la semana de Pascua fueron 
arrasadas dos iglesias en Fulda. Los campesinos de Klegen, en Henau, y los 
de la Selva Negra están en pie de lucha con una fuerza de unos trescientos 
mil. Y las huestes son más numerosas a medida que pasa el tiempo. Mi 
única preocupación es que la gente insensata está dispuesta a celebrar un 
acuerdo equivocado2, porque aún no reconocen el daño. Con que sólo 

                                                   
1 Visiblemente, la interpretación del plan de Dios por Müntzer incluye los informes que 

recibe acerca de los acontecimientos políticos. Ya casi un año antes, había escrito a otro 
grupo de campesinos: «[…] os ha de impulsar la bondad divina, que ahora se da con tanta 
abundancia, que han sido concretadas más de 30 conspiraciones y alianzas entre los 
elegidos. El juego se cumplirá en todos los países […] No perdáis el ánimo, como lo han 
perdido todos los tiranos […] Con frecuencia me ha sorprendido hondamente que los 
cristianos teman más a los tiranos que cualquier otro pueblo, pese a tener la evidencia de 
que todas las conspiraciones de los impíos son frustradas. Todo eso no se debe a la falta de 
fe y a los predicadores pusilánimes. Por eso, no permitáis que os arrebaten a los predicadores 
(Müntzer, Briefwechsel, ca. 15 de julio 1524). 

2 Referencia al proyecto de negociación. 
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hubiera tres de vosotros que, entregados a Dios, sólo buscaran su nombre y 
honor, no temeríais a cien mil. Adelante, adelante, adelante3; es bueno que 
los malvados se hayan acobardado libremente, como los perros. Estimulad a 
los hermanos para que se decidan. 

Es extremadamente necesario: adelante, adelante, adelante; no toméis en 
consideración sí Esaú os sugiere buenas palabras, Gen. 33, no respetéis los 
lamentos de los impíos; ellos os rogarán amablemente, llorarán e implorarán 
como los niños. No os dejéis conmover, como ha ordenado Dios, Dt. 7. Y a 
nosotros también nos ha revelado lo mismo. Animad [a la gente] en las 
aldeas y ciudades y, en especial, a los mineros y otros mozos fuertes. Eso 
será conveniente; no podemos seguir durmiendo. Ved, mientras escribía 
estas palabras me llegaron noticias de Saltza. Allí el pueblo quiso sacar del 
castillo al gobernador, duque Jorge, porque éste habría querido ultimar 
secretamente a tres. Los campesinos de Eisfeld han triunfado con alegría 
sobre sus nobles. En una palabra, no quieren tener piedad con ellos. De 
estas cosas hay muchas que os servirán de modelo, debéis seguir adelante, 
adelante, adelante, porque es tiempo. Baltazar y Bartolomé, Valentín y 
Bischoft, avanzad con entusiasmo4. Haced llegar esta carta a los mineros. 
Mi impresor vendrá dentro de pocos días5. Tengo el mensaje de hacer la 
guerra. Por ahora no puedo hacerlo de otra manera. Quisiera aleccionar yo 
mismo a los hermanos, para que el corazón se les volviera más grande que 
todos los castillos y armamentos de los perversos impíos de la tierra. 
Adelante, adelante, mientras el fuego aún arde. No permitáis que vuestra 
espada pierda el calor de la sangre. Golpead, pim, pum, pim, pum sobre el 
yunque de Nimrod6. 

Voltead su torre al suelo. No será posible que os libréis del temor 
humano, mientras ellos vivan. No se os puede hablar nada de Dios, 
mientras ellos os gobiernen. Adelante, adelante, adelante, mientras sea de 
día, Dios os precede: seguidlo. La historia está escrita, Mt. 24:6. Por eso no 

                                                   
3 La palabra alemana equivalente a «adelante» es: dran! Los repetidos dran! dran! dran! 

de esta carta se citan muy a menudo como índice característico del temperamento de 
Müntzer. 

4 Los nombres de los jefes de la «conspiración» de Allstedt, conocidos por Müntzer 
desde su estadía en aquella ciudad. 

5 Hans Hut, quien después se unió al anabaptismo pacifico bajo la influencia de Denck, 
se desempeñaba como vendedor de libros y ayudaba a Müntzer en la publicación de sus 
escritos. Puede ser que aquí se trate de Hut. 

6 Nimrod, personaje biblico (Gén. 10:8 s y 1 Cron. 1:10), abarca dimensiones 
legendarias como símbolo de la opresión pagana. En alemán la frase onomatopéyica es 
pinckepank. 
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os dejéis turbar, Dios está con vosotros como está escrito, 2 Cr. 20:7 ss. 
Dios dice: «no temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan 
grande. No es vuestra la guerra, sino del Señor». No sois vosotros los que 
lucháis. Comportaos virilmente y veréis la ayuda de Dios sobre vosotros. 
Cuando Josafat oyó estas palabras se postró. Obrad, pues, también vosotros 
a través de Dios y que Él os dé fuerzas, sin temor a los hombres, en la 
verdadera fe. Amén. 

Tomás Müntzer, 
siervo del Señor, contra los impíos 

C. Carta a Alberto von Mansfeld 

(12 de mayo de 1525) 

Escrita para la conversión del hermano Alberto von Mansfeld. 

Temor y temblores a todo el que hace lo malo, Ro. 2:8. Me da lástima 
que utilices indebidamente la epístola de Pablo7. Quieres ratificar así en 
todo a la malvada autoridad, así como el papa ha convertido a Pedro y a 
Pablo en carceleros. ¿Crees, acaso que Dios el Señor no puede incitar en su 
ira, a su ignorante pueblo a derribar los tiranos (Os. 13:3, 8, 11 y 8)?8 
¿Acaso no habló de ti y de tus semejantes la madre de Cristo, por el Espíritu 
Santo, al predecir: «Quitó de los tronos a los poderosos y exaltó a los 
humildes» (Lc. 1:52)? ¿No has encontrado en tu sémola luterana y en tu 
sopa de Wittenberg lo que predice Ezequiel en su Capítulo 37? ¿Tampoco 
has podido paladear en tu basura martiniana lo que continúa diciendo el 
mismo profeta en el Cap. 39, cuando convoca a todas las aves del cielo para 
que coman la carne de los príncipes y a todas las bestias irracionales para 

                                                   
7 Hace referencia a una comunicación del conde a los campesinos que hacía valer 

Romanos 13 («Sométase toda persona a las autoridades superiores»). 
8 Ambos textos de Oseas tratan de reyes no llamados por Dios. Sin embargo, es Dios y 

no el pueblo quien les quita el poder. 
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que beban la sangre de los grandes como se describe en Apocalipsis 18 y 19? 
¿No crees que Dios está más interesado en su pueblo que en vosotros, los 
tiranos? Bajo el nombre de Cristo quieres ser un pagano y escudarte con 
Pablo. Pero los caminos te serán interceptados, has de saber, pues, a qué 
debes atenerte. Si quieres reconocer (Dan. 7:27) que Dios ha dado el poder 
a la comunidad y presentarte ante nosotros, dando cuenta de tu fe, lo 
admitiremos gustosos y te tendremos por un hermano común9. Pero si no 
lo hicieras, no retrocederemos ante tus débiles y flojas bravatas y lucharemos 
contra ti, como contra un archienemigo de la fe cristiana. Sabe, pues, a qué 
has de atenerte. 

Franckenhausen, 
Viernes después del domingo jubilate.  
Año 1525. 

Tomás Müntzer, 
con la espada de Gedeón 

D. Müntzer a Ernesto von Mansfeld 

La tensa fuerza, el firme temor de Dios y el permanente fundamento de 
Su justa voluntad sean contigo, hermano Ernesto. Yo, Thomas Müntzer, 
previamente párroco de Allstedt, te exhorto hasta el exceso, a que —en 
nombre del Dios vivo— detengas tu tiránico furor y no sigas atrayendo 
sobre ti la ira de Dios. Has comenzado a martirizar a los cristianos. Has 
pregonado que la sagrada fe cristiana es una chiquillada . Te has propuesto 
exterminar a los cristianos. Pero ten en cuenta, miserable y mezquina bolsa 
de excrementos ¿quién te ha hecho príncipe del pueblo que Dios ha 
conquistado con su preciosa sangre? Tienes que demostrar si eres cristiano. 
Tienes que dar cuenta de tu fe, como se ordena en 1 Pe. 3:8 ss. Todos han 
acordado rápidamente que se otorgara en toda verdad un salvoconducto a 

                                                   
9 Nótese que Müntzer no exige de los príncipes su destrucción ni destitución, sino que 

se integren a la comunidad y que se acrediten delante del pueblo. 
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fin de que puedas poner de manifiesto tu fe10. Y tienes que excusarte por tu 
evidente tiranía. También debes declarar quién te ha hecho tan sediento, 
que —para perjuicio de todos los cristianos— te quieras comportar como 
un malvado pagano, bajo nombre cristiano. Si permaneces afuera y no te 
desembarazas de la causa que te hemos iniciado, yo gritaré ante el mundo 
entero que todos los hermanos pueden arriesgar confiadamente su sangre, 
como si fuera contra los turcos. Y entonces serás perseguido y arrancado. 
Porque todos se empeñarán más en ganar indulgencias contigo, que [en 
adquirir] las que antes daba el papa. No sabemos ya a qué apelar contigo. La 
vergüenza no quiere entrar en ti. Dios te ha obstinado como a los faraones y 
también a los reyes que Dios quería perder (Josué 5 y 11). Cada vez nos 
lamentaremos más ante Dios de que el mundo no haya reconocido antes tu 
torpe tiranía de búfalo furioso. ¿Cómo puedes haber causado ese daño 
evidente e irreparable? ¿Qué otra cosa puede uno hacer que compadecerse 
de ti, como el propio Dios? Resumiendo: por el poder de Dios has sido 
abandonado a la perdición. Si no estás dispuesto a humillarte ante los 
humildes, caerá sobre tu cabeza una eterna vergüenza ante toda la 
cristiandad. Serás mártir del diablo. Para que sepas también, que nosotros 
tenemos una orden directa, te diré [lo siguiente]: el Dios eternamente vivo 
nos ha ordenado destronarte con la fuerza que nos ha sido otorgada. Porque 
tú para nada sirves al cristianismo. Eres una dañina escoba para los amigos 
de Dios. Dios ha hablado acerca de ti y de tus semejantes (Ez. 34 y 39, Dn. 
7, Mt. 3)11. Abdías el profeta dice que tu nido será arrancado y estrellado. 
Queremos tu respuesta esta misma noche, o te iremos a buscar en nombre 
del Dios de los ejércitos. Sabe a qué te has de atener. Haremos 
implacablemente lo que Dios nos ha ordenado; haz tú también lo mejor 
que puedas. Yo seguiré adelante. 

Franckenhausen, 
Viernes, después del domingo jubilate. Año 1525. 

Tomás Müntzer,  
con la espada de Gedeón. 

Carta para la conversión del hermano Ernst, de Heldringen 

                                                   
10 Como en el caso de la carta precedente, Müntzer (en nombre de los campesinos) 

asume la postura de un soberano, ofreciendo o acordando al ofensor la gracia de una 
oportunidad para convertirse. 

11 Debido a la vaguedad de la alusión, no hay por qué tratar de identificar estas citas por 
versículos. 
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Conrad Grebel 
Cartas a Thomas Müntzer  

     

Texto: Wenger, Letters. Versiones en Fast y Williams. Versión castellana 
anterior en Wenger, Compendio, pág. 20 y sigs. 

Introducción 
A fines de 1523 Ulrico Zuinglio perdió la lealtad del «ala izquierda» de 

su movimiento. Discípulos devotos del pensamiento de Zuinglio, no 
pudieron soportar más la estrategia cautelosa con la cual éste frenaba el 
movimiento de la Reforma, temeroso de provocar una ruptura social y 
política o una reacción violenta de los partidarios de la tradición católica. 
Rechazaron con una claridad creciente la paciencia que Zuinglio tenía con 
las autoridades políticas como instrumentos de una posible reforma1. 

La presente carta constituye el primer testimonio sustancial de la 
identidad de este movimiento que en pocos meses llegará a ser el 
«anabaptismo». Vocero del grupo, pero de ninguna manera su jefe, era 
Conrad Grebel, hijo de una familia burguesa de la ciudad. Algunos 
miembros del grupo, tanto laicos como sacerdotes, se conocían desde años 
atrás; habiendo constituido el zuinglianismo radical desde principios de 
1522. Otros acababan de llegar de diversas regiones. Uno de estos, Hans 
Huiuff, de origen alemán, les trajo noticias del movimiento de Müntzer. 
Decepcionados con Zuinglio, se decidieron a escribir a los reformadores 
alemanes para averiguar si podían conseguir algún sostén moral de ellos. 

                                                   
1 Trató de analizar en detalle el desarrollo progresivo de las tensiones que deshacen el 

zunglianismo hasta convertirlo en dos movimientos opuestos: Cf. Yoder, Die Gesprache, 
págs. 13·33; Yoder, Das Gesprach, págs. 117 y sigs.; Yoder, «The Turning Point in the 
Zwinglian Reformation», Mennonite Quarterly Review y Yoder, «The Evolution of the 
Zwinglian Reformation», Mennonite Quarterly Review, January 1969. 
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La carta ofrece evidencias indudables del carácter estrictamente 
zuingliano de este movimiento protoanabaptista. No confían más en 
Zuinglio como persona porque creen que él ha traicionado a su propia 
visión; siguen, por lo tanto, siendo adeptos a su teología. Su concepto de la 
Santa Cena, su rechazo de imágenes y «ceremonias», su actitud hacia el 
sostén del pastor mediante prebendas, su concepto de la cruz, todo lo han 
recibido de Zuinglio. 

Al mismo tiempo el movimiento tiene ya su identidad propia. Grebel 
escribe en nombre de una comunidad; la «iglesia libre» es una realidad 
vivida antes de concretarse en enero de 1525 con los primeros bautismos. 
Ya piensan con seriedad en los efectos concretos (persecución, no-violencia) 
de su rechazo de la estructura «oficial» para efectuar la reforma de la Iglesia. 

Grebel y sus «hermanos» esperan encontrar en Müntzer una acogida 
para sus preocupaciones. Ellos conocen su crítica de la inautenticidad de 
una fe impuesta por las autoridades, pero se equivocan en cuanto a su 
posible apertura respecto a las críticas que ellos tienen hacia él. No conocen 
su misticismo, su desprecio hacia el biblicismo, su originalidad apocalíptica. 
Al escribirle por primera vez, ignoran sus expresiones en favor de una 
revolución violenta. Inmediatamente de ser informados de esta novedad, 
escriben la segunda carta. Utilizadas a menudo para probar la dependencia 
de toda la reforma radical bajo la iniciativa de Müntzer, estas cartas 
demuestran precisamente lo contrario. Sólo su falta de conocimiento 
permite a Grebel y sus hermanos dirigirse a Müntzer con optimismo. 

Notemos que el rechazo del bautismo de niños se expresa en el contexto 
de la preocupación por la «Regla de Cristo» (i.e., la disciplina 
congregacional según Mat. 18:15-20). El niño no debe ser bautizado 
porque no puede comprometerse para participar en esta disciplina2. 

Este texto constituye el primer testimonio del pacifismo de la Reforma 
radical. Se basa no en un legalismo hacia el Sermón en el Monte, sino en un 
concepto (muy zuingliano) de conformidad con y participación en el via 
crucis del Señor3. 

                                                   
2 Será notable la variedad de motivos que aclaran el rechazo del paedobautismo: cf. 

Armour, Baptism. B. Hubmaier Cf. págs. 214-215; 221; 222-223 y 234. Comparte este 
argumento basado en el compromiso de disciplina comunitaria. 

3 Es llamativo que Tomás Müntzer, al hablar también de «la Cruz», tiene un concepto 
muy distinto. Para él significa el quebrantamiento del «yo» frente a la severidad de la ley de 
Dios; no tiene la dimensión de compartir el camino de Jesucristo; carece de implicaciones 
éticas. 



 

 

1ª carta a Müntzer, de los hermanos en Zúrich 

Al verdadero y fiel pregonero del Evangelio, Thomas Müntzer, de 
Allstedt, del Hartz, nuestro fiel y amado hermano en Cristo1. 

Que la paz, la gracia y la misericordia de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo nuestro Señor sea con todos nosotros. Amén. 

Amado hermano Thomas: 

Por amor a Dios, no te admires de que nos dirijamos a ti sin título y te 
roguemos como a un hermano que sigas manteniendo correspondencia con 
nosotros, y de que —sin tú proponerlo ni conocernos— hayamos iniciado 
el diálogo. El hijo de Dios, Jesucristo —quien se presenta como el único 
maestro y la única cabeza de todos aquellos que han de ser salvos y que nos 
ordena ser hermanos por la palabra única y común para todos los hermanos 
y creyentes— nos ha inducido y compelido a establecer amistad y 
hermandad [contigo] y a exponerte los puntos que siguen. También nos ha 
movido a hacerlo, el hecho de que tú hayas escrito dos folletos acerca de la 
fe espuria. Por eso, interprétalo bien, por Cristo nuestro Salvador. Si Dios 
lo quiere, será útil y beneficioso para nosotros. Amén. 

Así como nuestros antepasados se apartaron del verdadero Dios y del 
conocimiento de Jesucristo, y de la auténtica fe en Él, y de la verdadera, 
única y común palabra divina, y de las prácticas divinas del amor y la 
existencia cristiana; así como vivieron sin Dios, Ley y Evangelio, en 
prácticas y ceremonias humanas2, inútiles y anticristianas, creyendo obtener 
así la salvación (lo cual fue un gran error como lo han demostrado, y en 

                                                   
1 Este párrafo se encuentra escrito al dorso de la última hoja, sirviendo de «dirección». 

Müntzer se refugió en Allstedt en la noche del 7 al 8 de agosto. 
2 «Ceremonias» es la expresión técnica usada por el zuinglianismo para designar todos 

los usos simbólicos y rituales en el culto católico. «Humanas» se entiende como alusión a su 
origen no divino. 
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parte lo siguen demostrando, los predicadores evangélicos)3, de la misma 
manera hoy todos quieren ser salvados por una fe aparente, sin los frutos de 
la fe, sin el bautismo de la prueba4, sin amor y esperanza, sin prácticas 
cristianas apropiadas; quieren atascarse en toda la antigua modalidad de sus 
propios vicios y en los usos comunes, ceremoniales, anticristianos del 
bautismo y de la Cena de Cristo —despreciando así la palabra divina y 
respetando, en cambio, la palabra papal y la palabra de los predicadores 
neopapistas5, que tampoco coincide ni está de acuerdo con la divina— con 
respecto a personas y a todo tipo de seducciones, hay error más grave y más 
dañoso, del que nunca haya existido desde el comienzo del mundo. En ese 
error también hemos estado implicados nosotros —como pago de nuestros 
pecados—, mientras sólo fuimos oyentes y lectores de los predicadores 
evangélicos, culpables de todo eso. Pero después que tomamos las Escrituras 
en nuestras manos y examinamos todos los puntos, nos hemos informado 
mejor y hemos descubierto el grande y nefasto error de los pastores6 y de 
nosotros mismos: no imploramos diariamente a Dios, con seriedad y 
constantes suspiros, que nos libre de la destrucción de toda la naturaleza 
divina en la vida y que se nos aparte de todas las abominaciones humanas, 
para ser conducidos a la verdadera fe y a los verdaderos usos de Dios. Todo 
eso es consecuencia de una falsa tolerancia7 que acalla la palabra divina, y 
mezcla la palabra humana con ella. Sí, declaramos que de eso proviene todo 
el daño y que eso trastorna todas las cosas divinas. No es preciso especificar 
ni ampliar. 

                                                   
3 «Predicadores evangélicos» alude a Ulrico Zuinglio, Lutero y sus colegas «… y en parte 

siguen…» hace alusión a la interpretación de Grebel, según la cual los «predicadores» 
empiezan a apartarse, aunque todavía no totalmente, de su enseñanza original. 

4 «Butismo de la prueba» podría aludir a la relación entre el bautismo y el sufrimiento 
que espera al discípulo (Mat. 20:22), pero su sentido principal tiene referencia a la 
comprobación de la fe del candidato antes de proceder al bautismo. 

5 Widerbepstlich. El prefijo wider en alemán moderno significa «contra», así varios han 
traducido «papista y antipapista», clasificando en una condenación común los dos «campos» 
eclesiásticos. Sin embargo, wider debe interpretarse como «una vez más» (alemán moderno: 
wieder). Así Grebel acusa a los jefes protestantes de volver a instaurar un nuevo papismo al 
repetir los errores que ellos mismos antes denunciaban en el catolicismo. 

6 La palabra «pastor» (Hirt) no tenía en esta época el sentido «profesional» que se le dio 
después en el uso protestante. Sin embargo, Zuinglio había comenzado a usarla para 
describir su ministerio. 

7 Schonumg (indulgencia, lenidad); no significa tanto el respeto para los derechos del 
otro (como el concepto moderno de «tolerancia»), como la inquietud de no herir los 
sentimientos de los «débiles de la fe». 
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Mientras advertíamos estas cosas y nos lamentábamos de ellas, nos llegó 
tu escrito8 contra la fe y el bautismo espurios y fuimos mejor informados y 
asegurados. Nos hizo maravillosamente felices el hallar a alguien que está de 
acuerdo con nosotros en una común interpretación cristiana y que se atreve 
a señalar sus errores a los predicadores evangélicos: cómo toleran y actúan 
erradamente en todos los puntos principales y cómo colocan su propio 
juicio, y hasta el del Anticristo, por encima de Dios y contra Dios; no 
[actúan] como conviene que los embajadores de Dios actúen y prediquen. 
Por eso te rogamos y te exhortamos, como hermano nuestro, por el 
nombre, el poder, la Palabra, el Espíritu y la salvación que todos los 
cristianos reciben a través de Jesucristo, nuestro maestro y salvador, que te 
empeñes seriamente en predicar sin temores la palabra divina, en considerar 
bueno y recto sólo aquello que está respaldado por pasajes claros de las 
Escrituras; en rechazar, detestar y maldecir todos los propósitos, palabras, 
ritos y nociones humanos, aun los tuyos propios. 

Hemos sabido y hemos visto, que has traducido la misa al alemán y que 
has introducido nuevos himnos alemanes. Eso no puede estar bien, cuando 
en el Nuevo Testamento no encontramos ninguna enseñanza acerca del 
canto ni ningún ejemplo9. Pablo censura a los doctos corintios, más de lo 
que los alaba, porque murmuraban en las reuniones de la comunidad, como 
si estuvieran cantando, de la misma manera en que los judíos y los italianos 
modulan sus palabras a manera de canto10. Puesto que el cantar en idioma 
latino surgió sin enseñanza divina o ejemplo y práctica apostólicos, y no 
aparejó nada bueno ni resultó edificante, mucho menos edificante será en 
alemán y provocará una fe sólo aparente. Pablo prohíbe explícitamente el 
canto en Efesios 5 (19) y Colosenses 3 (16), cuando dice y enseña que 
deben hablar y exhortarse los unos a los otros con salmos y canciones 
espirituales, y que si quieren cantar, canten y den gracias en el corazón. Lo 
que no se nos enseña por medio de claros pasajes de la Biblia y por medio 
de ejemplos debe considerarse prohibido, como si estuviera escrito: «No 
hagas eso; no cantes». Cristo ordena a sus mensajeros predicar sólo la 
palabra, como lo vemos tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

                                                   
8 Von dem getichten Glauben (De la fe espuria), escrito en Allstedt en 1523, impreso en 

1524. 
9 Las opciones «enseñanza o ejemplo» son típicas. Para el zuinglianismo radical, en su 

apelación a las Escrituras, tanto las prácticas de la primera iglesia como las enseñanzas de los 
apóstoles tenían valor prescriptivo. Con la siguiente frase (donde falta el número «1») 
empieza una serie de argumentos en contra de la nueva «misa alemana» de Müntzer. 

10 Según esta interpretación el «hablar en lenguas» de 1 Cor. 12 y 14 era una clase de 
canto ritual. 
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De la misma manera, Pablo ordena que la palabra de Cristo —no la 
canción— habite entre nosotros, quien canta mal se siente humillado; 
quien lo hace bien se vuelve arrogante. No se debe añadir nada a la palabra 
ni suprimir nada de ella, guiado por el propio juicio. Sí quieres abolir la 
misa, no debes hacerlo introduciendo el canto en alemán. Quizá la idea sea 
tuya o provenga de Lutero. Se la debe extirpar por medio de la palabra y el 
propósito de Cristo. Porque no ha sido implantada por Dios. 

La cena de la comunión fue instituida por Cristo e implantada por él. 
Sólo deben emplearse las palabras que aparecen en Mateo 26, Marcos 14, 
Lucas 22 y 1 Corintios 11, ni más ni menos. El servidor de la comunidad 
debería pronunciarlas, leyendo de uno de los Evangelios o de Pablo. Son las 
palabras de institución de la cena de la comunión, no palabras de 
consagración. Debe utilizarse pan corriente, sin ídolos ni añadidos. Porque 
estos últimos provocan una falsa reverencia y adoración del pan y una 
distracción de lo interior. Además debe utilizarse un vaso común. Esto 
eliminaría la adoración [de los elementos] y aseguraría el cabal 
conocimiento y comprensión de la Cena. Porque el pan no es otra cosa que 
pan aunque para la fe [sea] el cuerpo de Cristo y la incorporación al cuerpo 
de Cristo y a los hermanos. Pues hay que comerlo y beberlo en el espíritu y 
en el amor, como indican Juan en el sexto Capítulo, y otros pasajes, y 
Pablo, en 1 Cor. 10 y 11 y como se ve claramente en Los Hechos 2. Aun 
cuando sea simplemente pan, debe ser recibido con gozo, allí donde 
prevalece la fe y el amor fraterno. Si se lo observara de esa manera en la 
comunidad, nos demostraría que somos verdaderamente un solo pan y un 
solo cuerpo y que somos y queremos ser verdaderos hermanos entre 
nosotros. Pero si hubiera alguno que no quiere vivir en hermandad, ése 
estará ingiriendo su condenación, porque come sin discernir como 
cualquier otra comida y está profanando el vínculo interior del amor y el 
exterior del pan. Porque tampoco le exhorta —en  virtud del cuerpo y de la 
sangre de Cristo, y del Testamento [que Él hizo] en la Cruz— a querer vivir 
y padecer por amor a Cristo y los hermanos, la Cabeza y los miembros de 
Cristo. Además no debería ser administrada por ti11. Se suprimirá así la 
misa, en la que se participa individualmente. Porque la cena es una muestra 
de comunión, no una misa y un sacramento. Por eso nadie debe recibirla 
solo, ni en el lecho de muerte ni en ninguna ocasión. Tampoco debe 

                                                   
11 Este argumento se opone al concepto según el cual la validez del sacramento depende 

del carácter sacerdotal del oficiante, quien puede administrarlo auténticamente aun sin la 
presencia de la congregación. Para oponerse a tal sacramentismo, el sacerdote debe 
renunciar a oficiar sin la congregación. Siendo el sacramento de la comunidad, pierde 
sentido cuando una persona sola lo celebra. 
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encerrarse el pan, etc. para uso de una única persona. Porque nadie debe 
tomar para sí sólo el pan de la comunidad, a no ser que no esté en unión 
consigo mismo, cosa que a nadie la ocurre. Tampoco debe ser celebrada en 
templos, de acuerdo con todas las Escrituras y con lo que sabemos a través 
de la historia, porque eso es lo que crea una falsa adoración. Debe ser 
celebrada a menudo y con frecuencia. No debería celebrársela sino con el 
uso de la regla de Cristo, Mat. 18 (15-18); de lo contrario no será la Cena 
del Señor. Porque sin ésta, todos corren tras lo exterior y descuidan lo 
interior, es decir, el amor; y hermanos y falsos hermanos concurren a ella o 
la comen. Si tú hubieras de impartirla alguna vez, desearíamos que lo 
hicieras sin ropas sacerdotales ni vestiduras propias de la misa, sin cantos y 
sin añadidos. 

En cuanto a la hora, sabemos que Cristo se la brindó a los apóstoles a la 
hora de la cena y que los corintios así la celebraron. Entre nosotros no 
hemos fijado una hora determinada12. Sabemos que tú estás mucho mejor 
informado que nosotros sobre la Cena del Señor; sólo estamos exponiendo 
nuestra interpretación. Si no estamos en lo cierto, instrúyenos. Y suprime, 
por favor, el canto y la misa. Condúcete sólo de acuerdo con la Palabra y 
propón y establece las usanzas de los apóstoles. Si esto no pudiera hacerse, 
sería mejor dejar que todo quede en latín, sin cambiar ni transigir. Si no 
puede introducirse lo correcto, no la administres según tu juicio o de 
acuerdo a las costumbres de los sacerdotes anticristianos y enseña, por lo 
menos, cómo debería ser. Así lo hace Cristo en Juan 6 y enseña cómo se 
debe comer su cuerpo y beber su sangre. Él no presta atención a la apostasía 
ni a la tolerancia anticristiana, de la cual los más eruditos y primeros 
predicadores evangélicos han hecho un verdadero ídolo y lo han difundido 
por el mundo entero. Es mucho mejor que unos pocos sean instruidos en la 
verdadera palabra de Dios, que crean acertadamente y practiquen las 
virtudes y usanzas correctas, a que muchos tengan una fe falsa y engañosa, a 
causa de una doctrina adulterada. Aunque te exhortamos y te rogamos, 
esperamos que lo hagas por propia decisión. Te exhortamos con especial 
amor, porque has escuchado con tanta amabilidad a nuestro hermano y has 
admitido ante él que has cedido un poco de más13, y porque te 
consideramos a ti y a Carlstadt, como los más puros pregoneros y como los 

                                                   
12 En un artículo «The Dependence of the First Anabaptists on Luther, Erasmus and 

Zwuingli», Mennonite Quarterly Review XXX (1956), págs. 104 y sigs. H. Fast documentó 
que todos estos 25 argumentos se encuentran también en los escritos de Zuinglio. 

13 Para interpretar el concepto que tienen Grebel y sus amigos de Müntzer es 
importante reconocer que pensaban encontrar en él un elemento de apertura hacia las 
críticas que ellos formulaban. Esta impresión se basaba en la conversación aquí citada. 
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predicadores de la más pura palabra divina. Y si ambos queréis repulsar con 
derecho a quienes mezclan las palabras y ritos de los hombres, con los de 
Dios, deberéis arrancaros del clero, de las prebendas y de todos los usos 
nuevos y antiguos, de todas las nociones propias y antiguas, y ser 
perfectamente puros. Si vuestras prebandas se basan, como entre nosotros, 
en tributos y diezmos —que en ambos casos son verdadera usura— y no 
sois mantenidos por toda la comunidad, por favor renunciad a las 
prebendas. Sabéis bien cómo debe mantenerse a un pastor. 

Esperamos muchas cosas buenas de Jakob Strauss14, y algunos otros, que 
son tenidos en poca estima por los negligentes escribas y doctores de 
Wittenberg. Nosotros también somos reprobados por nuestros pastores 
eruditos. Todos se adhieren a ellos, porque predican un Cristo dulce y 
pecador, y les falta el claro discernimiento, como tú lo señalas en tu folleto, 
que tanto nos ha instruido y fortalecido a nosotros, los pobres de espíritu. 
Estamos de acuerdo en todo, sólo que nos hemos enterado con tristeza de 
que has establecido tablas, de lo cual no existe texto ni ejemplo en el Nuevo 
Testamento. Verdad es que en el Antiguo Testamento la escritura era 
exterior; pero en el Nuevo, la escritura se hace en las tablas de carne del 
corazón, como lo demuestra una comparación de ambos Testamentos y 
como nos lo enseñan Pablo: 11 Cor. 3 (3), Jeremías 31 (33), Hebreos 8 
(10) y Ezequiel 32 (26). Si no estamos errados (cosa que no pensamos ni 
creemos) por favor destruye las tablas. Eso es producto de tu propio 
arbitrio; —un gasto inútil— y podría ir en aumento y volverse totalmente 
idolátrico y difundirse por el mundo entero, como ocurrió con los ídolos. 
También podría despertar la falsa impresión de que siempre tiene que 
existir e incorporarse algo exterior, en lugar de los ídolos, a fin de que los 
ignorantes puedan aprender. Y, sin embargo, de acuerdo con el ejemplo y el 
mandamiento de todas las Escrituras, sólo ha de emplearse la palabra 
exterior: como se nos enseña, sobre todo, en 1 Cor. 14 (16) y Col. 3 (16). 
Este aprendizaje basado tan sólo en la palabra podría tal vez desvirtuarse 
con el tiempo. Pero, aunque no ocasiones daño alguno, yo nunca inventaría 
ni introduciría algo nuevo, siguiendo así el ejemplo e identificándome con 
los negligentes eruditos, que inducen a error a los demás; no crearía, 
enseñaría ni incorporaría una sola cosa surgida de mi propio juicio. 

Sigue instruyendo con la palabra y crea una comunidad cristiana con la 
ayuda de Cristo y de su Regla, instituida en Mateo 18 [15-18] y practicada 

                                                   
14 Grebel escribió a su cuñado Vadiano: «Nos llegó el folleto (conteniendo los) artículos 

muy evangélicos de Jakob Strauss (Cf. págs. 101-107) donde se pinta la usura de su color 
verdadero» (Bender, Grebel, pág. 259, nota 86). 
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en las epístolas. Actúa con seriedad, mediante la oración en común y el 
ayuno, regido por la fe y el amor, sin ley ni compulsión. Así Dios te 
conducirá a ti y a tus ovejas a la plenitud de la pureza y el canto y las tablas 
desaparecerán. Hay más que suficiente sabiduría y consejo en las Escrituras, 
acerca de cómo se ha de enseñar, gobernar e instruir a todas las clases y a 
todos los hombres, y cómo se les puede hacer justos. Quien no quiera 
enmendarse y creer, y se resista a la palabra y la acción de Dios y persista en 
eso después de haberle predicado a Cristo y su palabra y regla, y después de 
haber sido amonestado en presencia de los tres testigos y de la comunidad, 
no será ejecutado decimos nosotros (que hemos sido instruido en la palabra 
de Dios), sino tenido por pagano y publicano, y se le deje. 

Tampoco hay que proteger con la espada al Evangelio y a sus adherentes, 
y éstos tampoco deben hacerlo por sí mismos como —según sabemos por 
nuestro hermano— tú opinas y sostienes. Los verdaderos fieles cristianos 
son ovejas entre los lobos, ovejas para el sacrificio. Deben ser bautizados en 
la angustia y en el peligro, en la aflicción, la persecución, el dolor y la 
muerte. Deben pasar la prueba de fuego y alcanzar la patria del eterno 
descanso no destruyendo a los enemigos físicos, sino inmolando a los 
enemigos espirituales. Ellos no recurren a la espada temporal ni a la guerra, 
puesto que renuncian por completo a matar… a menos que estuviéramos 
sujetos aún a la ley antigua. Pero también allí la guerra es (si no recordamos 
mal) sólo una plaga, después de conquistada la tierra prometida. Sobre esto, 
no diremos nada más. 

En lo que se refiere al bautismo nos gusta tu escrito y desearíamos que 
nos siga instruyendo. Entendemos que ni siquiera un adulto debería ser 
bautizado sin la Regla de Cristo, del atar y desatar. Las Escrituras nos dicen 
que el bautismo significa que por la fe y la sangre de Cristo, son lavados los 
pecados del bautizado; significa que uno está y debe estar muerto para el 
pecado, que se ha adquirido una nueva vida y un nuevo espíritu y que será 
salvo con certeza, si por el bautismo interior se vive de acuerdo al verdadero 
sentido de la fe. El agua no reafirma y aumenta, pues, la fe, como afirman 
los eruditos de Wittemberg; y no es un consuelo particularmente grande ni 
el último refugio en el lecho de muerte. Tampoco proporciona la salvación, 
como han enseñado Agustín, Tertuliano, Teofilacto y Cipriano, quienes así 
ultrajaron la fe y los padecimientos de Cristo, en lo que se refiere a los 
ancianos y adultos, y los padecimientos de Cristo, en lo que se refiere a los 
niños no bautizados15. Creemos sobre la base de los siguientes pasajes de las 

                                                   
15 Aquí notamos la primera indicación de que, al rechazar el bautismo de niños, seguían 

pensando en los argumentos que surgen de la negación. 
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Escrituras: Génesis 8 (21), Deuteronomio 1 (39); 30 (6); 31 (13) y 1 Cor. 
14 (21); Sabiduría de Sal. 12 (19); también en 1 Pedro 2 (2); Rom. 1; 2; 7; 
10; Mat. 18 (1-6-10); 19 (13-15); Marcos 9 (33-47); 10 (13-16); Lucas 18 
(15·17), etc., que todos los niños que aún no pueden discernir entre el bien 
y el mal y que aún no han comido del árbol de la ciencia del bien y del mal, 
serán salvados, con certeza, por los padecimientos de Cristo, el nuevo Adán 
que les ha devuelto su vida arruinada. Porque ellos habrían estado 
sometidos tan sólo a la muerte y a la condenación, si Cristo no hubiera 
sufrido. Ellos no han llegado todavía a la fragilidad de nuestra desquiciada 
naturaleza… a menos que, realmente, se nos pueda demostrar que Cristo 
no ha sufrido por los niños. Pero si se aduce que la fe es una condición 
necesaria para salvarse, nosotros excluimos a los niños [de esa exigencia] y 
sostenemos que se salvan sin fe. Lo sostenemos basándonos en las Escrituras 
antes citadas. De la descripción del bautismo y de los hechos16 (según los 
cuales no se bautiza a ningún niño), pero también de los pasajes antes 
citados (son los únicos pasajes de las Escrituras que tratan de niños; todos 
los demás no se refieren a ellos) extraemos la conclusión de que el bautismo 
de niños es una insensata y blasfema abominación, contraria a toda 
Escritura, y hasta contraria al papado. Porque vemos que, muchos años 
después de la época de los apóstoles, más allá de Cipriano y de Agustín, 
durante seiscientos años, cristianos y no cristianos eran bautizados juntos, 
etc.17 Puesto que tú conoces todo eso diez veces mejor que yo y has 
publicado tus protestas contra el bautismo de infantes, esperamos que no 
actúes contra la Palabra eterna, contra la sabiduría y el mandamiento de 
Dios —según el cual sólo pueden ser bautizados los creyentes— y no 
bautices a los niños. Si tú y Carlstadt no escribís lo suficiente acerca del 
bautismo de infantes y todo lo que se vincula con él, cómo y por qué hay 
que bautizar, etc. , yo (Conrad Grebel) lo intentaré. Completaré lo que ya 
he comenzado a escribir en detalle contra todos aquellos que hasta ahora 
(con excepción tuya) han escrito sobre el bautismo induciendo 
conscientemente al error, y que han traducido la insensata y blasfema 
liturgia del bautismo infantil, como lo han hecho Lutero, Loew, Osiander y 
los de Estrasburgo. Y algunos han sido más infames aún. Si Dios no lo 
evita, estoy seguro de que sufriré persecuciones —junto con todos 
nosotros— tanto por parte de los doctores, como de otra gente. Te rogamos 

                                                   
16 i.e. los relatos de la praxis apostólica en el libro de Los Hechos (nota 9, pág. 170). 
17 Para rechazar el bautismo de niños no será suficiente con hablar de la salvación de 

éstos; también habría que aclarar de dónde venía el uso paedobautista. Grebel cree poder 
probar que hasta el siglo sexto, los convertidos del paganismo («no cristianos») y los hijos de 
creyentes («cristianos») fueron bautizados todos, como adultos, sobre la confesión de su fe 
(Cf. Yoder, Gesprach, pág. 65 y sigs.). 
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no adoptes ni aceptes las viejas costumbres anticristianas, como los 
sacramentos, la misa, los signos, etc., y te atengas tan sólo a la Palabra, 
como corresponde a todo embajador, pero en especial a ti y a Carlstadt; 
porque vosotros estáis haciendo más que todos los predicadores de cualquier 
nación. 

Considéranos tus hermanos e interpreta esta carta como un signo de 
gran alegría y esperanza en vosotros, a través de Dios. Exhórtanos, 
confórtanos y bríndanos fuerzas, como tú sabes hacerlo. Ruega a Dios el 
Señor por nosotros, para que nos asista en nuestra fe; porque nosotros 
deseamos creer. Y si Dios nos hace también a nosotros la gracia de poder 
orar, intercederemos también por ti y por todos, para que podamos andar 
conforme a nuestra misión y a nuestro estado. Quiera Dios otorgárnoslo, a 
través de Jesucristo nuestro Salvador. Amén. 

Saluda en nuestro nombre a todos los hermanos, pastores y ovejas, que 
reciben la palabra de la fe y de la salvación con ansias y con hambre. 

Algo más. Esperamos tu respuesta y, si publicas algo, nos lo hagas llegar 
con este mensajero o con otro. También quisiéramos saber si tú y Carlstadt 
estáis en total acuerdo18. Lo esperamos y lo creemos. Te recomendamos a 
este mensajero, quien también lleva cartas nuestras a nuestro amado 
hermano Carlstadt. Y si tú visitaras a Carlstadt, una respuesta conjunta de 
vosotros nos depararía una sincera alegría. El mensajero regresará hacia 
aquí. Lo que le hayamos pagado de menos, se le compensará a su regreso. 
Dios sea con nosotros. Infórmanos e instrúyenos acerca de lo que no 
hayamos entendido bien. 

Fecha: Zurich, el quinto día del mes de otoño, en el año 1524. 

Conrad Grebel, Andreas Kastelberg, Félix Mantz, Hans Oggenfuss, 
Bartlime Pur, Heinrich Aberli y otros de tus hermanos (Dios lo ha de 
querer) en Cristo, que te han escrito esto, desean para ti, para todos 
nosotros y para todas tus ovejas —hasta que volvemos a escribirnos— la 
verdadera fe, caridad y esperanza, con toda la paz y la gracia de Dios, por 
Jesucristo. Amén. 

Era mi intención (C. Grebel)19, escribir a Lutero en nombre de todos 
nosotros y exhortarlo a que cesara en su política de tolerancia, que ejercita 
sin el respaldo de las Escrituras y difunde por el mundo, en lo cual otros le 

                                                   
18 Müntzer y Carlstadt, aunque sostenían ambos relaciones análogas con Lutero, nunca 

se consideraban como aliados. 
19 El texto principal se escribió en el nombre de todos. Grebel añade un post scriptum 

personal. 
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siguen. Pero mis tribulaciones y el tiempo no me lo han permitido. 
Vosotros lo hacéis cumpliendo con vuestro deber. 

 

2ª carta a Müntzer, de los hermanos en Zúrich 

Amadísimo hermano Tomás: 

Cuando escribí en nombre de todos nosotros y a toda prisa, creyendo 
que el mensajero no esperaría hasta que yo hubiera escrito también a 
Lutero, la lluvia lo obligó a demorar su partida y a esperar. De esa manera 
pude escribir, en mi nombre y en el de los demás —mis hermanos y tus 
hermanos—, también a Lutero, exhortándolo a desistir de su falsa tolerancia 
de los débiles (cosa que ellos mismos son)20. Andreas Kalstelberg escribió a 
Carlstadt. Entretanto Hans Huiuff de Halle—nuestro conciudadano y 
hermano, que hace poco estuvo contigo— recibió una carta y un 
vergonzoso folleto de Lutero, indigno de ser escrito por alguien que 
pretende ser conductor supremo, como los apóstoles21. Las enseñanzas de 
Pablo son otras: «El siervo del Señor no debe ser contencioso…», etc. (2 
Tim. 2, 24). Veo que desea hacerte decapitar entregándote al Príncipe, a 
quien él ha ligado su Evangelio, así como Aarón debió tener a Moisés por 
su dios (Ex. 4, 16). En lo que se refiere a tu folleto y a tus protestas22, te 
encuentro libre de culpa, a menos que rechaces totalmente el bautismo. No 
puedo entender [eso] de tu texto. Sólo veo que condenas el bautismo de 
infantes y la errónea interpretación del bautismo. Examinaremos 
atentamente en tu folleto y en las Escrituras lo que significa el agua en Juan, 
Capítulo 3. 

El hermano de Huiuff escribe que tú has predicado contra el príncipe, 
[que has dicho] que se le debería atacar con los puños. Si eso es verdad o si 

                                                   
20 Erhard Hagenwald, amigo de Grebel estudiando en Wittemberg, le escribió el 19 de 

enero de 1525: «… cuando le pregunté si él os iba a escribir a vosotros, a todos a la vez, 
Martín me respondió que os diera su saludo, para que no penséis que está indispuesto hacia 
vosotros; sino que él no sabe cómo escribir o contestar a tal carta. Yo no sé qué escribisteis». 
Por esto sabemos que Lutero recibió la carta y no contestó. 

21 Lutero publicó en agosto su folleto contra Müntzer, Carta a los príncipes de Sajonia 
acerca del espíritu tumultuoso… (cf. págs. 13, 134). WA XV, 210ss. 

22 Müntzer contestó en seguida a Lutero con su Hochverursachte Schutzrede, que Grebel 
todavía no conoce. «Tus protestas» alude a los textos anteriores. 
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has querido defender la guerra, las tablas, el canto u otras cosas que no 
encuentras expresamente mencionadas [en las Escrituras] —como no 
encontrarás los puntos antes mencianados— te exhorto en nombre de la 
común salvación de todos nosotros a que desistas de todo ello y de toda idea 
propia, ahora y en adelante. De esa manera serás completamente puro, 
porque en otros puntos tú nos places más que cualquier otro en este país 
alemán y también en otros países. Si caes en manos de Lutero y del príncipe 
desdícete de los puntos mencionados y en los demás mantente como un 
héroe y un paladín de Dios. ¡Sé fuerte! Tienes la Biblia (de la cual Lutero ha 
hecho «Bibel Bubel Babel»)23 como defensa contra la idolátrica tolerancia 
luterana —que él y los pastores eruditos de aquí han difundido por todo el 
mundo—, contra la fe espuria e indiferente, y contra su prédica, en la cual 
no enseñan a Cristo como deberían. Ellos han abierto el Evangelio a todo el 
mundo, para que todos lo puedan leer o lo deban leer por sí mismos; pero 
pocos lo hacen, porque todos confían en ellos. Entre nosotros no llegan a 
veinte los que creen en la Palabra de Dios. Sólo creen en las personas, en 
Zuinglio, Loew y otros, que en otras partes son considerados como doctos. 

Y si tú debes padecer por eso, sabes bien que no puede ser de otra 
manera. Cristo debe padecer más aún en sus miembros. Pero él les dará 
fuerza y perseverancia hasta el final. ¡Quiera Dios darte su gracia a ti y a 
nosotros! Porque nuestros pastores están también tan enconados e 
iracundos contra nosotros que desde el púlpito nos califican de villanos y de 
«Satanas in angelos lucis conversos». Con el tiempo también nosotros veremos 
cómo nos llega la persecución, a través de ellos. ¡Por eso, ruega a Dios por 
nosotros! 

Una vez más te exhortamos —y si lo hacemos es porque te amamos 
sinceramente y te respetamos, por la claridad de tus palabras, y por eso nos 
hemos atrevido a escribirte confiadamente—: no hagas, enseñes o instituyas 
nada que haya surgido de juicio humano, propio o ajeno, y suprime todo lo 
que haya sido así instituido. Instituye y enseña sólo la clara palabra de Dios 
y los correspondientes ritos, junto con la Regla de Cristo, el inadulterado 
Bautismo y la inadulterada Cena (tal cual la hemos mencionado en la 
primera carta y acerca de los cuales tú sabes más que cien de nosotros). 
Porque si tú y Carlstadt, Jakob Strauss y Michael Stiefel no empeñan todo 
su celo (como yo y mis hermanos esperamos que lo hagáis), será un 

                                                   
23 En su mencionada Carta Lutero había descrito la posición de los «entusiastas» así: 

«Nada valen las Escrituras: Bibel, Babel, Bubel». Grebel entiende esto como el pensamiento 
de Lutero mismo; en verdad Lutero está citando a Müntzer o a uno de sus colegas, para 
quien una interpretación demasiado literal de la Biblia (Bibe/) significa una confusión de 
lenguas (Babel) y de sonoridades sin sentido (Bubel). 
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Evangelio realmente lastimoso el que ha llegado al mundo. Pero vosotros 
sois mucho más puros que los de aquí y los de Wittemberg, que 
diariamente caen de una perversión de las Escrituras en otra y de una 
ceguera en otra peor aún. Creo y opino que quieren ser genuinos papistas y 
papas. ¡Y basta por ahora! ¡Dios el Príncipe, con su hijo Jesucristo nuestro 
Salvador y con su Espíritu y su Palabra sea con vosotros y con todos 
nosotros! 

Conrad Grebel, Andreas Kastelberg, Félix Mantz, Heinrich Aberli, 
Johanness Panicellus, Hans Oggenfuss, Hans Huiuff, tu conciudadano de 
Halle, tus hermanos y siete nuevos jóvenes «Müntzer» contra Lutero. 

Si se te permite continuar predicando y nada ocurre, te enviaremos una 
copia de nuestra carta a Lutero y su respuesta. Lo hemos amonestado y lo 
mismo hemos hecho con los de aquí. Si Dios no lo impide, queremos 
hacerles visibles sus errores, sin temor a lo que pueda surgir de eso para 
nosotros. No hemos conservado copia de ninguna carta, con excepción de 
la que mandamos a Martín, tu adversario24. Por eso, recibe favorablemente 
nuestra ignorante y rústica carta y ten la seguridad de que la hemos escrito 
movidos por un verdadero amor. Porque tenemos en común la Palabra, la 
lucha y los adversarios, aun cuando tú seas más docto y de espíritu más 
fuerte. Por todo eso que tenemos en común hemos conversado tanto 
contigo por escrito. Comunica —si Dios así lo permite— nuestros saludos 
a los cristianos de allí y respóndenos a todos en conjunto, en una larga 
carta. Nos depararás una gran alegría y acrecentarás el amor que por ti 
sentimos. 

                                                   
24 Esta frase constituye la prueba de que el texto conservado en los archivos de Sankt 

Gallen debe ser el original y que, por lo tanto, nunca llegó a Müntzer. 
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Los comienzos anabaptistas en Zúrich  

     

Fuente: Zieglschmid, Chronik, pág. 42 y sigs.; Fast, Linker Flügel, (pág. 3 y 
sigs.). 

Introducción 
El relato siguiente, en su forma escrita, proviene de la crónica de las 

congregaciones huterianas moravas y puede haber sido escrito alrededor de 
15651. Sin embargo, su contenido no debe haber cambiado mucho desde 
los comienzos del movimiento anabaptista en el Tirol y, después, en 
Moravia. Constituye el documento más representativo del concepto que los 
«Hermanos» tenían de los orígenes de su movimiento, y nos brinda el único 
relato del primer bautismo. Jorge Blaurock, participante en aquellos 
acontecimientos, fue uno de los padres del anabaptismo en el Tirol; 
probablemente fueron sus recuerdos personales lo que sirvió de base para 
este resumen. El relato expone no solamente los acontecimientos mismos 
sino también el juicio de los anabaptistas sobre la Reforma oficial. 

                                                   
1 El escritor de la crónica es Kaspar Braitmichel. 



 

 

Iniciación del movimiento anabaptista en Zúrich 

[…] En esa decadencia maduró el absceso de la corte romana. Pero a 
través de Martín Lutero, un monje agustino, se hizo público y llegó a 
conocimiento de todos. En Wittemberg, en el año XXXII del reino del 
emperador Maximiliano I, aquél comenzó a alertar a la gente con su prédica 
y también por medio de escritos, para que se guardaran de aquel 
mercantilismo y de todos los demás engaños de Babilonia. Por eso el Papa 
no tardó en ordenarle que se presentara en Roma. Pero [Lutero] se presentó 
ante el legado papal en Augsburgo, en la Dieta del Imperio, y le expuso su 
opinión por escrito. Como no se le diera una respuesta inmediata regresó a 
su ciudad, por consejo de sus protectores. 

Mas por la época en que murió el emperador Maximiliano, el 12 de 
enero de 1519, y Carlos —el quinto de ese nombre— fue elegido 
Emperador, apareció también Ulrico Zuinglio en Zúrich, Suiza, para atacar 
al papado y para predicar y escribir contra la abominación de la Babilonia, 
la depravada ramera. 

Ambos —Lutero y Zuinglio— denunciaron y sacaron a luz toda la 
alevosía y la bribonada de la santidad papista, como si quisieran echar todo 
por tierra con rayos. Empero, no ofrecieron nada mejor a cambio: No bien 
se apoyaron en el poder temporal y se remitieron a la ayuda humana les 
ocurrió lo mismo que a quien remienda un viejo caldero y sólo logra que el 
agujero empeore. Educaron en el pecado a un gran pueblo insolente y [a su 
muerte] lo dejaron tras de sí. Para expresarlo con una comparación: 
arrancaron de un golpe el cántaro de las manos del Papa, pero ellos mismos 
conservaron en las suyas los fragmentos. Mas según las palabras de Cristo 
debe ocurrir esto: Al que no es fiel en lo poco, tampoco se le confiará lo 
más; y se le quitará aun lo que piensa tener (Lc. 8,18; 16,10; 19,17). 

Esos dos, pues, cuyos nombres acabamos de mencionar, tuvieron pronto 
muchos partidarios, que vieron en su doctrina la verdad. Algunos brindaron 
su vida por ella, sin dudar en lo más mínimo de que a través de ella 
hallarían la salvación en Cristo, como se vio en el caso de los dos 
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seminaristas, Johannes y Heinrich, condenados a la hoguera en Bruselas, en 
los Países Bajos, en el año 1523. 

Lo mismo se vio en el caso de Kaspar Tauber, un rico burgués de Viena, 
Austria, condenado a la hoguera por sus propios conciudadanos, que 
pereció en el fuego por su fe, en el año 1524. 

También tenemos por bienaventurados, según la doctrina de Cristo (Stg. 
5,11), a otros no conocidos, porque ellos han padecido y porque han 
librado una buena lucha. Empero, por hermoso que haya sido el comienzo, 
pronto se dividieron —a causa del sacramento— en dos pueblos 
desalmados, revelando así la nueva Babel. Porque no se advirtió en ellos el 
menor mejoramiento de la vida; sólo la arrogante conciencia de despreciar a 
los demás. Comer carne, tomar mujeres, increpar al Papa, a los monjes y a 
los curas (como sin duda lo merecían) era el máximo servicio que prestaban 
a Dios. Lutero y sus seguidores enseñaban y opinaban que el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo estaba en el pan de la Eucaristía y que a través de 
ésta se perdonaban los pecados. Zuinglio y los suyos, en cambio, la 
consideraban como una conmemoración y un recuerdo de la salvación y la 
gracia de Cristo y no como un sacrificio por los pecados, porque Cristo 
había consumado ese sacrificio en la cruz. Pero ambos bautizaban infantes y 
dejaban de lado el verdadero bautismo de Cristo, que trae consigo la cruz, 
seguían al Papa en el bautismo de infantes, conservaban de él la hez, la 
levadura y la causa de todo el mal, más aún, la entrada y la puerta al falso 
cristianismo. Lo hacían a pesar de que se apartaban del Papa en otras cosas y 
a pesar que éste había dejado de lado las Sagradas Escrituras en lo que se 
refería de infantes, en la misma medida en que lo había hecho respecto al 
purgatorio, la misa, la adoración de los santos, las bulas de indulgencias y 
cosas semejantes. 

Ellos [Lutero y Zuinglio] defienden su doctrina —que, en realidad, han 
recibido y aprendido de su padre y cabeza, el Anticristo— con la espada, 
aun cuando saben que las armas de la milicia de los cristianos no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de toda confabulación 
humana (2 Cor. 10,4 ss.). De modo que la fe no puede imponerse por la 
fuerza, sino que es un don de Dios (Ef. 2,8 ss.). Y Cristo ha dicho a sus 
discípulos (Mt. 16,24): «Si alguno quiere venir en pos de mí —observad: si 
alguien desea y está dispuesto— niéguese a sí mismo, y tome su cruz y 
sígame». No ha dicho «la espada»; porque la espada no tiene cabida junto a 
la cruz: ambas armonizan tanto entre sí como Cristo y Pilato; se llevan tan 
bien como el lobo y la oveja en un corral. 
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Mas como Dios deseaba tener un pueblo suyo, separado de todos los 
demás pueblos, ha querido hacer asomar nuevamente el lucero del alba de 
su verdad en todo el esplendor, cuando este mundo ha alcanzado su mejor 
edad, [y lo ha hecho] especialmente en las naciones y países alemanes, para 
llevar a ellos su palabra y revelar el fondo de la verdad divina. Para que su 
sagrada obra fuera conocida por todos y revelada a todos, se inició primero 
en Suiza, a través de un particular despertar y de una acción especial de 
Dios, de la siguiente manera: Ocurrió que Ulrico Zuinglio, Conrad Grebel 
—un noble1— y Félix Mantz —los tres, hombres de mucha experiencia y 
muy versados en alemán, latín griego y también en hebreo— se reunieron y 
comenzaron a discutir sobre asuntos de la fe, y reconocieron que el 
bautismo de infantes era innecesario y que no podía admitirse como 
bautismo. 

Pero dos de ellos, Conrad y Félix, comprendieron y creyeron en el 
Señor, que era preciso y forzoso ser debidamente bautizado según el 
ordenamiento cristiano y según la institución del Señor, puesto que el 
propio Cristo dice: «El que creyere y fuere bautizado será salvo» (Mr. 
16,16). Ulrico Zuinglio (a quien aterrorizaba la cruz, el escarnio y la 
persecución de Cristo) no quiso [aceptar] alegando que eso provocaría una 
gran conmoción. Pero los otros dos, Conrad y Félix, dijeron que ése no era 
motivo para desoír una clara orden de Dios y Su disposición. Mientras 
tanto ocurrió que llegó hasta ellos un hombre de Coira, un clérigo llamado 
Jorge Cajakob2 conocido por el apodo de Blaurock. Porque en una 
oportunidad, cuando estaban reunidos discutiendo asuntos de fe, habló 
aquel Jorge, de apellido Cajakob, para dar también su opinión. Se preguntó 
entonces quien había hablado. A esa pregunta alguien respondió que había 
hablado el del hábito azul. Y así se le dio el nombre, por el hábito azul que 
llevaba. Aquel Jorge concurrió también a causa de su particular celo. Era un 
sencillo y simple clérigo, como todos lo consideraban. Mas en los asuntos 
de la fe participó maravillosamente y virilmente en la obra de la verdad. 

Él se aproximó primero a Zuinglio y trató y habló mucho con él sobre 
asuntos de fe; empero no logró nada. Entonces se le dijo que había otros 
hombres con más celo que Zuinglio. El buscó con empeño a esos hombres 
y llegó a ellos, es decir, a Conrad Grebel y a Félix Mantz, y conversó con 

                                                   
1 Conrad Grebel no pertenecía a la nobleza. Su familia era de la alta burguesía de 

Zúrich. Su padre, Jakob, había participado en la administración cantonal. 
2 Coire o Chur se halla en la Retia, provincia oriental de Suiza. En el idioma romance su 

apellido Cajakob significa «de la casa de Jakob» y era traducido en alemán «von Hause 
Jakobs». Sin embargo, iba a predominar el uso del apodo «Blaurock» (hábito azul) por la 
razón que el cronista va a aclarar. 
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ellos y expresó su opinión sobre asuntos de fe. Se pusieron de acuerdo en los 
mismos y reconocieron y vieron que de la palabra divina y de la prédica se 
podía adquirir una fe recta, activa en el amor, y que con la fe reconocida y 
proclamada debía recibirse el verdadero bautismo cristiano (en unión con 
Dios) con conciencia limpia, para servir desde ese momento a Dios en toda 
la divina bienaventuranza de una santa vida cristiana y permanecer 
constante hasta el final, aun en la tribulación. 

Y aconteció que estuvieron reunidos hasta que comenzó el temor y los 
acometió, más aún: penetró en sus corazones. Entonces comenzaron a 
doblar la rodilla ante el supremo Dios que está en el cielo, y lo invocaron 
como a alguien que conoce los corazones, y oraron rogando que les 
permitiera cumplir su divina voluntad y que les mostrara su misericordia. 
Porque no fueron la carne y la sangre, ni la petulancia, lo que los impulsó; 
ellos sabían muy bien lo que tendrían que soportar y padecer por esto. 

Después de la oración, Jorge Cajakob se puso de pie y rogó a Conrad 
Grebel que por amor a Dios lo bautizara con el verdadero bautismo 
cristiano, por su fe y su convicción. Y puesto que se prosternó con ese ruego 
y ese deseo, Conrad lo bautizó, porque a la sazón no había otro ministro 
ordenado3 que pudiera cumplir esa función. Cuando eso hubo ocurrido, los 
demás expresaron también su deseo de que Jorge los bautizara, cosa que él 
hizo accediendo a su deseo. Y así se consagraron juntos, con gran temor de 
Dios, al nombre del Señor. Uno confirmó al otro en el servicio del 
Evangelio y comenzaron a enseñar la fe y a sostenerla. Con eso comenzó la 
separación del mundo y de sus malas obras. 

Pronto se les añadieron otros como Baltasar Hubmaier de Friedberg, 
Ludwig Hätzer y otros hombres versados en el alemán, el latín, el griego y el 
hebreo, también conocedores de la Escritura, así como otros predicadores y 
demás hombres que pronto testimoniaron [su fe] con su propia sangre. 

El mencionado Félix Mantz fue ahogado en Zúrich4 por esa fe verdadera 
y por el bautismo. Así dio testimonio, con su cuerpo y con su vida, de que 
es la verdad. 

Más tarde, Wolfgang Ulimann —a quien se condenó a la hoguera en 
Waldsee, también en Suiza, y murió en el fuego junto con otros diez 

                                                   
3 Los participantes Reublin, Brötli y Simon Stumpf eran sacerdotes y tal vez el mismo 

Blaurock. Esta aclaración significa, por lo tanto, que no reconocían la autoridad del 
sacerdote católico. 

4 La aplicada a Mantz fue la primera pena de muerte sufrida por un anabaptista a manos 
de un soberano protestante por el delito de anabaptismo. Anteriormente, otros anabaptistas 
habían sido ejecutados en provincias católicas por profesar el protestantismo. 
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hermanos y compañeros— testimonió viril y caballerescamente, con su 
cuerpo y su vida, hasta la muerte, que su fe y su bautismo estaban basados 
en la verdad divina. 

También Melchior Veit, compañero de Jorge Cajakob o Blaurock, fue 
condenado a muerte y murió en la hoguera, en Ettach, por su fe. 

Así se difundió [el movimiento] por la persecución y las muchas 
tribulaciones. La comunidad se hacía día a día más numerosa y el pueblo 
del Señor no tardó en acrecentarse. El enemigo de la verdad divina no podía 
tolerar aquello y utilizó a Zuinglio como instrumento. Este comenzó 
también con toda diligencia a escribir y a enseñar desde el púlpito que el 
bautismo de los creyentes y adultos era error y no debía tolerarse; [lo hizo] 
contra su propia confesión, antes escrita y predicada por él, de que el 
bautismo de párvulos no puede probarse ni testimoniarse con ninguna 
palabra clara de Dios. Empero, como ahora quería agradar más a los 
hombres y al mundo que a Dios, luchaba contra el verdadero bautismo 
cristiano e instó a las autoridades a decapitar, haciendo uso de las 
atribuciones imperiales, a aquellos que estaban verdaderamente consagrados 
a Dios y que con justa comprensión habían establecido con Dios la alianza 
de una conciencia recta, calificándolos de rebautizadores5. 

Por fin llevó las cosas al punto de que se arrojara miserablemente a más 
de veinte hombres, viudas, mujeres encintas y doncellas juntos en lóbregas 
torres, para que no vieran más en su vida el sol ni la luna y esperaran su fin 
a pan y agua, y que se los condenara a permanecer juntos, a morir en las 
miasmas y la putrefacción, muertos y vivos juntos, hasta que no quedara 
ninguno. Algunos de ellos permanecieron tres días sin comer un bocado de 
pan, para que los demás tuvieran alimento. 

Pronto se promulgaron también severas ordenanzas por instigación de 
Zuinglio: si alguien era bautizado en la región de Zúrich, sería 
inmediatamente arrojado al agua y ahogado, sin más proceso, sin 
posibilidad de dar cuenta y sin juicio. En esto se ve de qué espíritu era hijo 
Zuinglio y lo son aún los suyos. 

Pero como la obra que Dios realiza no puede ser reformada y como el 
consejo de Dios no está bajo la potestad de ningún humano, los hombres 
antes mencionados partieron, por indicación de Dios, a proclamar y 
predicar la palabra evangélica y el fundamento de la verdad. Jorge Cajakob, 

                                                   
5 La ley del Santo Imperio Romano hizo referencia, para legitimar su condena del 

anabaptismo, a los precedentes de la Edad pre-medieval en su lucha contra donatistas. Así el 
«re-bautismo» pudo caber dentro de la definición de un crimen ya condenado. 
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se dirigió al condado de Tirol. Mientras tanto Baltasar Hubmaier llegó a 
Nikolsburg, en Moravia, y comenzó a enseñar y a predicar. El pueblo, por 
su parte, acogió la doctrina y en poco tiempo se había bautizado mucha 
gente. 
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Michael Sattler 
«Unión fraternal» de Schleitheim, 1527  

     

Fuentes: Edición definitiva del original en Fast, Que/len; versión alemana 
moderna en Fast, Linker Flügel, (pág. 60 y sigs.) versión y comentarios en 
inglés, Yoder, Legacy; datos históricos en Wenger, Compendio: «Vida de 
Sattler», (pág. 47 y sigs.) versión castellana anterior a la nuestra (pág. 227 y 
sigs.). 

Introducción 
Si los primeros pasos del anabaptismo suizo se deben al agotamiento de 

la paciencia de los jóvenes zuinglianos que rodeaban a Conrad Grebel, la 
sobrevivencia del movimiento se debe no menos a la visión y a la dirección 
de Miguel Sattler. Luego de estudiar en la Universidad de Friburgo de 
Brisgovia, encontramos a Sattler como prior en el cercano monasterio 
benedictino de San Pedro, en la Selva Negra del sur alemán. Nada 
conocemos de su camino hacia la fe evangélica. Sin embargo, lo hallamos 
entre el grupo de anabaptistas encarcelados en Zúrich en marzo de 1525. 
Después se vuelve, junto con Wilhelm Reublin, conductor espiritual de las 
comunidades anabaptistas situadas entre Suiza y Estrasburgo. 

Sin estructura legal, sin más medios de comunicación que los viajes a pie 
de sus líderes, creciendo muy rápidamente entre las clases artesanales y 
campesinas, el movimiento de los «hermanos» marchaba hacia la 
desintegración. La visión de Sattler y de sus colegas anónimos convocó la 
Asamblea de Schleitheim, donde se aseguraron el carácter del movimiento y 
su futuro. Su coherencia social salió fortalecida del acontecimiento mismo 
del congreso, que puede considerarse como el primer sínodo protestante; su 
coherencia teológica pudo, desde luego, apelar a las posiciones formuladas 
con autoridad en los Siete Artículos. 
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La originalidad necesaria no era de carácter dogmático o doctrinal sino 
eclesiástico. Los Siete Artículos ponen las bases de una comunidad capaz de 
vivir y de seguir cumpliendo con su misión sin apoyo mayoritario ni 
político. Su práctica sacramental (artículos I a III) presupone una 
membresía voluntaria, adulta, con disciplina interna basada en el libre 
compromiso de cada uno. Su modelo de liderazgo surge de la congregación 
local (Art. V). Asimismo, dos ejemplos concretos de su ética social no 
conformista, imposible para una iglesia de mayoría (VI-VII) encarnan hasta 
en los detalles la visión de la iglesia no constantiniana, cuya misión en el 
mundo presupone su existencia distinta de la de éste (IV). Como lo resume 
Fast: 

Es fundamental la neta separación que se establece entre 
comunidad y mundo. Este divorcio no surge de la demonización de 
este último, sino de la disposición de los miembros del cuerpo de 
Cristo a un «discipulado» consecuente. El mundo conserva los 
deberes que Dios le ha asignado, pero esos deberes no pueden ser los 
de los cristianos. La separación de Iglesia y Estado, tan importante 
para los anabaptistas, es sólo una variante de este divorcio básico. Por 
lo tanto «Iglesia libre» no es, ante todo, un concepto sociológico: es la 
consecuencia sociológica de una verdad teológica más profunda. Por 
eso —más allá de sus motivos inmediatos— los Artículos de 
Schleitheim adquieren el significado de una confesión fundamental1. 

Ponemos en anexo otro escrito testigo del mismo movimiento, aunque 
anónimo. Este texto de «orden congregacional»2 fue confiscado, junto con 
una copia de los Siete Artículos de Schleitheim (escrita de la misma mano), 
en oportunidad de una pesquisa, por la policía de Berna, en abril de 1527. 
Nada más se sabe de su origen. Sin embargo, el hecho de que la fecha de la 
pesquisa sea tan próxima a la asamblea de Schleitheim nos autoriza a 
suponer alguna relación con la obra de Sattler. 

Es el testimonio más antiguo que tenemos en cuanto a una forma 
concreta de la vida comunitaria. Varios elementos son muy significativos: la 
frecuencia de las reuniones, con una sencilla comida y una celebración de la 
Santa Cena en cada encuentro; el lugar del culto diario hogareño basado en 
los Salmos; la amonestación fraternal con referencia a Mat. 18; la manera 
comunitaria del estudio bíblico, y la forma de comunidad económica.

                                                   
1 Fast, Línker Flügel, 59. 
2 El texto no tiene título; éste es el que le dieron los archivistas de Berna. 



 

 

Unión fraternal de algunos hijos de Dios, referente a 
siete Artículos 

Que la alegría, la paz y la misericordia de nuestro Padre, por la 
comunión1, en la sangre de Jesucristo —junto con los dones del Espíritu, 
que es enviado por el Padre a todos los fieles, para su fortaleza, su consuelo 
y su perseverancia en toda tribulación, hasta el fin, Amén— sea con todos 
aquellos que aman a Dios y con todos los hijos de la luz, que están dispersos 
por doquier, allí donde Dios nuestro Padre los ha destinado y donde se han 
reunido en unidad de espíritu, en un Dios y Padre de todos nosotros. La 
Gracia y la paz del corazón sea con todos vosotros. Amén. 

Amados hermanos y hermanas en el Señor: 

Nuestra primera y principal preocupación consiste en consolaros y en 
fortalecer vuestra conciencia —confusa, por un tiempo— a fin de que no 
permanezcáis siendo extranjeros y por derecho casi completamente 
excluidos2, sino que podáis volver otra vez a los miembros de Cristo, 
verdaderamente implantados, que han sido armados de paciencia y 
conocimiento de sí mismos, y así podáis estar nuevamente unidos a 
nosotros en la fuerza de un [mismo] espíritu divino cristiano y en [un 
mismo] celo hacia Dios. 

Es evidente la múltiple astucia con que el diablo nos ha apartado, a fin 
de poder destruir y echar por tierra la obra de Dios, que ha sido 
parcialmente iniciada por nosotros por la caridad y la gracia. Pero Cristo, el 

                                                   
1 Una palabra clave del presente texto resulta difícilmente traducible: Vereinigung, 

unificación, aparece en el Título donde lo traducimos como «unión», y en la salutación, 
donde optamos por «comunión» o quizás «reconciliación». Vereinigung puede significar al 
mismo tiempo, la obra reconciliadora de Cristo, el acuerdo alcanzado en el congreso de 
Schleitheim y el texto que recuerda el consenso. 

2 «Extranjeros» (ver Efes. 2:19) significa una amenazante enajenación espiritual o cisma 
en el movimiento de los hermanos; no tiene sentido nacional, como algunos intérpretes que 
creían discernir signos de una separación entre anabaptistas suizos y alemanes. 
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fiel pastor de nuestras almas, quien ha iniciado esa obra en nosotros, la 
conducirá hasta el final y la enseñará, para gloria suya y salvación nuestra. 
Amén. 

Queridos hermanos y hermanas, nosotros, que hemos estado reunidos 
en el Señor, en Schletheim junto al Randen, hacemos saber —en puntos y 
artículos— a todos los que aman a Dios que, en cuanto a nosotros se 
refiere, hemos estado unidos3 para morar en el Señor, como obedientes 
hijos de Dios —hijos e hijas que han estado y estarán apartados del mundo 
en todo lo que hacen y dejan de hacer—, y (Dios sea alabado y glorificado) 
sin que ningún hermano los contradiga, completamente en paz. En eso 
hemos advertido que la unidad del Padre con Cristo, que a todos nos reúne, 
ha estado con nosotros, en su Espíritu. Porque el Señor es el Señor de Paz y 
no de discordia, como dice Pablo4. Para que comprendáis en qué puntos ha 
ocurrido eso, debéis advertir y entender. 

Algunos falsos hermanos, entre nosotros, han provocado gran escándalo: 
algunos se han apartado de la fe, creyendo que practicaban y observaban la 
libertad del Espíritu y de Cristo. Pero han errado la verdad y (para su propia 
condenación) se han entregado a la lascivia y a la licencia de la carne. Han 
pensado que la fe y el amor todo lo hacen y lo admiten, y nada puede 
dañarlos ni condenarlos, puesto que son creyentes. 

Tened en cuenta, miembros de Dios en Jesucristo: la fe en el Padre 
Celestial a través de Jesucristo no está así constituida y no produce ni da 
lugar a cosas como las que esos falsos hermanos y hermanas practican y 
predican. Guardaos y estad alerta frente a hombres así; porque ellos no 
sirven a nuestro Padre, sino al suyo: el diablo. 

Pero, en cuanto a vosotros, no es así; porque aquellos que pertenecen a 
Cristo han crucificado su carne, junto con toda concupiscencia y deseo. 

                                                   
3 Esta vez el verbo vereinigen significa el acontecimiento de Schleitheim, el de 

encontrarse unidos después de haber tenido diferencias. Sattler entiende eso como una 
acción particular del Espíritu Santo; por eso la describe siempre en formas pasivas: cada uno 
de los Siete Artículos en el original empezará literalmente: «hemos sido unidos». Pero al 
mismo tiempo, el verbo tiene otras dimensiones: en el Artículo III leemos: «… deberán 
unirse en un cuerpo» y en el Art. IV: «…  los que no se han unido a Dios para hacer su 
voluntad…» 

4 Identificamos en notas las citas bíblicas que no aparecen en el texto original. Cuando 
el autor indica su fuente o hace alusión directa a un texto (lo que siempre se hace con el sólo 
número del capítulo, puesto que la numeración de versículos era desconocida), 
completamos la referencia dentro del texto mismo. 
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Vosotros me entendéis bien y sabéis a qué hermanos me refiero5. Apartaos 
de ellos, porque están pervertidos. Rogad a Dios para que ellos lleguen al 
conocimiento que conduce al arrepentimiento, y para que tengamos 
constancia en perseverar en el camino que hemos iniciado, hacia la gloria de 
Dios y su hijo Jesucristo. Amén6. 

Los puntos que hemos tratado y en los cuales nos hemos aunado son 
éstos: bautismo, excomunión, partición del pan, apartamiento de la 
abominación, pastores en la comunidad, espada, juramento. 

Primero, tened en cuenta el bautismo: El bautismo debe ser concedido a 
todos aquellos a quienes se haya enseñado el arrepentimiento y la enmienda 
de su vida, y crean realmente que sus pecados son borrados por Cristo, y a 
todos aquellos que desean andar en la resurrección de Jesucristo y estar 
sepultados con él en la muerte, para poder resucitar con él; a todos aquellos 
que, siendo de esta opinión, lo deseen y lo soliciten de nosotros. Esto 
excluye todo bautismo de infantes, primera y más grande abominación del 
Papa. Para eso tenéis las razones y testimonios [contenidos] en los escritos y 
prácticas de los apóstoles, Mat. 28 (19), Mar. 16 (16), Hech. 2 (38), 8 (36 
s.), 16 (31-33), 19 (4 s.). Nos atendremos a esto con simplicidad y, sin 
embargo, con firmeza y seguridad. 

Segundo, respecto a la excomunión nos hemos aunado en lo siguiente: 
Se aplicará la excomunión a todos aquellos que, habiéndose entregado al 
Señor para seguirlo en sus mandamientos, y aquellos que habiendo 
ingresado al cuerpo de Cristo por el bautismo, se hacen llamar hermanos y 
hermanas, alguna vez cometen desliz y caen en el error y en el pecado y son 
inadvertidamente sorprendidos7. Los mismos deben ser alertados por dos 

                                                   
5 El uso del pronombre «me» indica que la carta introductoria, pertenece a un solo 

autor, por lo tanto, esa no forma parte integrante de la «Unión» que presenta. No sabemos 
con certeza «a qué hermanos se refiere». Pueden ser miembros del movimiento de tendencia 
libtertinista, como Ludwig Hätzer o Hans Bünderlin. También pueden ser Martín Bucero y 
Wolfgang Capito, jefes de la iglesia de Estrasburgo, de la cual Sattler acababa de desligarse 
(diciembre de 1526 o enero de 1527) luego de una conversación en la que aquellos 
sostenían apoyándose en l. Timoteo 1:5 («El amor es el fin de la Ley») que no se debían 
aceptar las convicciones de Sattler acerca de «cada punto», a saber: bautismo, la Cena del 
Señor, la violencia o la «espada», el juramento, la excomunión y todos los mandamientos de 
Dios». Estos puntos se acercan bastante al temario de Schleitheim. Por lo tanto, puede ser 
que los «hermanos errados» sean tanto protestantes de las iglesias oficiales como otros 
colegas del movimiento de «los hermanos». 

6 Aquí termina la introducción; sigue el documento propiamente dicho. 
7 «Inadvertidamente sorprendidos» describe la caída en la tentación, no el 

descubrimiento del pecado por la congregación. Como «desliz» y «caer» , las descripciones 
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veces en forma privada y, la tercera vez, amonestados en público, ante toda 
la comunidad, según el mandato de Cristo, Mat. 18 (15 ss ). Pero eso debe 
hacerse, de acuerdo con la disposición del Espíritu de Dios, antes del 
partimiento del pan, a fin de que todos —en un espíritu y en un amor— 
podamos partir y comer un pan y beber de un cáliz8. 

Tercero, en lo concerniente al rompimiento del pan nos hemos aunado 
y acordado lo siguiente: todos aquellos que deseen romper un mismo pan 
en memoria del cuerpo roto de Cristo, y todos los que deseen beber de un 
mismo cáliz una misma bebida en memoria de la sangre derramada por 
Cristo, deberán unirse de antemano —a través del bautismo— en un 
mismo cuerpo de Cristo, es decir, la comunidad de Dios, cuya cabeza es 
Cristo. Porque, como dice Pablo9, no podemos compartir al mismo tiempo 
la mesa del Señor y la mesa de los demonios, ni compartir y beber de la 
copa del Señor y de la copa de los diablos. Es decir, todos los que tengan 
comunión con las obras muertas de las tinieblas no tendrán parte en la Luz. 
Así, todos los que siguen al diablo y al mundo, no tendrán comunión con 
aquellos que hayan sido llamados fuera del mundo, hacia Dios. Todos los 
que hayan sucumbido al mal, no tendrán parte en el bien. Así debería ser y 
será: quien no tenga el llamado de Dios único a la fe única, que reúne a 
todos los hijos de Dios, no puede constituir con ellos un solo pan, como 
debe ser si se desea verdaderamente partir el pan según el mandato de 
Cristo. 

Cuarto, nos hemos aunado respecto a la separación del mal. Debemos 
apartarnos del mal y de la perversidad que el diablo ha sembrado en el 
mundo, sólo para no tener comunión con ellos y no perdernos con ellos en 
la confusión de sus abominaciones. Es decir, que puesto que todos los que 
no han aceptado acatar la fe y no se han unido a Dios para hacer su 
voluntad, son una gran abominación a los ojos de Dios, de ellos no podrán 
crecer o surgir más que cosas abominables. Pues bien, no existe nada más en 
el mundo y en toda la creación que el bien y el mal, que creyentes e 
incrédulos, que las tinieblas y la luz, que el mundo y los que están fuera del 
mundo, que los templos de Dios y de los ídolos, que Cristo y Belial y 
ninguno de ellos podrá tener comunión con el otro9. Para nosotros es, pues, 
obvio el mandato del Señor, por el cual nos ordena apartarnos y 
mantenernos apartados de los malos; así, él será nuestro Dios y nosotros 

                                                                                                                       
indican el concepto de que un creyente sincero no caerá consciente y totalmente en el 
pecado; debe haber un elemento de ignorancia, de ingenuidad o de engaño. 

8 l Cor. 10:21. 
9 2 Cor. 2:14 ss. 
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seremos sus hijos e hijas. Además, nos exhorta a abandonar, por eso, 
Babilonia y el terrenal Egipto, para que no participemos de los tormentos y 
dolores, que el Señor enviará sobre ellos10. De todo eso debemos aprender 
que todo lo que no está unido a nuestro Dios y a Cristo, no es otra cosa que 
abominación, que debemos evitar y huir. Se refiere esto a todas las obras 
papistas y neopapistas y a la idolatría, las reuniones, la asistencia a la iglesia, 
tabernas, garantías y compromisos de mala fe y otras cosas por el estilo, que 
el mundo tiene en alta estima y, sin embargo, se oponen directamente al 
mandato divino, conforme a toda la iniquidad que reina en el mundo. 
Debemos apartarnos de todo eso y no participar de ello. Porque no son más 
que abominaciones, que nos hacen odiosos ante nuestro Señor Jesucristo, 
quien nos ha liberado de la servidumbre de la carne y nos ha vuelto aptos 
para el servicio de Dios, por medio del espíritu que nos ha otorgado. Así 
también serán ajenas a nosotros las anticristianas y diabólicas armas de la 
violencia —como la espada, la armadura y cosas semejantes— y cualquier 
uso que se haga de ellas, sea en defensa de los amigos o contra los enemigos, 
por virtud de la palabra de Cristo: «No resistiréis al mal»11. 

Quinto, respecto a los pastores de la comunidad, nos hemos aunado 
como sigue: El pastor de la comunidad debe ser —en un todo con la regla 
de Pablo12— una persona que tenga buen testimonio de los extraños a la fe. 
La misión de tal persona será leer y exhortar y enseñar, prevenir, amonestar 
y excomulgar en la comunidad, y presidir debidamente a los hermanos y 
hermanas en la oración y en el partimiento del pan, y guardar el cuerpo de 
Cristo en todas las cosas, a fin de que éste pueda ser edificado y 
perfeccionado, para que el nombre de Dios sea alabado y se silencie la boca 
de los calumniadores13. Pero cuando él sufra necesidades, deberá ser 
mantenido por la comunidad que lo ha escogido, a fin de que quien sirve el 
Evangelio, también puede vivir de él, como lo ha ordenado el Señor14. Mas 
si el pastor incurriere en algún acto condenable, nada se emprenderá con él 
sin la voz de dos o tres testigos. Si pecaren deberán ser públicamente 
amonestados, a fin de que los demás sientan temor15. Pero si ese pastor 
fuere expulsado o conducido al Señor, por la cruz16, en la misma hora 
deberá ordenarse a otro en su lugar, a fin de que la pequeña población y el 

                                                   
10 Apoc. 18:4. 
11 Mat. 5:39. 
12 1 Tim. 3:7. 
13 1 Pe. 2:15. 
14 1 Cor. 9:14. 
15 1 Tim. 5:19. 
16 «La cruz» es la expresión constante para referirse a la persecución. 
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pequeño rebaño no sea destruido, sino preservado y confortado por medio 
de la amonestación. 

Sexto, respecto a la espada nos hemos aunado en lo siguiente: La espada 
es una orden de Dios, fuera de la perfección de Cristo. Castiga y mata a los 
malvados y defiende y ampara a los buenos. En la Ley, se establece la espada 
sobre los malvados para su castigo y muerte. Las autoridades temporales se 
han establecido para esgrimirlas17. Pero en la perfección de Cristo sólo se 
utiliza la excomunión para la admonición y exclusión de quienes han 
pecado, sin la muerte de la carne18, sólo por medio del consejo y de la orden 
de no volver a pecar19. 

Ahora bien, muchos que no entienden la voluntad de Cristo respecto a 
nosotros, se preguntarán si un cristiano puede o debe emplear la espada 
contra los malvados, para defensa y amparo de los buenos o por el bien del 
amor. La respuesta nos ha sido unánimemente revelada: Cristo nos enseña 
que debemos aprender de él20, pues él es manso y humilde de corazón, y así 
hallaremos la paz para nuestras almas. Cristo no dice que la mujer 
sorprendida cometiendo adulterio debe ser apedreada según la Ley de su 
Padre (y, no obstante, dice: «Lo que mi Padre me ha ordenado, eso haré»21) 
sino según la ley de la misericordia y el perdón y la exhortación a no pecar 
más [dice]: «Vete y no peques más»19. Exactamente así debemos proceder, 
según la regla de la excomunión. 

En segundo lugar se pregunta respecto a la espada, si un cristiano debe 
dictar sentencia sobre asuntos temporales, en disputas y riñas, como las que 
los infieles sostienen entre sí. La respuesta es: Cristo no quiso decidir ni 
emitir juicio entre hermano y hermano con respecto a la herencia sino que 
se negó a ello22. Lo mismo debemos hacer nosotros. 

En tercer lugar se pregunta sobre la espada, si el cristiano debe ser 
magistrado, en caso de ser elegido como tal. A esto se responde así: Cristo 
iba a ser coronado rey, pero él huyó23 y tomó en cuenta la disposición de su 

                                                   
17 Rom. 13:1-4. 
18 Otra traducción también posible: «a fin de mortificar a la carne» (en el sentido de l 

Cor. 5:5). 
19 Jn. 8:11. 
20 Mat. 11:29. 
21 Jn. 12:50. 
22 Lc. 12:13. 
23 Jn. 6:15. «Orden de su padre» puede significar: «Jesús no veía en esta aclamación 

popular el mandamiento (orden) de su Padre», o bien: «Jesús no aceptaba (como su camino 
de obediencia) el poder real aunque el Estado sea un orden establecido por su Padre». 



«Unión fraternal» de Schleitheim, 1527 153 

 

Padre. Por tanto, nosotros debemos hacer también lo que hizo él y seguirlo; 
de esa manera no ambularemos en las tinieblas. Porque él mismo dice: «Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame»24. Él mismo también prohíbe la violencia de la espada, cuando 
dice: «Los príncipes de este mundo se enseñorean […] mas entre vosotros 
no será así»25. Además, dice Pablo: «A los que Dios antes conoció, también 
predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de su Hijo», etc.26 
También dice Pedro: «Cristo padeció por nosotros —no reinó sobre 
nosotros—, y nos dejó un modelo para que vosotros siguierais sus 
pisadas»27. 

Finalmente se advierte en los siguientes puntos, que no es propio de un 
cristiano ser magistrado: El régimen del gobierno está de acuerdo con la 
carne, el de los cristianos, de acuerdo con el espíritu. Sus edificios y 
moradas están ligados a este mundo; las del cristianismo, al cielo. Su 
ciudadanía es de este mundo, la de los cristianos, del cielo. Las armas de sus 
riñas y guerras son carnales y sólo se dirigen contra la carne; las armas de los 
cristianos son espirituales y se dirigen contra la fortificación del diablo28. 
Los gentiles se arman con púas y con hierro; los cristianos, en cambio, se 
protegen con la armadura de Dios, con la verdad, con la justicia, con la paz, 
la fe, y la salvación y con la palabra de Dios29. En resumen: la intención que 
tenga Cristo —nuestra cabeza—, deberá ser la intención de los miembros 
del cuerpo de Cristo por medio de Él para que no haya división en el 
cuerpo que pueda destruirlo. Porque, todo reino que se divide contra sí 
mismo, será destruido30. Y puesto que Cristo es como se ha escrito sobre él, 
sus miembros también deberán ser así, para que su cuerpo permanezca 
entero y unido, para su propio perfeccionamiento y edificación. 

Séptimo, respecto al juramento, nos hemos aunado como sigue: El 
juramento es una confirmación entre quienes disputan o hacen promesas. 
En la ley se ordena que sólo se formule en nombre de Dios, únicamente en 
verdad, no con falsía31. Cristo, quien enseña la perfección de la Ley, prohíbe 
a los suyos todo juramento —sea verdadero o falso, sea por el cielo o por la 

                                                   
24 Mt. 16:24. 
25 Mt. 20:25. 
26 Rom. 8:29. 
27 1 Pe. 2:21. 
28 2 Cor. 10:4. 
29 Ef. 6:13-17. 
30 Mt. 12: 25. 
31 Lev. 19:3. 































168 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

El título de «Suma» que dio a la presente obra no significa «totalidad», 
como en las obras medioevales así llamadas, sino «resumen»: quiere 
sintetizar en el más breve espacio lo esencial de la salvación del cristiano, y 
la relación que tiene ésta con el bautismo y la comunión. 

Fue escrito a fines de junio de 1525. Representa así la primera expresión 
de Hubmaier como anabaptista y, por lo tanto, el primer texto impreso de 
todo el anabaptismo. Después, incorporó el mismo texto en su obra más 
importante: Del bautismo cristiano de los creyentes3. 

                                                   
3 Schriften 116, probablemente publicado en agosto de 1525. De sus siete obras acerca 

del bautismo, es la más básica y popular. 



 

 

Suma de la vida cristiana 

Por Baltasar de Friedberg, actualmente predicador en Waldshut, escrito 
para tres iglesias: la de Ratisbona, la de Ingolstadt y la de Friedberg1; a sus 
amados señores, hermanos y hermanas en Dios el Señor. 

En especial un informe sobre el bautismo de infantes y la cena. (1525) 

Gracia y paz en Jesucristo nuestro único Redentor. 

¡Respetables, solícitos y amables señores! Ante todo os ofrezco mis 
humildes y diligentes servicios. 

Amados señores y hermanos: 

Reconozco humildemente que he pecado contra el cielo y contra Dios, 
no sólo con la vida pecadora, que he llevado ante vosotros —con toda 
soberbia, fornicación y voluptuosidad mundana, contra la doctrina de 
Cristo—, sino con la doctrina falsa, sin fundamentos e impía, en la que os 
he instruido [con la que os he] nutrido y [en la que os he] iniciado, al 
margen de las palabras de Dios. Sobre todo, como bien lo recuerdo, he 
pronunciado mucho palabrería inútil acerca del bautismo, las vigilias, los 
días del año, el purgatorio, las misas, ídolos, campañas, laúdes, órganos, 
pitos, indulgencias, procesiones, hermandades, acerca de sacrificios, del 
cantar, el murmurar. Con todo, puedo gloriarme realmente como Pablo, de 
haberlo hecho por ignorancia2. La roja prostituta de Babilonia, con sus 
enseñanzas escolares, sus leyes y sus fábulas me ha engañado. Pero yo le he 
rogado a Dios y Él me lo ha perdonado todo. Por ello, amados señores y 
hermanos, os induzco y os exhorto a que en adelante pongáis a prueba y 

                                                   
1 Ratisbona (Regensburg), la ciudad donde Hubmaier había estado como predicador 

popular; Ingolstadt donde estudió y se desempeñó un tiempo como vicerrector de la 
Universidad; Friedberg su lugar natal. Hubmaier formula este prefacio como testimonio, o 
desafío, al mundo de su pasado católico. Es decir; entiende su toma de posición nueva como 
un protestantismo esencial frente al catolicismo, mientras los anabaptistas de Zúrich se 
consideraban como radicales frente al protestantismo oficial. 

2 1 Tim. 1:13. 
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examinéis a los profetas y predicadores, para saber si marchan al frente de 
vosotros con la doctrina de Dios o no. Estudiad las Escrituras. Ellas darán 
testimonio de Cristo y de una vida cristiana. Proceded como los 
tesalonicenses3, así no podréis errar o ser seducidos. Y aun cuando vuestros 
predicadores se ofrezcan a trocar su alma por la vuestra no será suficiente, ni 
eso os ayudará. Porque Cristo ha dicho: «Si el ciego guiare al ciego ambos 
caerán en el hoyo»4. No sería nada que cayera un sacerdote sólo. [Pero] 
según el sentido de las palabras de Cristo, también caerán las ovejitas. 

En suma 
Primero. Cuando Cristo enseña [a llevar] una vida cristiana, dice: 

«Cambiad o mejorad vuestra vida y creed en el Evangelio»5. Pero para 
cambiar la vida es preciso entrar en nosotros mismos y recordar lo que 
hemos hecho y lo que hemos omitido. Al hacerlo comprobamos, que 
hacemos lo que está en contra de Dios y omitimos lo que Él nos ha 
ordenado. Sí, no encontramos salud en nosotros, sino veneno, heridas e 
impurezas, que está en nosotros desde el comienzo y en la que hemos sido 
concebido y hemos nacido. Así se lamentan Job, David, Jeremías y otros 
hombres píos. Pero, por encima de eso, el hombre tampoco encuentra en sí 
ni asistencia, ni consuelo, ni remedio con que ayudarse a sí mismo. Por ello 
debe desesperar de sí mismo y desalentarse, como quien ha caído en poder 
de ladrones. Así es la miseria que hay en un hombre que medita sobre sí 
mismo y se reconoce. 

Segundo. Por eso debe acudir al samaritano, que es Cristo. Él trae 
consigo medicinas, que son el vino y el aceite y las vierte sobre las heridas 
del pecador. Vino: brinda al hombre arrepentimiento, que hace que sus 
pecados le pesen. Y aceite con el cual aleja y calma el dolor, y dice «Creed 
en el Evangelio, él proclama claramente que yo soy el médico, que ha 
venido a este mundo para hacer justo y recto al pecador. El Evangelio 
enseña también que soy el único misericordioso, conciliador, intercesor, 
mediador y pacificador ante Dios, nuestro Padre. Quien crea en mí, no será 
condenado, sino que tendrá la vida eterna». Esas palabras de consuelo 
confortan al pecador, lo hacen volver en sí, lo alegran y hacen que desde ese 
momento se entregue al médico, de modo que le encomienda, le entrega y 
le confía toda su enfermedad. También quiere, en la medida en que le es 
posible a un herido, entregarse en su voluntad y lo llama para que lo cure, a 

                                                   
3 Hch. 17:11. 
4 Mt. 15:4. 
5 Mr. 1:15. 
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fin de que el médico lo aconseje, lo ayude y lo estimule, de modo que él 
pueda seguir su palabra y su orden. Pero todas las doctrinas que descubren 
la enfermedad o remiten al médico son —antes de ser creídas— una letra y 
matan. Pero en la fe, el espíritu de Dios las vitaliza, de modo que 
comienzan a vivir, a verdear y a dar frutos. Así, el agua se torna en vino en 
la boda, y es preciso vestir la burda túnica de Juan, antes de recibir el tierno, 
suave y manso corderito [que es] Jesucristo. Y ahora el hombre se dispone 
interiormente, de corazón y propósito, a iniciar una nueva vida, según la 
regla y doctrina de Cristo, el médico que lo ha sanado y que le ha dado la 
vida. Así, Pablo reconoce6 que no es él quien vive sino Cristo quien vive en 
él. Cristo es la vida en él y fuera de Cristo se reconoce a sí mismo como 
[algo] vano, nulo y como un desdichado pecador. 

Tercero. Luego que el hombre se ha encaminado en una nueva vida, 
interiormente y en la fe, lo atestigua también exteriormente, públicamente 
ante la iglesia cristiana, en cuya comunidad se hace incluir e inscribir, según 
el orden e institución de Cristo. Así da a entender a la iglesia cristiana —es 
decir a todos los hermanos y hermanas que viven en la fe de Cristo— que 
está hasta tal punto interiormente instruido y orientado en la palabra de 
Cristo, que ya se ha entregado para vivir en adelante según la palabra, la 
voluntad y la regla de Cristo, para regir y determinar su hacer y su omitir 
por Él, y para luchar y combatir bajo su insignia hasta la muerte. Y se hace 
bautizar con el agua exterior, con lo cual da público testimonio de su fe e 
intención: de que cree que tiene un Dios y Padre clemente, benigno y 
misericordioso, en el cielo, a través de Jesucristo; de que está conforme y 
satisfecho con eso; de que se ha propuesto y se ha comprometido ya 
interiormente a enmendar y perfeccionar su vida en adelante; de que da 
también testimonio exterior de todo eso, al recibir el agua; de que si en el 
futuro mancillara o arrojara en la ignominia la fe y nombre de Cristo, por 
pecados públicos que provocaran escándalo, se compromete y se somete así 
a la amonestación fraterna según la orden de Cristo7. 

Cuarto. Pero como el hombre sabe y reconoce que, por naturaleza, él es 
un árbol malo, agusanado y emponzoñado y que no puede dar por sí mismo 
buenos frutos, es preciso que contraiga ese compromiso, [que formule] esa 
promesa y brinde ese testimonio público, no con fuerza o capacidad 
humana —porque eso sería una arrogancia o insolencia humana— sino en 
el nombre de Dios, del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, o en el 

                                                   
6 Gál. 2:20. 
7 Mt. 15:15 Compárese con el papel de la «regla de Cristo» en Lutero (págs. 82-84), 

Grebel (págs. 123-124, 131-134) y con la elaboración aún más completa de De la 
amonestación fraterna (págs. 175-188). 
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nombre de Nuestro Señor Jesucristo, es decir, en la gracia y en el poder de 
Dios. Porque todo es una sola fuerza. De todo esto surge que el bautismo 
exterior de Cristo no es otra cosa que un testimonio público de las 
obligaciones internas, mediante el cual el hombre atestigua acerca de sí 
mismo y ante todos, que es un pecador y que se reconoce a sí mismo 
culpable. Sin embargo, al mismo tiempo cree firmemente que Cristo le ha 
perdonado el pecado por el trance de su muerte, y por su resurrección lo ha 
hecho justo a los ojos de Dios, nuestro Padre Celestial. Por ello ha resuelto 
confesar, en adelante, la fe y el nombre de Jesucristo ante todos y en forma 
pública y también se ha propuesto y comprometido a vivir, en adelante, 
según la palabra y la orden de Cristo, aunque no por capacidad humana, 
para que le ocurra como a Pedro —«porque separados de mí nada podéis 
hacer»—8, sino en el poder de Dios, del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Ahora el hombre se abre paso en la palabra y en la obra, predica y 
engrandece el nombre y la alabanza de Jesucristo, a fin de que también otros 
se santifiquen y se salven por nosotros, así como nosotros hemos llegado a la 
fe a través de otros, que nos predicaron antes a Cristo, para que el Reino de 
Cristo se vuelva más numeroso. 

A esto sigue la persecución, la cruz y todas las tribulaciones en el 
mundo, a causa del Evangelio porque el mundo odia la luz y la vida y ama 
las tinieblas. No quiere ser un malhechor, sino recto y justo en sus propias 
obras. Se dicta él mismo preceptos y reglas, con las cuales cree poder 
salvarse, y desprecia las poco promisorias, malas, simples reglas de Cristo. 
Aquí surge el viejo Adán, es decir, la naturaleza emponzoñada con que 
hemos sido concebidos en el vientre materno y dados a luz. Este no 
abandona sus viejas tretas, yergue las orejas, aplica su carácter nato y se 
resiste al espíritu que hay en el hombre, a fin de que éste no haga lo que 
quiera, según las palabras de Dios, cuando es preciso matar la carne; él sólo 
quiere vivirla y regirla según sus apetitos. En esto se impone y triunfa el 
Espíritu de Cristo y brinda al hombre buenos frutos que son testimonio de 
un buen árbol, y se ejercita día y noche en lo que refiere a la alabanza a Dios 
y al amor fraterno. 

Esta es la suma y el verdadero orden de toda una vida cristiana, que se 
inicia en la palabra de Dios. De esto surge el reconocimiento del pecado y el 
perdón del mismo en la fe. La fe no permanece ociosa, sino que trabaja en 
todas las buenas obras cristianas. Mas todas ellas son sólo buenas obras 

                                                   
8 Jn. 15:5. 
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cristianas que el propio Dios ha resuelto realicemos y de las cuales nos 
pedirá cuenta el día del Juicio Final9. 

Quinto. Luego que hemos reconocido lúcida y claramente —a partir de 
la palabra divina— la inestimable, indecible benignidad de Dios, debemos 
estar agradecidos a Dios, nuestro Padre Celestial, que siempre ha amado tan 
fervorosamente al mundo, que no ha reparado en brindarnos a su propio 
hijo hasta la muerte, más aún, la muerte en la más ignominiosa cruz, para 
que nosotros nos salváramos. Luego, el propio Jesucristo, nuestro Redentor, 
dispuso e instituyó, un hermoso recuerdo en su última cena, para que no 
nos olvidáramos de Él. Porque mientras él y sus discípulos comían juntos, 
tomó el pan, agradeció y dijo: «Tomad y comed; éste es mi cuerpo que por 
vosotros es dado; haced esto en memoria mía». De la misma manera tomó 
la copa y dando de beber a todos dijo: «Tomad y bebed; ésta es mi sangre 
que por vosotros se derrama para perdón de los pecados; haced esto en 
memoria mía». Aquí ve cualquiera que el pan es pan y el vino, vino, aunque 
instituido por Cristo como exhortación y conmemoración, a fin de que 
cada vez que rompemos y comemos juntos el pan, recordemos su cuerpo, 
que fue roto por nosotros en la cruz y repartido entre todos aquellos que lo 
comen y lo reciben en la fe. Está, pues, a la vista que el pan no es el cuerpo 
de Cristo sino una rememoración del mismo. De igual manera, el vino no 
es la sangre de Cristo, sino también un recuerdo de que él derramó su 
sangre y la repartió en la cruz para lavar los pecados de todos los fieles, así 
como el emblema de una taberna no es directamente el vino sino una 
sugerencia del mismo. Es justo que recordemos los buenos actos y que no 
los olvidemos sino que los proclamemos, los pregonemos y estemos 
agradecidos por ellos hasta la eternidad. Pablo nos exhorta muy seriamente 
a hacerlo cuando escribe a los corintios10: «Todas las veces que comiereis 
este pan (advertid: lo llama pan y es pan) y bebiereis esta copa, es decir el 
vino (advertid: es vino lo que se bebe) la muerte del Señor anunciáis hasta 
que él venga». Advertid, dice: «hasta que él venga». De esto se entiende 
bien, que no está presente, sino que sólo vendrá a la hora del Juicio Final, 
en su gran majestad y gloria, brillando abiertamente como el relámpago, de 
Oriente a Occidente. 

De esto surge y se comprende cabalmente, que la Cena no es otra cosa 
que una conmemoración del Cristo doliente, que entregó su cuerpo por 
nosotros y que derramó su sangre color de rosa en la cruz, para lavar 
nuestros pecados. De esa cena hemos hecho hasta ahora una «misa de osos», 

                                                   
9 Mt. 25. 
10 1 Cor. 11:26. 
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la hemos provisto de gruñidos y rugidos y la hemos vendido por muchos 
bienes y dinero y, con gusto lo seguiríamos haciendo; lamentémonos de eso 
ante Dios. El hombre que conmemora la cena de Cristo y que contempla 
los sufrimientos de Cristo con firme fe, agradecerá a Dios también esa 
gracia y bondad y se someterá a la voluntad de Cristo. Pero esa voluntad es, 
que así como él fue con nosotros, así debemos ser nosotros con nuestro 
prójimo y que debemos entregar nuestro cuerpo, vida, bienes y sangre, por 
amor a él. Esa es la voluntad de Cristo. Y como, por nuestra parte, resulta 
imposible cumplirla, debemos clamar fervientemente a Dios para que nos 
proporcione gracia y fuerza para ejecutar su voluntad. Porque si Él no nos 
otorga la gracia estamos perdidos. Somos hombres y hemos sido hombres y 
seremos hombres, hasta la muerte. 

¡Oh, amados señores, amigos y hermanos! Tomad a pecho lo que os he 
dicho y buscad la luminosa, clara, pura palabra de Cristo; únicamente de 
ella brotará para vosotros la fe, en la cual debemos salvarnos. Porque el 
hacha apunta a la raíz del árbol. No hay razón para que no sea volteado. En 
verdad os digo: Si tenéis la escarcha aquí, en lo temporal, caerá sobre 
vosotros la nieve del frío eterno. Pues Cristo dice con palabras claras: «A 
quien me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante 
de mi Padre; a quien me niegue delante de los hombres, yo también le 
negaré delante de Dios». «No temáis a los que puedan quitaros el cuerpo 
(que es más que [otros bienes] temporales), temed más bien a aquél que 
puede quitaros cuerpo y alma y arrojaros a la condenación eterna»11. Quien 
tenga oídos, que oiga el duro y severo juicio de Dios acerca de los que callan 
y niegan su palabra. Dios nuestro Señor ilumine a quien no quiera oír. 
Amén. 

Con esto nos encomendamos a Dios. 

Fechado en Waldshut, el sábado siguiente a la fiesta de San Pedro y San 
Pablo, 12 de julio. Año 1525. 

                                                   
11 Mt. 10:32s y 28. 
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Baltasar Hubmaier 
De la amonestación fraterna  

     

Fuentes: Hubmaier, Schriften, pág. 337 y sigs.; versión alemana moderna, 
Fast. Linker Flügel, pág. 45 y sigs.; inglés, Concern Nº 14, Scottdale, Penna., 
1967. 

Introducción 
Conrad Grebel ya había escrito que ni aún el bautismo de un adulto 

tiene validez si no significa también su entrada en la disciplina de la «Regla 
de Cristo»1. Así se puede afirmar, como lo hace Hubmaier en el subtítulo 
de la presente obra, que ninguna otra reforma —sea del bautismo o de la 
comunión— puede tener efecto si no es renovada la disciplina 
comunitaria2. Por eso Hubmaier agrega a sus demás textos litúrgicos3 dos 
tratados aclarando la necesidad y los caminos de la amonestación fraterna. 

Entendemos mal el propósito de Hubmaier si leemos su escrito a través 
de la óptica del individualismo moderno. La libertad individual no era 
entonces una opción, salvo en la forma del espiritualismo sin estructuras. 
Las opciones eran o una disciplina administrada totalmente por el gobierno 
(Zuinglio), o una disciplina distinta en manos de líderes eclesiásticos pero 

                                                   
1 Cf. págs. 131-132. 
2 «La disciplina eclesiástica era para los anabaptistas en todas partes el articulus stantis et 

cadentis ecclesie (el punto decisivo para ver si la iglesia va a caer o mantenerse). El libro de 
Hubmaier aclara por qué. El evangelio de la gracia de Dios y de la justificación por la fe sola 
podría sin ella, ser concebida como carta blanca para la pereza y el vicio. Por medio de la 
disciplina eclesiástica el carácter obligatorio de la palabra de Dios se vuelve visible, por lo 
menos cuando se practica no con odio o envidia sino por amor hacia el prójimo y con el 
propósito de ganarle». Fast, Linker Flügel, pág. 36 y sigs. 

3 «Una forma para bautizar», Schriften, pág. 347; «Una forma de la Cena de Cristo» (en 
Schriften, pág. 353 (ambos de 1526 o 1527). 



176 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

con sostén del gobierno. (Oecolampadio, Bucero, Calvino, más tarde el 
puritanismo), o bien una disciplina interna basada en la adhesión voluntaria 
de cada miembro. Por eso la excomunión se entiende4 como la alternativa 
no a la libertad total sino a la «espada». 

Especialmente esta «Regla de Cristo» debe distinguirse de toda forma de 
castigo, represión o pedagogía como se entiende la disciplina en el marco 
católico o puritano. Como reglamento para una comunidad sin 
voluntariedad, en manos de las autoridades, debe tener aspectos 
institucionales muy distintos del «Ve y habla con tu hermano» de Jesús. La 
«Regla de Cristo» tiene básicamente un propósito pastoral; quiere «ganar al 
hermano». No se preocupa de castigarle ni de poner un ejemplo, sino de 
invitarlo al arrepentimiento. 

                                                   
4 Cf. «Unión fraternal» de Schleitheim, págs. 145-156. 



 

 

Sobre la amonestación fraterna 

Donde ésta falta, de seguro tampoco hay Iglesia, aun cuando se 
practique el bautismo de agua y la cena de Cristo. 

Dr. Baltasar Hubmaier de Friedberg 

La verdad no se mata1 

Nikolsburg, 1527 

Cuando un pueblo ha escuchado la voz de Dios, la ha aceptado, le ha 
dado crédito, se ha comprometido, en el bautismo del agua, públicamente 
con Dios, ante la Iglesia: 

♦ A vivir, en adelante, según el mandato de Cristo, habiendo prometido a 
Dios someterse a él para (por el poder de Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo) trabajar y sufrir, en la felicidad y en la desdicha, en el gozo y en el 
dolor, en el vivir y en el morir, según Dios lo disponga… 

♦ Que está dispuesto a aceptar todo de buen grado y, con Cristo, padecer, 
morir y ser sepultado, en la esperanza y seguridad de resucitar con Él, 
por la gloria del Padre… 

                                                   
1 Literalmente, «La verdad es inmutable»: Die Wahrheit ist untodlich. Este lema favorito 

aparece en la página de título de muchos de los escritos de Hubmaier. Una vez lo aclaró así: 
«… No tema Su Alteza nada de mí, yo tampoco me atemorizaré, porque la verdad es 
inmutable, y aunque se deje prender por un tiempo, aunque se deje azotar, coronar, 
crucificar y depositar en la tumba, resucitaría al tercer día triunfalmente y reinaría y 
triunfaría por toda la eternidad». Schriften, pág. 79. 

Cree así en una epistemología cristológica; entiende la lucha por la verdad mediante 
escritos y debates (la cita proviene de un pedido de debate) como participación en, o como 
analogía, con la obra salvífica de Cristo. 

Sería un desafío para el historiador de las ideas relacionar esta frase con otros lemas 
análogos que jugaron un papel en la lucha contra la arbitrariedad de los gobiernos en 
materias de convicción, desde el pravda vitesi de Juan Huss («La verdad vence») y hasta el 
«On ne tue point les idées» que Domingo F. Sarmiento citaba del político francés Fortuol o 
su antecedente Chasseboeuf de Volney. 
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♦ A marchar en una vida nueva y, en adelante, no permitir que el pecado 
mande en su cuerpo mortal ni ser obediente a los deseos, sino brindar 
sus miembros a Dios el Señor como armas e instrumentos de la justicia, 
a fin de que puedan santificarse y alcanzar la meta, que es la vida eterna, 
un don de Dios en Jesucristo nuestro Señor… y para que puedan 
celebrar y cantar «¡Santo, santo, santo!» en la eternidad, en su alabanza, 
honor y loor… 

Sí, y para hacer y llevar a cabo eso, en pública confesión de fe cristiana 
—recibiendo también el bautismo— el pueblo se ha dejado incluir, 
registrar e incorporar en la comunidad de la Santa iglesia cristiana universal, 
fuera de la cual no hay salvación, como fuera del arca de Noé; ahora, de este 
pueblo ha surgido una Iglesia particular y visible2. Es una nueva hija de la 
iglesia cristiana universal y esa hija debe obedecer, como corresponde, a su 
madre; así como la madre, es decir, la iglesia cristiana universal obedece a su 
esposo, Cristo, hijo del Dios viviente, cuya voluntad él también cumplió 
hasta la muerte. De modo que la voluntad de Dios Padre se hará de la 
misma manera en la tierra como en el cielo, a través de sus amados hijos, 
madre e hija. 

Luego de lo cual, oh piadosos cristianos, es siempre necesario —puesto 
que, por naturaleza, los hombres son hijos de ira, malvados y viciosos— 
tratarlos con saludable medicina y, a veces, hasta cortar totalmente la carne 
corrupta y fétida, junto con los miembros emponzoñados e impuros, a fin 
de que ellos no desfiguren, no envilezcan y descompongan el cuerpo entero, 
sino que los cristianos progresen y perseveren en la nueva vida cristiana, una 
vez que la hayan comenzado, y no caigan nuevamente, como una puerca 
salvaje, en las charcas del pecado y también en la ira de Dios. Todo esto no 
puede lograrse mejor que a través de la amonestación fraterna, según lo 
instituido y ordenado por Cristo (Mt. 18). 

El abuso del Evangelio3 
Sí Dios vive y testimonia que yo digo la verdad. A menos que se 

instituya, se acepte y se aplique nuevamente la amonestación fraterna, según 
la rigurosa orden de Cristo, no será posible que las cosas marchen como 

                                                   
2 Todo el texto hasta aquí constituye una sola frase en el original. Hemos arreglado la 

forma para hacer visible el camino del pensamiento, sin cambiar el orden de las oraciones. 
3 Los subtítulos con una excepción (nota 18, pág. 184) no estaban en el texto original; 

se añadieron en la versión inglesa para facilitar la lectura. 
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deben y que todo esté bien entre los cristianos en la tierra4. Aun cuando 
proclamáramos el Evangelio hasta enronquecer, aun cuando lo 
escribiéramos y lo escucháramos hasta cansarnos, todas esas voces, esos 
esfuerzos y esos trabajos serían vanos e inútiles. Sí, hasta el bautismo del 
agua y el partimiento del pan serán en vano, sin sentido y sin fruto, si la 
amonestación fraterna y la excomunión cristiana no los acompañan; la 
amonestación, que corresponde al bautismo, y la excomunión, que 
corresponde a la comunión y a la comunidad. 

Todo eso lo hemos visto en muchas partes en forma clara y evidente, en 
unos pocos años. En ese tiempo el pueblo no ha aprendido más que dos 
puntos, sin que su vida haya mejorado. Un punto es que podía decir: 
«Creemos. La fe nos salva». El otro: «No podemos hacer nada bueno de 
nosotros mismos»5. Pues bien, ambas cosas son ciertas. Pero bajo la cubierta 
de esas semiverdades han adquirido total predominio toda la malignidad, la 
infidelidad y la iniquidad, y el amor fraterno se ha enfriado entretanto, en 
muchos hombres, más que antes en muchos miles de años. Sí, siempre 
cierto es y se cumple el proverbio popular que dice: «Cuanto más viejo más 
malo. No mejora, se empeora. Cuanto más viejo más frío»6. Mientras más 
dure el mundo, más malo será. Y tenemos que aceptar esta bofetada, 
precisamente de los impíos. 

Pero —lamentémonos ante Dios—, estamos sufriendo esto por nuestra 
propia culpa. Porque todos nosotros queremos ser cristianos y buenos 
protestantes con sólo tomar esposa, comer carne, no ofrecer más sacrificios, 
no ayunar más y no orar. Pero, aparte de eso, no se ve más que entregarse a 
la bebida y a la gula, blasfemar, practicar la usura, mentir, engañar, desollar, 
exprimir, coercer, robar, asaltar, incendiar, jugar, bailar, hacer la corte, 
holgazanear, fornicar, cometer adulterio y estupro, tiranizar, ahorcar, matar. 
Toda la frivolidad y la insolencia de la carne halla campo libre; la 
voluptuosidad de este mundo ocupa el sitio de honor, gobierna, se regocija 
y triunfa en todas las cosas. No hay un acto cristiano que brille entre los 
hombres. El amor fraterno y la fidelidad se han extinguido por completo. 
Sin embargo, todo esto —por penoso que sea decirlo— sucede tras la 
fachada del Evangelio. Porque no bien le dices a esa gente evangélica: «Está 

                                                   
4 El original tiene notas marginales frecuentes. Muchas aluden a pasajes bíblicos en 

relación con el texto principal; éstas no se han reproducido. Otras representan un tipo de 
comentario, que anotaremos. En el margen aquí: «Suma de la vida cristiana. Donde no hay 
amonestación fraterna, tampoco hay iglesia». 

5 «Dos cosas aprendió el pueblo». 
6 Proverbio. El juego de palabras es intraducible: Es bessert sich nicht, es bösert sich wohl. 

Je alter, je kalter. 
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escrito, hermano, apártate del mal y haz el bien», inmediatamente 
responderán: «Está escrito: no podemos hacer el bien. Todo ocurre según la 
providencia de Dios y es ineludible». 

Con eso quieren decir que el pecado les está permitido. Si uno añade: 
«Está escrito, quien haga el mal irá al fuego eterno», buscarán 
inmediatamente un abanico de hojas de higuera para cubrir con él su vicio y 
dirán: «Pero está escrito: sólo la fe nos salvará, y no nuestras obras». 

Con esos argumentos engañosos, somos, sin embargo, buenos 
evangelistas y proclamamos la Sagrada Escritura como los amigos de Job y, 
como el diablo (Mt. 4), sabemos citarla con habilidad y maestría7 
adornándola y cincelándola para ocultar la caprichosa licencia y 
desvergüenza de nuestra carne. 

Pero si se reinstituyera entre nosotros la amonestación fraterna, no 
tardarían en quedar en descubierto esas excusas y ese engañoso 
embellecimiento de nuestros pecados y vicios, y se pondría fin a eso. Pues 
bien, con la ayuda de Dios emprendemos la admonición fraternal, no sólo 
en la enseñanza, sino también con la mano y de hecho. Que Dios nos 
brinde su gracia y su fuerza para ejecutarla porque entonces comenzará el 
viejo Adán a parar la oreja, a gruñir, a corcovear, a bufar y a patear hacia 
adelante y hacia atrás. 

Porque no puede tolerar el castigo. Quiere ser cristiano, pero estar por 
encima de toda amonestación. Con la fuerza del Espíritu Santo le 
mostraremos las cosas de una manera completamente distinta y pediremos a 
su innato orgullo que se digne prestarnos atención. Mas si no lo aceptara 
ahora, tendría que hacerlo en el último juicio. De esta manera, nosotros 
habremos preservado nuestro honor y nuestra conciencia respecto a todos. 

Supresión del vicio 
Jesucristo, Nuestro Señor y Salvador, siempre y en todas las 

oportunidades empleó gran diligencia y rigor para arrancar de raíz y 
suprimir de su pueblo los vicios, por los que muchos hombres han sido 
seducidos, pervertidos y privados de la vida eterna. Él dice: «¡Ay del mundo, 
por causa del escándalo! ¡Ay, ay, de aquél por quien viene! Mejor le fuera 
que se le atase al cuello una piedra de molino y se le arrojase al mar, que 
escandalizar a uno de estos pequeños. Mirad por vosotros mismos», Lc. 
17:1-3. «Mas si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él 

                                                   
7 «Buenos evangélicos de palabra. De palabra como quieras, pero en acciones tendrás 

paja» (esta segunda frase en latín). 
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solos. Si te oyere, has ganado a tu hermano. Mas si no te oyere, toma aun 
contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda 
palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la Iglesia; y si no oyere a la Iglesia, 
tenle por gentil y publicano. De cierto os digo que todo lo que atéis en la 
tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado 
en el cielo» (Mt. 18:15-18. 

Aquí, lector cristiano, en las palabras «contra ti» o «en ti» puede 
advertirse que hay dos clases de pecados: públicos y secretos8. Públicos: los 
que se cometen sin pudor, ante todos los hombres. Esos pecados deben 
castigarse también públicamente y de inmediato, para que otra gente 
piadosa y simple no sea seducida y pervertida, y pueda decir: «Si está bien 
para él, también está bien para mí». Porque también ha procedido el pueblo 
y ha vivido hasta ahora en la fornicación y en el adulterio, porque veían que 
sus capellanes y superiores llevaban la misma clase de vida. 

De la misma manera, cuando el Papa permitió a ese montón de tontos, y 
a las fundaciones, que aceptaran cinco florines (y un poco más) por ciento 
(en contra de la clara y explícita palabra de Cristo, Lc. 6:34, otros 
procedieron de la misma manera y hasta hicieron un respetable negocio de 
eso. El escándalo es un pecado tan grave, que devora todo en torno suyo 
como el cáncer y la lepra si no se lo extirpa rápidamente a través de la 
amonestación fraternal. Por eso, Pablo nos instruye y escribe: «A los que 
pecan públicamente, repréndelos delante de todos, para que los demás 
también teman» (1 Tim. 5:20). 

Así respondió Cristo a Pedro cuando éste, con pocas palabras y buena 
intención, le rogó que se cuidara y no se dirigiera a Jerusalén, a fin de que 
no le ocurriera nada malo. En esa ocasión Cristo le dijo: «¡Quítate de 
delante de mí, Satanás! Me eres tropiezo porque no pones mira en las cosas 
de Dios, sino en las de los hombres»9. 

De la misma manera amonestó Pedro a Simón, cuando quiso comprar a 
los apóstoles el Espíritu Santo por dinero, le dijo así: «Tu dinero perezca 
contigo, porque has pensado que el don de Dios se obtiene con dinero. No 
tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto 
delante de Dios. Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad y ruega a Dios»10. 

                                                   
8 «Pecado público». A causa de las palabras «contra ti» (Mat. 18:15 en algunas 

versiones), Hubmaier cree poder limitar el procedimiento de la «Regla de Cristo» a las 
ofensas privadas; hay que condenar públicamente ofensas públicas. Otros anabaptistas no 
hicieron esta distinción sino que aplicaron la «Regla de Cristo» sin discriminar. 

9 Mat. 16:23. 
10 Hechos 8:20. 
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Mas todo cristiano deberá cuidarse de que esa amonestación y esa dureza 
de las palabras surjan del amor y no de la envidia, el odio o la ira. Ese amor 
se ve en las palabras de Pedro, cuando desea el bien de Simón y le dice 
«arrepiéntete». De la misma manera, Pablo reprende a Pedro cuando ve que 
no se está comportando rectamente, según la verdad del Evangelio, y le 
dice: «Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío ¿por qué 
obligas a los gentiles a judaizar?» Sí, Pablo resistió a Pedro públicamente 
porque era de condenar11. 

Pecados que son secretos 
Algunos pecados son secretos, por ser consumados en el silencio y en la 

soledad. Esos pecados deben ser también objeto de amonestación en 
privado, según el mandato de Cristo. Así Natán, el profeta, reprendió al rey 
David y Cristo a Judas, el traidor; porque aunque lo hizo ante los 
discípulos, empleó palabras disimuladas. Y si tu hermano te escucha, 
obedece a tu admonición y se aparta del pecado, habrás ganado más que 
todos los mercaderes de Venecia en la totalidad de su vida. 

Si no te escuchara, lleva a uno o dos como testigos. Si no quiere oírlos, 
dilo a la comunidad. Al hacerlo estás cumpliendo la estricta orden de 
Cristo, quien en un mandamiento reunió dos saludables disposiciones. Así 
como te ordena reprender a tu hermano, o de lo contrario te harás partícipe 
de su pecado, así también, con las mismas palabras, ordena a tu hermano 
que acepte de ti la amonestación fraterna, en forma mansa y virtuosa. Si lo 
hace, será para su salvación; si no lo hace, tú ya serás inocente de su pecado, 
ante Dios. 

Pero aquí refunfuña la sabiduría carnal12 (para la cual todas las palabras 
de Dios son veneno y hiel) y dice: «A mí no me parece bien que mi 
hermano revele mis pecados secretos. A él no le gustaría que yo le hiciera lo 
mismo. Por eso, lo razonable es que evite hacerlo y que, más bien, me ayude 
a ocultar mis pecados». 

Respuesta: Él te amonestó en privado, para que tu pecado no se pusiera 
de manifiesto. Pero tú no quisiste escucharlo. Por eso, de acuerdo con el 
mandato de Cristo, él tuvo que llevar consigo a dos o tres, para tratar, una 
vez más, de ganar tu alma y para que no tuvieras que ruborizarte ante toda 
la comunidad. 

                                                   
11 Gal. 2:14. 
12 «A la carne le sabe muy mal la amonestación». 
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Cuando tampoco quisiste aceptar eso, debió exponerlo ante la Iglesia. 
Porque la orden de Cristo y la salvación de tu alma le preocupaban más que 
tu falso e hipócrita honor y piedad temporal, tu deseo de ser considerado 
justo, cuando no eras justo. Porque sigue siendo mejor para ti el verte 
avergonzado frente a una congregación en particular, que ante la Iglesia 
universal y todos los ejércitos celestiales, en el juicio final. Porque no habrá 
nada oculto… todo se revelará; sobre todo el pecado, que deberá ser 
expuesto a la vergüenza. 

Puesto que tampoco quisiste escuchar a la Iglesia, fue mejor para que se 
te excluyera y se te considerara como un pagano a que ultrajaras a toda la 
Iglesia con el escándalo arrastrando, quizá, contigo a muchos otros de sus 
miembros al pecado y a la perdición eterna. También fue mejor para ti, para 
que de esa manera miraras dentro de ti mismo, reconocieras tu miseria, te 
apartaras del pecado y luego pudieras ser nuevamente recibido por la Iglesia 
con gran gozo y admitido en su comunidad cristiana. 

Cómo aceptar la amonestación 
Ya ves, cristiano justo, qué útil y saludable es la amonestación fraternal13, 

para aquel que reconoce su bondad y la acepta honestamente. Sin embargo, 
la carne, la sangre y el hombre dotado de alma no puede comprenderlo. 
Quiere que siempre se le vea como a alguien justo y no desea que nadie lo 
reprenda. «Pero el espiritual juzga todas las cosas»14. Pero esa amonestación 
y exclusión no sólo es buena para el hombre según la naturaleza del asunto; 
también sería mucho mejor para él que se le colgara una piedra de molino al 
cuello y se le arrojara al mar antes de causar el menor tropiezo o escándalo a 
la Iglesia y acumular pecado sobre pecado. 

Y puesto que la amonestación fraterna y la excomunión cristiana 
provienen de un amor tan íntimo, sincero y ferviente, como el que un 
cristiano debe sentir hacia otro, diariamente y con real fidelidad, quien no 
acepte esta admonición de sus hermanos con ánimo amistoso, manso y 
agradecido tiene que ser un monstruo irracional, salvaje e impío, más aún: 
un feroz Herodes. 

Hay algo más que debes saber lector justo: en esta materia hay dos tipos 
de mandamientos15. El primero ordena a cada cristiano en particular, que 

                                                   
13 «Amonestación fraterna: una brizna saludable». 
14 1 Cor. 2:15. 
15 «Dos clases de mandamiento acerca de la amonestación: Mat. 18; Mat. 7:4 s; Lc. 

6:2». 
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vosotros?»21 Como si quisiera decir: no debéis sentiros obligados. La 
Escritura habla de un abandono, que es el medio para llegar a Dios, es decir 
Cristo mismo —que no debemos considerar en la carne sino en el 
espíritu—, como él mismo se predicó antes de encarnarse22. Así, los escribas 
—que no son entendidos en el Reino de los Cielos, son de una ceguera total 
y dan al mundo testimonio de su osadía—, dicen que ese abandono 
también es provocado por Dios, sin distinción como si los impíos también 
se abandonaran a Dios y no fueran ellos sino Dios quien peca; de la misma 
manera que se dice de los escogidos, que no son ellos sino Dios que hace el 
bien. Que alguien me diga: ¿acaso podría tener el diablo mejores emisarios? 

A partir de todo esto es fácil comprender por qué Moisés, el fiel servidor 
de Dios, dijo a todo el pueblo de Israel, sin excepción —a pesar de que era 
un pueblo extremadamente obstinado e incrédulo y había pocos creyentes 
verdaderos entre ellos—, con toda verdad: «El mandamiento que os ordeno 
hoy no está demasiado alto ni demasiado lejos para vosotros; está en vuestra 
boca y en vuestro corazón, para que lo cumpláis». Y Pablo dice que ésa es la 
palabra que él predica23. 

Tú dices: la palabra y prédica de Pablo es Cristo, el crucificado y 
resucitado de entre los muertos. ¿Cómo puede estar o haber estado esa 
palabra en los corazones de los judíos? Respuesta: el espíritu de Dios les dio 
testimonio de que sólo Dios debía ser amado, porque sólo Él es bueno. 
Además, si se lo ha de amar, es preciso odiar y perder todo lo que lo impida; 
es decir, a sí mismo y a todas las criaturas. Otro punto: puesto que Dios es 
bueno, por su bondad no permitirá que nadie permanezca en el daño, sino 
que devolverá a su camino cien veces, más aún, infinitas veces, a aquel que 
lo haya perdido. Y bien ¿en qué se diferencia esta palabra de la predicada 
por Moisés y por Pablo, aunque con variantes? Pero esta variante está sólo 
en lo exterior que no es la verdad misma, sino un testimonio de la verdad. 
Por eso, el que tiene en más estima al testimonio que a la verdad misma, 
está invirtiendo el orden, lo cual es una abominación a los ojos de Dios. Eso 
hacen y han hecho todos los judíos pervertidos, que negaron la ley escrita 
por Dios con el dedo en su corazón, y buscaron en el libro escrito por 
manos humanas, del cual quisieron aprender y guardar lo que antes ya 
habían resuelto por sí mismos, que no querían hacer. Así proceden también 

                                                   
21 Jn. 6:67. 
22 «Cristo se predicó en el Espíritu antes de encarnarse»; se trata de Jn. 1:1-9, el Verbo 

que iluminaba a todo hombre aun antes de llegar al mundo. En este pasaje Denck une los 
conceptos de abandono y de medio; la encarnación misma representa el abandono del Hijo-
Verbo (cf. Fil. 2:5ss). 

23 Dt. 30:11-14 y Rom. 10:8. 
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hoy todos los cristianos pervertidos, que niegan a Cristo, quien predica en 
su corazón y cuya palabra es una obra para demostrar vigorosamente a cada 
uno en particular, la gloria del Padre, a través de la muerte y resurrección. 
Pero ellos no quieren entrar, sino que buscan a Cristo sólo en la carne, en la 
esperanza de que sea suficiente con que la obra de Dios quede demostrada 
en él [en Cristo] y no sea necesario que se le demuestre en todos24. De lo 
contrario, dicen, nunca más habría un cristiano, si alguno se condenara 
antes de saber dónde y cómo deben buscar a Cristo. Por eso quieren 
reconocer a Cristo por sí solos sin esperar hasta que Él se dé a conocer. A 
éstos les responde Pablo escuetamente, como cuadra a la respuesta que se da 
a la pregunta de un loco. No depende —dice— del que quiere, ni del que 
corre, sino de Dios que tiene misericordia. 

No hay que negar la palabra que está en el corazón, sino escuchar con 
celo y seriedad lo que Dios quiere decir dentro de nosotros. Además no hay 
que desechar lisa y llanamente ningún testimonio, sino escuchar y examinar 
todo, y compararlo con el temor del espíritu. Así el entendimiento se 
volvería día a día más claro, hasta que al fin oiríamos con suprema claridad 
a Dios hablando con nosotros y estaríamos seguros de su voluntad. Esa 
voluntad es que abandonemos todo lo propio y nos entreguemos a la 
libertad, que es Dios. Así el hombre se asemeja a Dios, se aproxima a la 
estirpe divina, como el único hijo de Dios y coheredero, Cristo. Por eso vive 
también según su patrón, de la misma manera en que vivió Cristo. Sí, no es 
él mismo quien vive, sino Cristo que vive en él25; no hizo alarde de ser igual 
a Dios en alguna medida26, sino que, no obstante ser señor de todas las 
criaturas, se somete a todas ellas con la máxima humildad, no para que lo 
sirvan, sino para ayudarlas de esta manera a cumplir la voluntad de su 
Padre. 

Tú dices: de esta manera estás igualando a todos los cristianos con 
Cristo. Eso suena directamente, como si ellos no necesitaran de Cristo. 
Respuesta: todos los cristianos son iguales a Cristo, en cierta medida. 

                                                   
24 El concepto de «la ley» y del judaísmo que predominaba en el movimiento luterano 

puso mucho énfasis en la superación de la ley por el Evangelio y por lo tanto en la 
superación del judaísmo por el cristianismo. 

Denck, por el contrario, discierne en las dos alianzas y los dos testamentas el mismo 
mensaje y el mismo peligro; hay cristianos pervertidos como puede haber judíos pervertidos, 
y en los dos casos la perversión consiste en creer que es suficiente que la Palabra de Verdad 
tenga su validez «objetiva» en sí misma, y que ellos por medio del abandono la dejen 
encarnarse en sí mismos. 

25 Rom. 8:17. 
26 Fil. 2:6. 
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Porque así como él se sacrificó al Padre, ellos también están dispuestos a 
sacrificarse. No digo que también sean perfectos, como lo fue Cristo, sino 
que justamente buscan la perfección que Cristo nunca perdió. De la misma 
manera en el fuego terreno y el elemental son también iguales y uno, con el 
calentar, desecar, quemar e iluminar, y sin embargo el fuego elemental27 es 
indeciblemente más sutil que el terreno. Así Cristo se dice luz del mundo y 
llama también a sus discípulos —es decir a todos los cristianos— una luz 
del mundo28. Otro punto: él ha venido para encender un fuego, que 
Jeremías también ha encendido, cuando el Espíritu Santo le dice: «He aquí, 
yo pongo mis palabras en tu boca por fuego, y a este pueblo por leña, y los 
consumirá…» , etc., etc., etc.29 En resumen, todos los cristianos —es decir, 
los que han recibido el Espíritu Santo— son uno con Cristo, en Dios, y son 
iguales a Cristo; por lo tanto, lo que importa a cada uno, también le 
importa al otro; lo que Cristo hace, lo hacen ellos también y tienen, pues, a 
Cristo por único señor y maestro. Siendo él el espejo más perfecto de su 
Padre, no hubiera podido ser más perfecto, si no se hubiera hecho hombre. 
Y si hubiera podido ser una brizna más perfecto y no lo hubiese hecho, no 
habría sido el verdadero redentor, sino que tendríamos que haber esperado 
a otro; que no sea así. Pero demostró que era lo más perfecto, al ofrendar su 
vida por su propia cuenta, sin protesta y sin honores al recuperarla por el 
poder del Padre, sin vacilar un solo instante en todo esto y cumpliendo 
todo de la mejor manera, a su debido tiempo, ni demasiado temprano ni 
demasiado tarde. Nadie hizo nunca eso, y lo que ha hecho cada uno sólo es 
tomado de él; es justicia [concedida] por la gracia. Él, en cambio, no lo 
recibió de nadie, salvo del Padre; eso es gracia [recibida] por justicia30. 

Pero también puede demostrarse y advertirse que nosotros necesitamos y 
no podemos prescindir de Él. Puesto que Dios no quiere forzar a nadie y 
desea que todos cumplan libremente con su deber, y nosotros lo habíamos 
arrojado totalmente de nosotros, sin que mediara culpa de su parte —y, por 
lo tanto, en lo que a nosotros respectaba estábamos por completo sin Dios y 
yacíamos en las tinieblas y no podíamos levantarnos, ya que habíamos 
perdido a Dios y todo lo bueno y toda capacidad que Dios nos daba— ni 
Dios podía levantarnos nuevamente, sin medios, puesto que nosotros no 
queríamos recibirlo y Él no quiere retener a nadie contra su voluntad. Sin 
embargo, en nada había disminuido su buena voluntad, dado que por la 

                                                   
27 Alusión a la metafísica antigua; lo «elemental» es más básico que lo visible o terreno. 
28 Jn. 8:12, 9:5, Mt. 5:14. 
29 Lc. 12:49, Jer. 5:14. 
30 Resumen epigramático: el creyente posee justicia por gracia; Cristo posee gracia por 

justicia; i.e. en su derecho propio. 
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eternidad había decidido que deseaba salvar a todos los hombres31. Por eso 
dispuso también otro medio, preparado desde la eternidad, en el que todos 
los hombres serían salvos y en el cual habían sido creados: el Verbo. En ese 
Verbo están contenidas, a la vez, la misericordia y la justicia de Dios, y la 
obra que había sido imposible por la omnipotencia de Dios, también se 
hizo posible a través del Verbo. Así como el hombre no podía recibir gracia 
sin gracia, así Dios no podía administrar su justicia a la injusticia sin ese 
medio. Pero ahora ese medio está al alcance de todos los hombres —por 
mucho que haya rechazado a Dios— para que a través de él puedan volver a 
Dios. No es que ellos puedan hacer algo por cuenta propia, pero —puesto 
que el Verbo está en ellos para unirlos al Padre— si ellos no lo desean —
dado que, como se ha dicho, Dios no quiere forzar a nadie— será culpa de 
ellos el no haber hecho lo que podían haber hecho por medio del Verbo, y 
sean ellos mentirosos y sea Dios veraz y fiel, como dice Pablo a los romanos 
en el capítulo 3:4 y como se señalaba también antes. 

Tú dices: quizá hable en mí, pero yo no lo oigo, puesto que soy sordo a 
causa del pecado. De la misma manera puede brillar la luz dentro de mí; 
pero yo no la veo, porque soy ciego. Respuesta: esa es una falsa excusa, 
como todas las que sirven para embellecerse y para culpar y maldecir a Dios. 
Porque cuando el Verbo de Dios habla claramente, todos —mudos, sordos 
y ciegos, y aun las bestias irracionales, aun la fronda y la hierba, la piedra y 
la madera, cielo y tierra y todo lo que está contenido en ellos— lo oirá y 
hará su voluntad. Sólo se le resiste el hombre, que no quiere ser nada y que, 
precisamente por eso, es más nada. ¡Oh, qué camino equivocado! ¿Acaso ha 
prometido Dios la vida eterna a las bestias irracionales y al hombre no? Pero 
seguid haciendo lo que hacéis, puesto que no deseáis otra cosa. Pero si 
supierais lo que os puede esperar, por cierto que cambiaríais con gusto. 
Porque más dispuestos estaríais a soportar todo si Él os consolara con unas 
pocas palabras. 

Tú dices: pero si el Verbo está presente en todos los hombres ¿para qué 
necesita la humanidad de Jesús de Nazareth? ¿Acaso no podía [el Verbo] 
cumplir de otra manera la voluntad del Padre? Estaba en los hombres para 
deificarlos, como ocurrió con todos los elegidos, por lo cual las Escrituras 
los llama dioses32. Y no por eso hay muchos dioses o ídolos que aparten del 
Dios único, sino que ellos, los muchos, son uno en el único Dios verdadero. 

                                                   
31 Rom. 9:19, 1 Tim. 2:14. Está siguiendo el pensamiento de Jn. 1:1-11. Aquí 

traducimos como Verbo: sin embargo, seguimos traduciendo como «palabra» en otros 
contextos donde la referencia a Jn. 1 es menos evidente. Siempre se trata para Denck del 
mismo concepto y del mismo término. 

32 Jn. 10:34. 
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Empero, quien los honre aparte de Dios, los está convirtiendo—sin que 
ellos tengan culpa— en ídolos que nunca fueron y nunca serán. Pero el que 
se haya hecho hombre en Cristo tuvo que ser, para que los hombres 
tuvieran testimonio en el espíritu y en la carne, adentro y afuera, atrás y 
adelante y en todo lugar, para estímulo y para salvación de los elegidos, y 
para que los demás no puedan decir que Dios otorga libertad al hombre 
porque quiere que peque y muera, lo cual sería la secreta voluntad de Dios, 
aun cuando ante nosotros aparentará disgusto. Así hablan los pervertidos, 
aun hoy, y estas ideas están tan generalizadas que muchos elegidos también 
se hacen eco, aunque no satisfechos como los pervertidos33. Pero es posible 
entender que esta mentira es castigada y humillada por la humanidad34 de 
Jesús: puesto que Dios creó a todos los hombres a imagen y semejanza suya, 
pero no quedó más que uno35: ese es Jesús, quien amaba tanto a los demás 
que sacrificó su vida al Padre, muriendo por ellos, cosa que debe haber 
aprendido del Padre, puesto que en todo se asemeja a éste y lo ha obedecido 
en todas las cosas. De modo que Dios también tenía desde la eternidad ese 
amor que Jesús demostró en presencia de Pilato. Él ama a su hijo como a la 
luz de sus ojos; no obstante, aceptó su muerte con sincera complacencia, 
aunque habría preferido soportarla Él mismo, si no hubiera estado en 
contra del orden y [si] los hombres hubieran podido percibir lo espiritual, 
puesto que Él es un espíritu al que no pueden ver los ojos de la carne ni oír 
los oídos de la carne. 

Tú dices: sí, seguramente murió por amor; pero no por amor a todos, 
sino solamente a muchos. Respuesta: puesto que el amor era perfecto en él 
—y el amor no odia ni envidia a nadie, sino que recoge a todos—, aun 
cuando todos fuéramos sus enemigos, no podría excluir a ninguno. Y si 
hubiera excluido a alguno, el amor habría sido cambiante y habría tenido en 
cuenta a la persona, cosa que no sucede. Pero no es extraño que nosotros lo 
rechacemos, de la misma manera que antes rechazamos al Padre. ¿Y por eso 
no habría de ser cierto que ha muerto por todos, para que todos sean salvos? 
¿El que los hombres no sigan siendo buenos, quiere decir, acaso, que el 
Padre no los creó buenos? ¡Que no sea así! Sí, Cristo estaba tan entregado36 
al Padre (a pesar de que ama a todos inmensamente), que habría estado 

                                                   
33 Es decir; por falta de conocimiento muchos elegidos (creyentes verdaderamente 

sinceros) hablan de una secreta voluntad de Dios (según la cual el pecado tiene cierta 
legitimidad), pero los pervertidos lo dicen con satisfacción. 

34 Aquí, como al principio del párrafo, «humanidad de Jesús» es otra expresión 
equivalente a «encarnación del Verbo». 

35 Es decir: los demás hombres, creados también buenos, todos cayeron en el pecado. 
36 Gelassen. 
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dispuesto a sufrir sin razón, si al Padre le hubiera complacido. De ahí que 
también al Padre este sacrificio le haya sido tan grato; aun cuando hubiera 
habido mil veces más mundo, habría hecho satisfacción para la culpa de 
todos37. Pero el que las Escrituras digan que murió a veces por muchos y a 
veces por todos, no se opone; sólo ha sido escrito porque no todos han 
aceptado la luz38, aun cuando haya alumbrado a todos, y porque muchos 
han negado al Señor, que los rescató a todos como lo atestiguan las 
Escrituras39. 

Tú dices: a través de tus palabras, parecería ser que el propio Dios no 
conoce el instante de la conversión del hombre y que el conocimiento 
previo y la previsión de Dios son inciertos. Respuesta: Dios ha sabido bien, 
desde el comienzo, cómo se comportaría respecto a las criaturas y cómo lo 
harían las criaturas respecto a Él. Sabía, pues, que Él siempre les ofrecería lo 
mejor y que ellas desearían lo peor y que Él también se lo daría, pero para 
bien. Y aunque Él no quería la muerte y perdición del pecador40 y, sin 
embargo, sabía que se haría la voluntad del hombre (puesto que a Él no le 
corresponde arrastrarlo por la fuerza a su servicio) los trastrocó así para 
eterna alabanza de su alegría, de la misma manera en que nosotros 
trastrocamos su gracia para nuestra ignominia y escarnio. De ahí también 
que encuentre un maravilloso agrado en la muerte, no por la muerte en sí, 
sino por el triunfo que representa el que la muerte no creada sea devorada 
por la muerte creada41. Este es el misterio que los grandes y sabios de este 
mundo no perciben y por el cual los ángeles se admiran y alaban al Señor, 
que gobierna por la eternidad y más aún. Amén. 

Quien dispone el mal y considera más beneficioso reparar que evitar, no 
puede ser culpado del mal. Una comparación: un niño tiene inclinación al 
delito y el padre deja una moneda a su alcance para probar si lo haría, a fin 
de castigarlo y quitarle la maldad. ¿Tiene parte de culpa el padre en ese 
pecado, por haber dejado la moneda al alcance de su hijo, a quien antes le 
han prohibido con frecuencia hurtar? Nadie puede decir eso. De la misma 
manera el Padre que está en los cielos previno desde la infancia de su hijo 
Israel, por medio de la ley, que no hurtara, que no se apropiara de ninguna 
criatura para sí mismo. Y, sin embargo, puso a su alcance tanto, que le 
quedó lugar para hurtar algo. Ahora bien, el niño no dejó de hacerlo y el 

                                                   
37 Mt. 20:28, Mr. 10:45. 
38 1 Jn. 2:2; Jn. 1:9-11. 
39 2 Pe. 2:1. 
40 Ezeq. 18:23. 
41 Ap. 20:14. 
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padre lo observó durante un tiempo, a fin de tener ocasión de castigarlo con 
éxito, cosa que no podría haber hecho antes del pecado y con lo cual el 
muchacho contradice al padre y exclama: ¿por qué dejaste la moneda a mi 
alcance si no querías que la robara? Tú sabías muy bien. ¿Si no te hubieras 
complacido en ello, por qué no lo impediste? Ahora decidme, todos los que 
oís y presenciáis esto, ¿es justo que el niño hable así? ¿No son más dignas de 
castigo estas palabras que el hurto cometido? En verdad, si el muchacho no 
cesa en sus argumentos, el padre lo sacará a la puerta para entregarlo a los 
jueces y proceder, según la ley de Moisés42, como con un hijo desobediente, 
a fin de que sea apedreado, ya que no quiere corregirse con azotes. 

Por eso, aunque el Señor de todas las cosas pudiera aducir motivos 
suficientes por los cuales eso le complace, tolerar nuestro pecado, no nos 
corresponde inquirir acerca de esas razones, sino esperar a que nos castigue, 
y mantenernos en silencio, sin contradecirlo, por cuanto sabemos que 
somos culpables. Porque todo lo que dicen los niños después de haber 
cometido una falta, sólo es para justificarse, aunque sólo logran culparse 
más y más. De nada valen, queridísimos hermanos, todas nuestras 
preguntas y disputas acerca de la providencia, si ocurre antes o después del 
pecado. No sirve para nada más que para excusarnos, lo que es el peor 
veneno para nosotros. ¡Oh, Adán, nuestro padre, también buscó excusas 
débiles como éstas43! Pero de nada le valió, a pesar de que no fue tan 
insolente como para culpar a Dios, tal cual lo hacemos nosotros. Y a pesar, 
también, de que sus excusas y las de todos los hombres no dejan a Dios 
injustificado. Los hombres hacen como si temieran actuar contra la 
providencia de Dios, o quieren hacer de Dios un equivocado, un 
embustero; cuando no se esmeran por cumplir sus órdenes y 
mandamientos. Creen que todo se arregla con palabra ardiente, pero 
corazón frío. ¡Somos pobres pecadores! Según ellos, quieren dejar a Dios 
todo el honor, cuando no recibe de nosotros otra cosa que ignominia y 
vicio ante todos los paganos. ¡Ah, ese tunante se pone claramente en 
evidencia, por sutil y rápido que sea! Porque si alguien se preocupa de no 
actuar contra Dios ¿por qué no tiene en cuenta sus mandamientos, que Él 
nos ha dado para que sean guardados, y no la providencia, acerca de la cual 
nada se ha mandado ni revelado a la comunidad? Si Dios no quiere el 
pecado y, sin embargo, sabe que se comete, no debemos preocuparnos por 
Él; Él no está en desacuerdo consigo mismo, como nosotros. Su providencia 
—que nosotros desconocemos— coincidirá con su voluntad —que es 
conocida en parte, hasta por los pervertidos— sin nuestra petulante 

                                                   
42 Dt. 21:18ss. 
43 Gen. 3:12. 
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intervención. Pero así se volverán necios, los sabios que pretenden conocer 
los misterios de Dios y desprecian la voluntad reconocida de sus 
mandamientos. 

Tú dices: nosotros no utilizamos [el concepto] de la providencia en la 
forma en que tú dices, sino para consuelo de todos los escogidos; para que 
sepan que toda la ayuda y la bienaventuranza están en manos de Dios y no 
hay fuerza lo bastante potente como para poder arrancárselas. Respuesta: no 
puedes brindar ese consuelo a nadie y nadie lo podrá recibir de ti, porque 
quien se ha rendido al castigo del Padre y ha paladeado, en parte, las 
dulzuras de la amarga cruz, a ése le revela el propio Padre a través de su 
Espíritu, que debe resistirse a todos sus enemigos, pero no menos, que debe 
temer a Dios y no despreciar a nadie, porque Dios puede rechazar 
nuevamente a aquel que ha recibido en la fe, cuando él no permanece en la 
fe. Así como tampoco perdonó a los ángeles, estaban tan seguros de la 
causa, que cayeron en la autocomplacencia y olvidaron a Dios. Por eso, 
Pablo, el instrumento elegido de Dios, ha dicho, no en vano: «Así, el que 
piensa estar firme, mire que no caiga»44. Si Dios dio y luego quitó su 
espíritu a Saúl, el rey —a pesar de que es verdad que él nunca se arrepiente 
de sus dones— ¿por qué no habría de [tomar nuevamente] el talento que 
nos ha dado45, puesto que no tenemos nada? Es decir: tomar nuevamente 
de aquellos a los cuales la gracia no les ha valido de nada, y sin embargo 
seguir siendo [Dios] sincero y recto. Que responda el que quiera: ¿no se está 
abusando de la providencia, cuando queremos asegurarnos el pago del 
Señor, cualquiera sea la manera en que lo hayamos servido? Resumiendo, 
digamos que Dios ha destinado a los suyos a la salvación, sin tener en 
cuenta sus obras. Tanto más sin tener tampoco en cuenta la fe —
decíamos—, para que Cristo no fuera rechazado del medio. Entonces, si las 
obras han de desecharse así, sin distinción, ¿por qué dice Pablo con tanta 
seriedad que ni los fornicadores, ni los adúlteros, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los maldicientes heredarán el Reino de Dios?46 Y Cristo dice 
que quien pierda su vida por causa de Él, la hallará47. Y nosotros queremos 
ser valiosos con nuestra verbosa fe; no hemos dejado ni a la más 
insignificante de las criaturas por causa de Él, y para qué hablar de 
[dejarnos] nosotros mismos, cosa que también consideramos imposible que 
Dios obre en nosotros. De ahí que toda la supuesta cristiandad esté llena de 
adúlteros, avaros, borrachos y cosas por el estilo. 

                                                   
44 1 Cor. 10:12. 
45 Mt. 25:28. 
46 1 Cor. 6:9ss. 
47 Mt. 10:39. 
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Por eso, todos los que temen a Dios deben renunciar al mundo. Y 
cuando necesiten algo del mundo, siempre tienen que estar dispuestos a la 
disputa y a la adversidad, como si fueran, pues, extraños enviados a la tierra. 
Quien vive seguro y alegre con el mundo, que cuide de no extralimitarse 
con él y descubra públicamente la ignominia de su prostitución y sea 
avergonzado. Porque cuando el Señor venga, vendrá por la noche48, cuando 
menos se lo espere, para arrebatarnos, como un ladrón, lo que como creador 
nos entregó para que lo sirviéramos y que nosotros nos hemos apropiado, 
como los ladrones, para usarlo en nuestro propio provecho. A nadie le 
valdrá de nada decir: ¡Señor, yo prediqué el Evangelio! ¡Señor, yo lo 
escuché! Porque él responderá: ¡No os conozco!49 ¿O acaso creemos que no 
tendrá esa respuesta para nosotros, con toda razón? ¿O es que sólo ha de 
despachar a los paganos, como si éstos no tuvieran una causa tan buena ante 
él, como la nuestra? ¡Oh, amados hermanos, él no necesita litigar demasiado 
con nosotros. Las palabras que él ha pronunciado desde el comienzo y que 
nosotros hemos oído, nos declararon culpables! Él dice: Bienaventurado el 
que oye la palabra de Dios y la guarda. El que la oye y no la guarda es 
comparable a un insensato50. Es oveja de Cristo aquel que oye y obedece su 
voz51. Porque quienes oyen la ley de Dios y no la cumplen con los hechos, 
no son justos ante Dios. Ahora bien, si alguien quiere llegar a Dios sin la 
rectitud que tiene validez ante Dios, está apartando el medio de su camino; 
eso es lo que hace todo el mundo. ¡Pero ay, ay, ay de los pervertidos, que 
conocen la voluntad de su Señor y no la cumplen, y a pesar de todo quieren 
tener razón! ¡Oh, su destino será más insoportable que el de aquellos para 
los cuales [esa voluntad] ha estado oculta en parte! ¿No es vergüenza sobre 
vergüenza que queramos aprender a conocer a Cristo y no por eso dejemos 
de conservar nuestra antigua naturaleza impía? ¿Y que luego nos excusemos 
con las palabras de Pablo, que ordenan52 a cada uno permanecer en el 
estado en el cual ha sido llamado, como si quisiera decir que cuando uno ha 
sido destinado al adulterio, debe permanecer en él? ¿Por qué no 
permaneció, entonces, Mateo en el banco de los tributos públicos? Sí, a 
nuestro juicio, los pescadores hicieron mal en dejar su trabajo. Eso nos 
sucede, cuando seleccionamos las Escrituras por trozos y remendamos la 
vieja ropa con nuevos parches53. Lo que Pablo dijo acerca de casados y 

                                                   
48 Lc. 12:37. 
49 Mt. 25:12. 
50 Lc. 11:28, Mt. 7:26. 
51 Jn. 10: 3, 27. 
52 1 Cor. 7:20, 24. 
53 Mt. 9:16. 
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solteros, lo queremos aplicar también a nuestros desesperados oficios, 
comercios, usura y cargos. No es así, sino que, en una palabra, el que no 
esté dispuesto —como Zaqueo— a devolver cuadruplicando lo que haya 
defraudado a alguno, ése no es digno de Cristo, no oirá la voz del novio. Sí, 
aun cuando la escuche, en un sentido, será para él veneno y maldición. 
Corazones vacíos deberíamos llevar ante Cristo; corazones que estuvieran 
dispuestos a renunciar a todo lo que tenemos; de esa manera seríamos 
receptivos a su misterio. Ahora sólo estamos llevando corazones repletos y 
creemos que ganaremos nuestra causa recién ante Cristo, como esté. De 
modo que los trabajadores buscan buen jornal en Cristo, los pobres riqueza 
y los siervos dominio. De esa manera, los ociosos, los ricos y los señores no 
quieren perder nada, sino recibir todo de él; cuando, en realidad, deberían 
perderse todo en él, si escucharan de otra manera su voz y no quisieran ser 
hijos del mundo. 

Tú dices: por eso venimos y buscamos a Cristo, para encontrarlo y 
aprender con él; tú quieres que poseamos de antemano. ¿Cómo se entiende 
eso? Respuesta: la palabra de Dios está contigo, antes de que tú la busques; 
te da antes de que pidas; te abre antes de que golpees. Nadie se acerca a 
Cristo por sí solo; el Padre lo atrae54 y uno obedece fielmente de acuerdo 
con su bondad. Quien, en cambio, quiere llegar sin ser atraído en su mente 
y por su cuenta, está osando dar a Dios algo que no ha recibido de Él. 
Quiere ganarse a Dios, para no tener que agradecerle su gracia. Abraham se 
gozaba de que había de ver el día de Cristo, aun antes de haberlo visto. 
Cornelio era un hombre piadoso y temeroso de Dios, mucho antes de haber 
reconocido a Cristo. Pablo mostraba un justo y divino celo respecto a la Ley 
de Dios, antes de la revelación de Cristo. Los discípulos de Cristo no 
tardaron en abandonar casa y granja, esposa e hijo, por amor a Cristo y aún 
no sabían quién era él. Todos los escogidos buscan y se gozan, sin que ellos 
mismos sepan qué y de qué; nada de eso es un inconveniente para el 
Evangelio de Cristo. Porque esa obra no proviene del hombre, sino de Dios, 
de quien proviene todo lo que puede ser realmente llamado algo, como 
también lo atestigua el Evangelio. Por eso nadie puede gloriarse ante Dios 
de su obra o de su fe, como si las hubiera adquirido por sí mismo. Porque 
quien se gloria a sí mismo, está satisfecho consigo mismo, y es uno de los 
ricos a los cuales Dios envía vacíos e insatisfechos. Esa ponzoña peculiaridad 
de la carne, que el hombre ha adoptado contra Dios y sin Dios, puede y 
debe ser muerta. Cuando ésta [muerte de la carne] comienza en un hombre 
y él se lo atribuye a sí mismo, está hurtando a Dios su honor y está 
bebiendo el veneno y la leche del diablo porque quiere ser ante Dios algo 
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que no es. Pero quien no quiera soportar esta obra de muerte, sino que 
realiza las obras de las tinieblas, no querrá justificarse con ninguna criatura y 
mucho menos con Dios. Pues quien pretenda excusarse con Dios, está 
culpando a Dios de lo que nunca ha hecho y nunca hará, y Dios tiene que 
ser para él lo que no ha sido nunca. Si fuera en realidad aquello de lo cual 
ése lo acusa, no castigaría a nadie y no podría castigar a nadie (porque es 
justo y no castiga a nadie que no tenga culpa) y todas las criaturas estarían 
ya en reposo55, cosa que no sucede sino que sólo se llega a él a través del 
medio56. Pero el medio es Cristo, a quien nadie puede reconocer bien, a no 
ser que lo siga en la vida57. Y nadie lo puede seguir si no lo reconoce antes. 
Quien no lo reconoce, no lo tiene, y no puede llegar al Padre sin él. Pero 
quien lo reconozca y no atestigüe eso con su conducta, será juzgado junto 
con otros pervertidos, sin tener en cuenta que antes ha sido llamado y 
aceptado en la comunidad del Evangelio, de lo cual uno no puede 
consolarse de otra manera, que por la negación de sí mismo. 

Tú dices: además parece surgir de tus palabras que el reconocimiento de 
Dios es inconstante. Respuesta: Dios es y seguirá siendo veraz en todas las 
cosas y no cambiará su consejo. ¿Pero a quién se lo ha revelado, como para 
que pueda confiarse y no yerre? La verdad y la palabra de Dios son estables 
por sí mismas; nosotros, en cambio, somos inestables y vacilamos dentro de 
ellas. Bienaventurado el hombre, en el cual la palabra es cierta por toda la 
eternidad. Por eso, cuando Dios endurece un corazón para que no pueda 
creer, no lo rechaza así porque no quiera tenerlo, sino para mostrarle 
primero su incredulidad, a fin de que reconozca el daño y lo lamente y sea 
consolado. De la misma manera actúa un padre con un hijo malvado: 
puede castigarlo o repudiarlo con la intensidad que quiera, pero si regresara 
a pedir su clemencia, lo recibiría nuevamente. Y aunque en su ira lo hubiese 
matado, para que no volviera más, no por eso dejaba de desear una mejoría 
en él y si pudiera resucitarlo lo haría con gusto. Esto lo hacen los hombres 
que se enojan ¿cómo no habría de querer o poder hacerlo Dios, cuya 
riqueza y bondad nadie puede imaginar o expresar suficientemente? ¡Ah, 
bienaventurado el hombre que reconoce la misericordia de Dios en la 
angustia y la necesidad, y en cambio lo teme en la gracia. Pues por eso el 
Señor demuestra al hombre todas las tribulaciones y ES el que ES58 —que 

                                                   
55 El misticismo tomó prestado de hebreos (3:18, 5ss) el término reposo para significar 

la salvación. 
56 Otra vez parece el concepto de Mittel. 
57 De este texto se formó el slogan favorito de la tradición menonita: «Nadie puede 

conocer a Cristo, a no ser que lo siga en la vida». 
58 Ex. 3:14. 
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es su único nombre, y no puede ser atribuido a ninguna criatura— como se 
nombró y se dio a conocer ante su siervo Moisés. A Él no se le oculta 
cuándo y dónde será reconocido, cuándo y por cuánto tiempo se le ofrecerá 
resistencia. Prohibió que se arrasara Nínive59 y la aceptó nuevamente a 
causa de su arrepentimiento. Aceptó a Saúl, el rey, y lo dotó con su espíritu, 
y luego lo rechazó nuevamente por su desobediencia. Redimió a Israel de 
Egipto y lo repudió en Babilonia, y lo volvió a recibir y lo volvió a repudiar; 
y, sin embargo, en todo eso no hubo nada extraño o no previsto para Él. Sí, 
Él sigue siendo el Dios que quiere que todo Israel sea salvo, como dice 
Pablo60. Por lo tanto, Él no quiere la muerte del pecador; quiere que se 
convierta y viva. Por eso, no puede atribuírsele verdaderamente la culpa61, 
porque Él no encuentra placer ni gozo en los vasos de ira, sino que con gran 
paciencia ha traído a la vida [y ha hecho vivir} a aquellos a quienes aplaza 
durante tanto tiempo el castigo62, estando dispuesto a recibir a todos en el 
arrepentimiento. 

Sobre esta verdad digo libremente en el Señor que da la vida y la muerte: 
aquel que se quiera ofrendar al Señor, en el fondo de su alma y en la 
realidad, es decir, aquel que quiera abandonar su voluntad y buscar la 
voluntad de Dios, que esté atento a la obra de Dios, así será recibido y 
aceptado con gran alegría por el Padre misericordioso63, sin tener en cuenta 
cómo se ha comportado antes ni la ingratitud con que pueda haber disipado 
su herencia; más aún, sin tener en cuenta si el Padre se había decidido antes 
en contra de él. ¡Ah, si viniera, pues, el mundo entero, el Señor estaría 
maravillosamente dispuesto a ser benévolo con él! ¿No es, pues, alevoso lo 
que dicen nuestros escribas: que Él lo hace llamar suyo a su Cena, pero que 
no desea que uno vaya? El buen espíritu de Dios no les ha ordenado decir 
eso y cosas semejantes; Él hace todo lo que hace sin doble intención. Él no 
dice «ven» y piensa y desea secretamente que uno se quede donde está. Él 
no da su gracia a alguien, para luego retirársela secretamente, porque Él es 
siempre constante y veraz en todos sus dones. Y cuando nos parece ser 
inestable (lo que ocurre sólo por culpa nuestra y por el pecado que está en 
nosotros, no por Él), ya está dispuesto a mantener nuevamente lo que ha 
cambiado, es decir, lo que nosotros hemos cambiado. Pero por mucho que 
se nos repita, se nos grite y se nos clame, el mundo no quiere oír, y aquellos 
de los hijos del mundo que oyen, quieren llamar la atención por eso y 

                                                   
59 Jonás 1:2, 3:5-10. 
60 Rom: 11:26. 
61 Rom. 9:22. 
62 Apoc. 2:21, 2 Pe. 3:9. 
63 Lc. 15:11ss. 
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ocultan así su maldad; dice sí a la orden del Padre, pero no la cumplen64. 
¡Oh, estos son hijos extremadamente malos! Y por eso el Señor —no sin 
justicia— ya ha cegado a algunos y cegará a otros más; sólo porque no 
aceptan la verdad en verdad. Es decir, que quieren llegar al Padre, 
prescindiendo del Hijo. Quieren gobernar con Dios y no ser gobernados 
por Cristo; quieren encontrar su alma y no perderla, hacer la voluntad de 
Dios y no abandonar la suya. Hablan de libertad espiritual y permanecen en 
la servidumbre y la prisión de la carne. Pero yo testimonio y os ruego por el 
advenimiento de Jesucristo, Nuestro Señor, que todos los que oigáis o veáis 
o percibáis de alguna manera la verdad de Dios, queráis aceptarla también 
en la verdad de Cristo, es decir en la manera, por la vía y en la forma que 
Cristo enseñó y demostró personalmente —es decir negándose y 
perdiéndose a sí mismo—, a fin de que podáis presentaros ante su trono y 
su juicio, y ser aprobados sin castigo y con seguridad. De lo contrario, la 
verdad es y se volverá para vosotros la máxima mentira, a causa de vuestra 
manera pervertida. Y así no regresaréis, aunque el Señor os dé lugar, 
tendréis parte con aquel que inicialmente concibió por su cuenta y dio a luz 
a las mentiras y cuya herencia es el gusano que roe y que nadie puede matar, 
y el fuego eterno, el que nadie puede apagar65. 

Pero aquel a quien estas palabras lleguen al corazón, verá con agrado 
cuando a causa de nuestros pecados nos veamos cubiertos de escarnio e 
ignominia, y no se extrañaría de que fuéramos perseguidos por todas las 
criaturas. Sin embargo, puede y debe rogar a Dios misericordioso y 
verdadero, que nos libre de la ignominia a su debido tiempo y según su 
voluntad, no por nosotros sino para que su nombre sea alabado entre todos 
los paganos y todos los pueblos. Él nos lo ha prometido a través de sus 
servidores, los santos profetas, y de su hijo Jesús, el ungido, a quien por eso 
ha hecho rey de reyes y señor de señores. Ante él se atemoriza todo el 
mundo y, sin embargo, no cree; pero pronto conocerá en la realidad, en el 
día que esperan con gozo todos los santos.  Amén. 

                                                   
64 Mt. 21:30. 
65 Jn. 8:44; Mr. 9:44. 
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Jacobo Kautz 
Los siete artículos de Worms  

     

Fuente: M. Krebs, Quellen zur Geschichte der Täufer; Baden und Pfalz, 
Gütersloh 1951, pág. 113 y sigs. 

Introducción 
La ciudad de Worms, en el Palatinado, era lugar de tendencia luterana. 

Allí se trasladó Hans Denck, procedente de Estrasburgo y, con la ayuda de 
Ludwig Hätzer, finalizó y dio a la publicidad la primera traducción alemana 
de los profetas, siete años antes de que Lutero hiciera lo propio. También 
en Worms puede haber tenido lugar el presunto encuentro entre Denck y el 
pastor local Jacobo Kautz, luterano que acababa de aproximarse al 
anabaptismo. A fines de marzo de 1527 Kautz fue citado por primera vez a 
comparecer ante el Concejo de la ciudad. 

Las siete tesis que reproducimos aquí fueron publicadas por Kautz a 
principios de junio con el propósito de provocar un debate público. 
Ignoramos si la disputación tuvo lugar. Los escritos, por lo menos, 
despertaron considerable atención, siendo de carácter teológico muy 
independiente. Dos pastores luteranos de Worms replicaron de inmediato 
con otras siete tesis opuestas. Por su parte, los pastores de Estrasburgo (se 
supone que por iniciativa de Bucero) publicaron en julio su panfleto 
Getrene Warnung («Advertencia genuina»). También el polemista católico 
Johannes Cochlaeus, consejero teológico del arzobispo de Maguncia, 
publicó una réplica. 

Los autores de la «Advertencia» suponen que Kautz tuvo que haber 
recibido sus tan extrañas ideas a través de Denck. Sin embargo, no existe 
prueba formal alguna de contacto entre estos últimos, ni tampoco el texto 
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de Kautz hace ninguna referencia a la colaboración de otras personas. Kautz 
y su colega Hilario fueron expulsados de Worms por decisión del Concejo 
con fecha 1º de julio. 



 

 

Los siete artículos de Worms 

Jacobo Kautz, predicador de Worms —junto con sus hermanos— desea 
a todos los hombres del mundo el conocimiento del Padre, por Jesucristo su 
amado hijo. Amén. 

Puesto que los hijos de este mundo no se quieren avergonzar —no 
obstante estar ya mancillados— sino que cada vez se glorían más y osan 
emplear más las mentiras surgidas de su padre el diablo y de sí mismos —
profanando así, en gran medida, la eterna verdad— hemos sido movidos 
por la fuerza divina —que nos ha concedido, por la gracia, este ánimo a 
amonestar esas mentiras, por Nuestro Señor, y a dar testimonio de la verdad 
en Dios (que es la verdad) por todos los medios. Luego procederemos a 
demostrar, sobre la base de esa misma verdad , los artículos que siguen —
con el poder de Dios, en forma verdaderamente cristiana , acorde con toda 
la verdad divina y honesta— el próximo jueves (que es el día XIII de este 
mes de junio) a partir de las seis horas. Así exhortamos a todos para que, en 
virtud de su oficio, estado y credo —en especial, los que dicen lo contrario 
desde el púlpito— se acerquen a la luz (que ellos evitan brindarnos, junto 
con la verdad1) y protejan su doctrina o su fe, por amor a la preciosa 
verdad; así yo y todos los hermanos en el Señor reconoceremos que ellos 
aman la verdad 2. Siguen ahora los artículos. 

Artículo I: La palabra que pronunciamos exteriormente con la boca, que 
oímos con oídos carnales, que escribimos e imprimimos con las 
manos, no es la palabra viva , recta y eterna de Dios, sino un 
testimonio o muestra de lo interior, a fin de que se pueda satisfacer3 
también al exterior. 

                                                   
1 Es decir: los adversarios no se atreven a presentar sus errores en controversia abierta. 
2 «Amar la verdad» es una frase favorita de H. Denck; su último tratado, única expresión 

de su período específicamente anabaptista, lleva el título Quien realmente ama la verdad. 
3 «Satisfacer» (genug tun, genug geschehen) es el término típico usado por la tradición 

mística para describir la salvación. No se dice de la palabra interior que sea independiente 
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Artículo II: Nada exterior, sea palabra o signo, sacramento o promesa, 
tiene poder para brindar seguridad, consuelo y certeza al hombre 
interior. 

Artículo III: El bautismo de infantes no proviene de Dios, sino que está 
realmente contra Dios y la doctrina divina, que nos ha sido 
transmitida por Cristo Jesús, su hijo amado. 

Artículo IV: En el Sacramento o en la Cena del Señor no están ni el cuerpo 
ni la sangre esencial de Cristo. Además, en el uso de los mismos aquí 
nunca se los ha celebrado debidamente. 

Artículo V: Todo lo que desapareció y murió en el primer Adán, reaparece 
con más plenitud y cobra vida, según el debido orden, en el otro 
Adán; es decir, Cristo nuestro Señor y precursor4. 

Artículo VI: Jesucristo de Nazaret en ninguna manera padeció ni hizo 
satisfacción5 por nosotros, a no ser que sigamos en sus pisadas y que 
andemos en el camino abierto por Él, y que obedezcamos al 
mandamiento del Padre, como el Hijo, cada uno en su medida6. 
Quien hable, sostenga o crea de otra manera acerca de Cristo, hace de 
Él un ídolo, cosa que están haciendo todos los escribas y los falsos 
evangelistas junto con el mundo entero. 

Artículo VII:   Así como el mordisco exterior de Adán al fruto prohibido no 
lo habría perjudicado —ni a él ni a sus descendientes— de haber 
faltado la aceptación interior, así también el padecimiento físico de 
Jesucristo no es la verdadera reparación7 al Padre y la verdadera 
reconciliación con Él, si no hay obediencia interna y el más ferviente 
deseo de obedecer la voluntad de Dios. 

No debe erigirse en juez sobre estos artículos nadie más que quien habla 
y testimonia en los corazones de todos los hombres, como dice la Escritura8. 
Razón: Dios no ha ordenado a ningún hombre que juzgue la verdad, sino 
que dé testimonio de ella. 

                                                                                                                       
de la exterior, sino que las dos se complementan. La exterior fija los criterios que deben 
satisfacerse; la interior brinda la seguridad. 

4 El concepto de Cristo como «precursor» (fürgenger) corresponde al del cristiano como 
discípulo; cf. Hebreos 12:2. 

5 Cf. nota 3. En el artículo 1º se trataba de satisfacer a la función de la palabra de Dios. 
Aquí, en el sexto, de satisfacer a la exigencia de la reconciliación divina. 

6 El Hijo (Jesucristo) obedeció perfectamente al Padre. Nosotros obedecemos también 
en una manera no menos genuina, pero en menor medida. 

7 Satisfacción. 
8 Rom. 8:16, Hebr. 10:15s, 1 Jn. 5:6-11. 
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Leonhard Schiemer 
Cuán preciosa es la muerte de los santos  

     

Fuente: Fast, Linker Flügel, pág. 100 y sigs. 

Introducción 
Por razones evidentes renunciaremos a ofrecer muchos ejemplos de la 

creatividad poética de la Reforma Radical; los himnos se traducen con gran 
dificultad. Sin embargo, en una época cuando ni los impresos ni la 
capacidad de leer eran muy comunes, los cánticos constituían medios de 
formación y de comunicación muy importantes. Hay cánticos catequísticos, 
otros que relatan historias de mártires, otros son expresiones de alabanza y 
de oración. La persecución de que es víctima la Iglesia es el tema 
predominante en ellos (el título del himno aquí incluido es una cita del 
Salmo 116:15). Todos tienen una rima y un ritmo muy popular, aunque 
nuestra versión se limita a un intento de ofrecer la mayor fidelidad literal. 

Leonhard Schiemer fue un franciscano austríaco convertido al 
anabaptismo bajo la prédica de Hans Hut y que rápidamente comenzó 
actividades como misionero. Fue arrestado en noviembre de 1527 y falleció 
decapitado en enero de 1528. 



 

 

Cuán preciosa es la muerte de los santos1 

Con la melodía de «Quienes su esperanza totalmente…» 

Te rogamos, Eterno Dios, 
que nos prestes oídos; 
de los Ejércitos, Santo Señor, 
Tetrarca de las legiones, 
escucha nuestra queja: 
El infortunio y la plaga 
se han enseñoreado. 
El behemot2 
y su turba 
en tu heredad han penetrado. 

Se han sometido a él 
muchos supuestos cristianos 
causando salvaje abominación. 
Arrasan y aniquilan. 
Han pisoteado 
el santuario 
de los justos cristianos. 
La salvaje inmundicia 
en tu ciudad 
como un dios se hace adorar. 

  

                                                   
1 Los cánticos eran designados conforme a las primeras palabras de su texto más 

conocido. Formó parte de un himnario aparecido en Estrasburgo en 1526, hoy ya fuera de 
uso. 

2 Nombre hebreo del hipopótamo, según Job 40:15. Símbolo de los poderes hostiles a 
Dios. 
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Tu santa ciudad han demolido, 
tu altar han socavado, 
han muerto a tus siervos, también, 
cuando los han sorprendido. 
Sólo nosotros, 
tus pequeñas huestes, 
hemos sobrevivido apenas. 
Con vergüenza e ignominia 
hemos sido perseguidos 
y ahuyentados de todo el país. 

Estamos dispersados cual ovejas 
que carecen de pastor, 
abandonados nuestros hogares y campos, 
somos como el cuervo 
que suele buscar refugio 
en las grietas de las rocas. 
Los riscos y las grietas 
nuestra morada son. 
Se nos da caza 
como a las aves del cielo. 

Furtivos nos movemos por los bosques. 
Con perros nos buscan. 
Nos llevan como a corderitos, mudos, 
prisioneros y amarrados. 
Nos exhiben 
ante el mundo entero, 
como a agitadores. 
Se nos trata 
como a la oveja que va al matadero, 
como a herejes y seductores. 

Muchos han visto decaer su cuerpo 
amarrado por estrechas ligaduras, 
algunos sin la menor culpa, 
padecieron la muerte en el martirio. 
Esta es la resignación 
de los santos en la tierra. 
En las tribulaciones 
hemos de ser todos probados. 
De los árboles se los ha colgado, 
se los ha ahorcado o muerto a golpes. 
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En secreto o en público 
muchas casadas y doncellas 
han sido ahogadas. 
Todos ellos rindieron libremente 
sin el menor temor 
de la verdad, testimonio; 
de que Jesucristo es 
la verdad, el camino 
y la vida 
también. 

El mundo aún delira y no descansa, 
hasta ha perdido la razón. 
Muchas mentiras forja sobre nos. 
A sangre y fuego 
pretende aterramos. 
¡Ay Señor! ¿Por cuánto tiempo 
guardarás silencio? 
¡Castiga la soberbia! 
¡Haz que la sangre de los santos 
se levante ante tu trono! 

¡Qué preciosa es la muerte de los santos 
a tus ojos! 
Por eso en la desgracia 
nos da consuelo la confianza en ti, 
sólo en ti. 
Por lo demás no hay 
consuelo, paz, ni sosiego en esta tierra. 
Quien confía en ti 
nunca jamás 
será defraudado. 

¡Oh, Señor! Ninguna tribulación ha de bastar 
para apartarnos de ti. 
Por eso rogamos sin cesar, 
a través de Cristo, 
Señor Nuestro, 
a quien para consuelo 
por tu gracia nos has dado, 
que se nos muestre 
el estrecho sendero, 
el camino, y también la vida. 
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¡Gloria, triunfo a ti, 
y también todo honor te sea dado, 
desde hoy hasta la eternidad! 
Por tu justicia también, 
bendiga el pueblo 
tu sagrado nombre, 
por Jesucristo 
que ha venido 
para juzgar al mundo. 

Amén. 
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Leupolt Scharnschlager 
Llamamiento a la tolerancia dirigido al  

Concejo Municipal de Estrasburgo  

     

Fuente: Fast, Linker Flügel, pág. 117 y sigs. Vida de Scharnschlager: 
Mennonite Encyclopaedia, IV, pág. 443. 

Introducción 
Durante la primera década de la Reforma, Estrasburgo se constituyó en 

refugio de disidentes pues era más tolerante que cualquier otra ciudad. Esto 
se debe en parte al carácter de los reformadores locales Bucero y Capito 
(especialmente este último), y también a consideraciones políticas y 
comerciales. La fuerza relativa del partido procatólico obligó a los 
reformadores a proceder muy paulatinamente, protegiendo así, al mismo 
tiempo, las libertades de los «sectarios». 

En junio de 1533 comenzó la organización formal con las deliberaciones 
del sínodo para constituir una iglesia oficial. Hacia el 3 de marzo de 15341 
ya habían avanzado lo suficiente como para poner a los anabaptistas fuera 
de la ley. Se ordenó el destierro inmediato de todos los anabaptistas 
extranjeros, mientras que en el caso de los ciudadanos les fueron concedidos 
catorce días de gracia antes de cancelárseles todos sus derechos. 

A medida que se fue poniendo en vigencia la nueva ley, varios disidentes 
tuvieron que presentarse ante «mis señores» del Concejo Municipal. 
Leupolt Scharnschlager compareció el 2 de mayo2 y nuevamente el 27 de 

                                                   
1 Krebs Rott II Nº 518 pág. 285 y sig. 
2 Krebs Rott II Nº 550 pág. 311. El acta habla de «muchos anabaptistas»; eran 

principalmente pequeños artesanos. 
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ese mismo mes3. El presente texto4 es el resultado de este interrogatorio. 
Fue leído ante el Concejo Municipal el 16 de junio. 

Scharnschlager era colega de Pilgram Marbeck, colaboró con él en varios 
escritos y ambos eran originarios del Tirol. Se supone que después de 
abandonar Estrasburgo5 vivió cerca de Marbeck en Augsburgo y en Suiza. 

El argumento fundamental en favor de la libertad de conciencia se basa 
en el concepto mismo de la conciencia: la convicción no puede ser forzada. 
Sin embargo, este argumento es aquí reforzado con dos puntos más: 1) el 
ejemplo de los primeros reformadores antes de hacerse oficiales; y 2) el 
hecho de que Estrasburgo gozaba de independencia religiosa frente a las 
demandas del Imperio. 

                                                   
3 Krebs Rott II N° 576 pág. 343. 
4 Krebs Rott II Nº 576 pág. 346. 
5 Se supone que tuvo que dejar la ciudad cuando el Concejo recibió su texto. Sin 

embargo, no se hallan documentos para fijar su itinerario; no reaparece en la historia antes 
de 1540. 



 

 

Llamamiento a la tolerancia  
dirigido al Concejo de Estrasburgo 

 (Estrasburgo, junio de 1534) 

¡Mis amables y amados señores y magistrados de esta ciudad de 
Estrasburgo! 

Os ruego humilde y sinceramente que, por amor a Dios, me escuchéis 
sin disgusto. 

Recientemente me habéis hecho comparecer ante vosotros y me habéis 
interpelado en razón de mi fe. Yo rendí cuenta de la misma y sin duda 
estará aún fresco en vuestra memoria lo que se habló y se trató en esa 
oportunidad entre Vosotros y yo: que por ambas partes debíamos meditar 
[el asunto] durante algunos días. Y bien, mis amados señores, aun cuando 
ya he comentado con vosotros gran parte de lo que sigue, creo que lo 
abrevié en exceso, de modo que quizá no lo hayáis entendido lo bastante. 
Por eso, la conciencia me impulsa a exponeros parte de lo dicho una vez 
más, con palabras más claras aún, antes de que se haga público y se dé a 
conocer el veredicto final, y a rogaros que las recibáis con cristiana 
mansedumbre. 

Primero: Cuando os pregunté, amados señores, si me interrogabais y 
estabais allí sentados como cristianos y como ancianos entre los cristianos, o 
si lo hacíais como representantes de la espada terrenal, se me respondió que 
preguntabais como representantes de ambos: de los cristianos y de la espada 
temporal. A eso comenté yo, entre otras cosas: Pues bien, mis amados 
señores, entonces os contestaré lo siguiente: Primero, como representantes 
de la espada temporal sabéis que no tenéis autoridad sobre la fe, como lo 
han escrito tanto vuestros líderes espirituales y predicadores, como Lutero y 
Zuinglio, cuyos tratados acerca del alcance de la espada terrenal y la medida 
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en que hay que obedecerla, podría encontrarse todavía aquí1, según creo; en 
él hay pasajes bíblicos intercalados: de cómo, por ejemplo, se prohibió a los 
apóstoles que se hiciesen oír y que siguieran enseñando el nombre de Jesús, 
y de cómo Pedro y Juan dijeron: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer 
a vosotros antes que a Dios (Hch. 4:19); y también cómo nuevamente 
dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres (Hch. 5:29). 
En segundo lugar yo os respondo, en vuestra calidad de ancianos en el 
Espíritu Santo (si es que lo sois realmente) y de representantes de los 
cristianos, lo que dijo el santo y noble apóstol Pedro: Ruego a los ancianos 
que están entre vosotros, que apacienten la grey de Cristo que está entre 
ellos, y que cuiden de ella, no por fuerza sino voluntariamente; no como 
teniendo señorío sobre la herencia, etc. (1 P. 5: 1 ss.). 

Ved, mis amados señores, qué lejos debéis ir por ambos lados. Además, 
os exhorto ante Dios, por vuestra conciencia —en la medida en que deseéis 
y esperéis salvaros— que sepáis comportaros de conformidad con ese deseo 
y guardaros de la tiranía, que yo no os envidiaría, por cierto. 

Creo, mis amados señores, que algunos se horrorizaron ante esas 
palabras mías y dijeron que yo estaba sutilizando. Esto me oprime el 
corazón. Porque las palabras de los apóstoles que he citado son siempre 
claras palabras divinas y luminosa verdad y no mis propias palabras o 
creación humana. De lo contrario, también Lutero habría sutilizado, al citar 
los mencionados pasajes bíblicos y a mi entender, él los citó en la época en 
que se prohibían los Testamentos por doquier2. Si yo califico de sutilezas los 
pasajes y palabras de Dios, antes citados —y Dios me libre de ello—, creo 
que el mejor pago a que me hago acreedor es que Dios me haga obstinar y 
cegar al punto en que ya no pueda reconocer la verdad, sino que la tenga 
por burla y futilidad y no sepa distinguir entre la palabra de Dios y la 
palabra del hombre o las sutilezas. De esa manera mi pobre alma se 
pervertiría y todo estaría perdido para mí. Os lo ruego, mis amados señores, 
puesto que me habéis autorizado a hablar libremente con vosotros y a 
mostrar mi corazón sin hipocresía, que queráis tomarlo a bien. 

Luego, amados señores, con esto os digo: Sería fácil demostrar que 
Lutero y sus parientes espirituales, al comienzo de su prédica y enseñanza 
defendían más el bautismo de hombres con juicio, que el bautismo de 

                                                   
1 Lutero escribió en 1523 un tratado «De la soberanía secular, en qué medida se le debe 

obediencia» (Edición de Weimar, XI, 245 y sigs.). Zuinglio y otros reformadores se 
expresaron en el mismo sentido. El argumento de Scharnschlager sigue refiriéndose a 
Lutero. 

2 Al comienzo de las luchas de la Reforma, hubo ciudades donde se prohibió la lectura 
independiente de la Biblia por laicos. 
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infantes. Más aún: sostenían que cuando en una casa a puertas cerradas, se 
reunían los que aspiraban seriamente a vivir según la voluntad de Cristo, sin 
vicios, allí podía aplicarse y mantenerse la excomunión cristiana, el 
verdadero bautismo y otras disposiciones de Cristo. Pero ahora, puesto que 
las reuniones son públicas y muy numerosas, sólo sería un escándalo 
público y cosas por el estilo, como lo señala también el tratado3. Mas ese 
escándalo se viene manteniendo ya desde hace muchos años. La mejora que 
ha surgido de eso debería ser evidente a mi juicio, para todo el que abra los 
ojos y los oídos. Pero como nosotros, por la gracia divina, tomamos en 
nuestras manos las cosas que ellos habían expuesto y enseñado bien en un 
comienzo y seguimos en ellas para bien de las almas —y según esa voluntad 
de Dios también nos hemos orientado por ellas en los hechos—, Lutero y 
los suyos se irritaron y, además, irritaron a todos contra nosotros, a fin de 
que (según la palabra del Señor) el odio de todos caiga sobre nosotros, por 
causa del nombre de Cristo (Mt. 24:9). Nosotros, por nuestra parte, nos 
habríamos alegrado si Lutero y los suyos hicieran y pudieran hacer aún hoy 
lo que ellos mismos han predicado y enseñado a hacer. Tienen que 
reconocer que han desobedecido a la verdad que ellos mismos enseñaban, o 
bien, que han sido falsos maestros o profetas. Si al comienzo, cuando 
enseñaban lo que hemos señalado, fueron falsos maestros y su doctrina no 
es de Dios ni proviene de Él (aun cuando sus doctrinas nos causaron a mí y 
a muchos otros, la impresión de estar de acuerdo con los mandamientos y la 
voluntad de Cristo, y aun cuando en ese tiempo fueron muchos más los que 
acogieron esa doctrina y además se entregaron a ella con mucho más fervor 
que ahora) ¿qué valor puede atribuirse a sus enseñanzas en estos momentos, 
cuando causan una impresión tanto menos profunda? 

Amados señores, os ruego también que os preguntéis a vosotros mismos, 
cómo anda vuestra fe . Porque no dudo en lo más mínimo que cada uno de 
vosotros desea —si es que ama la verdad— tener acceso libre a Dios, por 
propia voluntad. Más aún, que desea prestar un servicio voluntario a Dios, 
sin verse forzado, sin que se lo obligue. Y si se os quiere forzar a una 
creencia que todos y cada uno de vosotros no consideran buena en su 
conciencia, nunca podréis aceptarla con la conciencia tranquila y desearéis 
permanentemente veros libres de ella. Por ello os ruego lealmente, meditad 
y considerad que yo y los míos [los anabaptistas] estamos y tenemos que 

                                                   
3 Scharnschlager parece seguir tratando el texto de Lutero de 1523; sin embargo, la 

materia es más bien la de su Prefacio a la Misa alemana (cf. pág. 127). El argumento de los 
reformadores oficiales en favor de la «indulgencia» Schonung: era un argumento pragmático, 
prometiendo mayores resultados si se acepta una estrategia más lenta; Scharnschlager la 
juzga por sus resultados prácticos. 
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estar en esta posición; pero que ni yo ni ellos tenemos la intención de 
conservarnos y de conservar nuestra fe con violencia o defendiéndonos, sino 
con paciencia y padecimientos, hasta la muerte corporal, con la fuerza de 
Dios, por la cual rogamos. 

Amados señores, decís que debemos abjurar de nuestra fe y aceptar la 
vuestra, y nos impulsáis a ello. Es exactamente lo mismo que si el 
Emperador os dijera que debéis abjurar de vuestra fe y adoptar la suya. 
Ahora apelo a vuestra conciencia: ¿Consideráis que es justo ante Dios que 
obedezcáis en eso al Emperador? Si es así, también podréis decir que es justo 
que os obedezcamos en un caso así. Pero entonces también deberéis declarar 
que es justo que os hagáis responsables de reimplantar toda la idolatría y los 
conventos papistas y también la misa y otras cosas. Mas si consideráis que 
no es justo ante Dios que obedezcáis al Emperador en eso, yo, pobre 
cristiano, os ruego y os exhorto por amor a Dios y por la salud de vuestra 
alma: Por favor ceded a vuestra conciencia en esto, apiadaos de nosotros, 
infelices hombres, y permitid que nos encomendemos a vosotros. 

No me cabe la más mínima duda de que sabéis que la fe y la conciencia 
de la fe deben estar exentas de tiranía, libres y sin violencia (¡Queda bien 
claro, señores míos, que no hablo de la libertad de la carne y de la maldad, 
sino de la libertad del espíritu y de la fe en Jesucristo!). Pero si la fe no 
hubiera de ser libre ¿habríais actuado en contra del Emperador y del Papa, 
suprimiendo los conventos, imágenes y misas? ¿No estaríais obligados a 
reimplantarlos inmediatamente? En contra de eso aducís que nuestra fe no 
es la verdadera, que la verdadero fe es la vuestra. Yo os respondo: lo mismo 
os dicen a vosotros el Emperador y el Papa; os dicen que la vuestra no es la 
verdadera fe, que la verdadera es la de ellos. No obstante eso, vosotros no 
queréis pasar de la vuestra a la de ellos. Pues bien, ¿entonces por qué 
debemos ceder nosotros ante vosotros? 

Os lo ruego, señores míos, considerad las indecisiones en la fe que han 
mostrado hasta ahora el luteranismo y el zuinglianismo. Se encuentran en 
los escritos de estos predicadores, [cuando se compara] lo que han escrito 
antes con lo que dicen y escriben ahora. Ved lo que ha ocurrido a Zuinglio 
y a los suyos con su fe y con su doctrina. ¡Cuán terrible ha sido el fin que 
tuvo él, junto con los suyos, a quienes enseñó a propagar, defender y 
aumentar la fe con la espada terrenal!4 Señores míos, si aprobarais que el 
Emperador y el Papa (¡Dios nos libre!) os expulsaran a causa de vuestra fe, 
también podríais aprobar el expulsarnos a causa de nuestra fe. Si yo he de 

                                                   
4 Zuinglio murió en 1531, en el campo de batalla de Kappel, donde Zúrich fue 

derrotada por los cantones católicos. «Murió en su ley», dice Scharnschlager. 
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verdaderos creyentes y compañero en 
toda tribulación, que está en Cristo. 

Pilgram Marbeck 
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Ulrich Stadler 
De la verdadera comunión de los santos  

     

Fuente: Glaubenszeugnisse oberdeutscher Taufgesinnter, Herausgegeben. 
Editada por la Dra. Lydia Müller, Leipzig, 1938; Fast Linker Flügel, página 
138 y sigs., Williams, Writers. 

Introducción 
Gracias a los beneficios de una tolerancia rara en aquella época, el 

movimiento hutteriano pudo producir una literatura abundante. Sin 
embargo, sus convicciones eran idénticas a las de los demás anabaptistas, 
con la excepción de su régimen económico. Se justifica así que nos 
limitemos a los textos que describen por un lado su experiencia histórica 
única y, por el otro lado, la comunidad de bienes. 

Nacido en el Tirol, Utrich Stadler debe haberse convertido entre 1527 y 
1530 durante el apogeo misionero del anabaptismo en esa región. Era 
dirigente de congregaciones en Polonia y en Moravia, tal vez el líder más 
importante, a la par del propio Jacob Hutter, en la primera generación. 

El texto que reproducimos forma la tercera parte del tratado: Una 
querida instrucción de Ulrich Stadler, Servidor de la Palabra1, acerca del 
pecado y de la excomunión […] también acerca de la comunidad de los bienes 
temporales… Las partes que tratan del pecado y de la disciplina, que no 
reproducimos, se asemejan a los textos de Hubmaier2 y de Menno3. 

                                                   
1 Véase en págs. 249 y 274 el significado de este título. 
2 Véase «De la amonestación fraterna» (págs. 177 y sigs.). 
3 Véase «Conversión, llamamiento y testimonio» (págs. 319 y sigs.). 
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Se nota que el argumento en favor de la comunidad de bienes no se 
limita a citar el ejemplo del cristianismo original. Se añaden preocupaciones 
pastorales y espirituales: la liberación del egoísmo, la autenticidad de la fe 
como entrega de sí mismo (Gelassenheit), y fa solidaridad bajo la 
persecución. 



 

 

De la verdadera comunión de los santos1 

(Circa 1539) 

Existe una comunidad de todos los fieles, en Cristo, y una comunión2 de 
todos los santos hijos elegidos de Dios. Ellos tienen un Padre en el Cielo, 
un Señor Cristo; todos ellos están impregnados y sellados en el corazón, con 
un espíritu, tienen una sola intención, opinión, corazón y alma, como 
quienes han bebido de una misma fuente, viven la misma lucha, la misma 
cruz y las mismas pruebas y alientan, por fin, una misma esperanza gloriosa. 
Pero ella, es decir, esta comunidad, debe andar por este mundo en la 
pobreza, en la miseria, reducida y rechazada por un mundo que, sin 
embargo, no es digno de ella. Quien aspire a cosas elevadas [de este mundo] 
no tiene cabida en ella. Así en esta comunidad todo tiene que ser igual, todo 
tiene que ser único y común, aun en lo que se refiere a los bienes corporales 
que su Padre Celestial brinda diariamente a los suyos, para utilizarlos según 
su divina voluntad. Porque ¿cómo puede ser que todos aquellos a quienes 
les aguarda una herencia en el reino de su Padre, no estén en paz en cuanto 
a los bienes y dones corporales que les ha brindado su Padre para este 
peregrinaje? Juzgad, santos de Dios, vosotros que estáis tan auténticamente 
implantados en Cristo y que con Él habéis muerto al mundo, al pecado y a 
vosotros mismos, de modo que en adelante no viviréis más para el mundo o 
para vosotros, sino para Aquel que ha muerto y resucitado por vosotros: 
Cristo3. Ellos también se han rendido y sacrificado en Cristo a Dios, el 

                                                   
1 Una alusión a la confesión llamada «apostólica»: «Creo en la Iglesia universal, la 

comunión de los santos…» 
2 Los términos Gemeinde (comunidad) y Gemeinschaft (comunión) se corresponden 

estrechamente sin ser de todo sinónimos. La Gemeinde es el cuerpo o el conjunto de 
personas; la Gemeinschaft es lo que ellos tienen en común, o el hecho mismo de 
compartirlo. 

3 Citando de memoria el autor combina elementos de Gal. 2:20 y 2 Cor. 5:15. 
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Padre Misericordioso y se han brindado a Él confiados, entregados4, por su 
libre voluntad, desnudos y descubiertos, para aceptar y soportar Su 
voluntad y también para hacerla, y luego se han consagrado también a la 
obediencia y al servicio de todos los hijos de Dios. Por eso conviven en paz, 
unidos, tierna, amigable y fraternalmente, como hijos de un mismo padre, 
allí donde el Señor les concede un lugar. En su peregrinaje deberían estar 
conformes con los bienes y dones corporales otorgados por su Padre, puesto 
que todos ellos deben ser un solo cuerpo y miembros entre sí. 

Ahora bien, si luego cada miembro niega al otro su ayuda, el cuerpo 
tiene que desintegrarse. Los ojos no verán más, las manos no asirán. Pero 
cuando cada uno de los miembros ayuda —a su manera— a todo el cuerpo 
por igual, éste es edificado y crece. Entonces hay paz y unidad; sí, un 
miembros se preocupa del otro. En resumen: existe igual preocupación, 
tristeza, paz y alegría. Lo mismo ocurre en el cuerpo espiritual de Cristo: 
cuando el servidor de la comunidad5 no quiere servir más, el maestro no 
quiere enseñar, el hermano joven no quiere obedecer, el fuerte no quiere 
trabajar para la comunidad, sino para sí mismo, y cada cual se ocupa de su 
propia persona (lo que pocas veces ocurre sin egoísmo), el cuerpo se 
desintegra. Resumiendo: «Un y común» edifica la casa del Señor y es 
puridad; «propio, mío, tuyo, suyo» divide la casa del Señor y es impureza6. 
Por eso, donde hay propiedad, donde se la tiene o se aspira a ella y no se la 
tenga en común con Cristo y los suyos en la vida y en la muerte, se está 
fuera de Cristo y de su comunión y no se tiene tampoco un mismo «Padre 
Celestial». Quien diga que es así, está mintiendo. Esa es la vida de los 
peregrinos del Señor, que los ha comprado en Cristo, a los escogidos, los 
llamados, los santos de esta vida. Ellos son los paladines y heraldos de 
Cristo, a quienes Él les dará la corona de la vida el día de su justicia. 

                                                   
4 Gelassen. Todo lo que traducimos por entrega, abandono u olvido de sí mismo refleja 

el concepto místico de Gelassenheit. Antes de la Reforma y en Müntzer, Gelassenheit 
significa una actitud espiritual, interior. En el anabaptismo vuelve a tener un sentido más 
ético; entregarse en las manos de Dios para servirle. En el huterianismo se añade la 
dimensión particular que notamos aquí; renunciar a la voluntad propia especialmente en la 
forma de la propiedad. El concepto de propiedad debe siempre entenderse en el sentido 
radical; la relación de las palabras propio-propiedad es la misma en el alemán: eigen-
Eigentum. 

5 La palabra Diener (servidor) se usa en varios niveles. Puede significar un oficio 
particular, el del Diener der Notdurf (servidor de la necesidad), que traducimos por 
«diácono». Puede designar todo el cuerpo de líderes, incluso el «Servidor de la Palabra», que 
se puede traducir por «predicador». O bien puede entenderse indefinidamente, como aquí, 
en relación con cualquier servicio. 

6 El autor cita un proverbio en que todas las palabras riman: un (ein), común (gemein), 
puro (rein), propio (eigen), mío (mein), tuyo (dein), suyo (sein), impuro (unrein). 
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En segundo lugar, una comunidad de hijos de Dios, como ésta, debe 
tener también sus ordenanzas aquí, en su peregrinaje. Estas deben regular la 
convivencia en todo el mundo. Pero la maldad del hombre ha pervertido 
todo. Porque así como el sol con su brillo es común [para todos], así 
también lo es el aprovechamiento de todos los bienes creados. Quien lo 
reserve para su exclusivo beneficio es un ladrón y roba lo que no le 
pertenece. Porque todo ha sido creado libremente para utilidad común. De 
ladrones como éstos está lleno el mundo. ¡Dios libre a los suyos de ellos! Sí, 
se invocan derechos humanos, no divinos al decir esto: Esto es mío. 

Aquí en este orden7 cabe estar alerta para que no se vuelquen cargas 
insoportables sobre los hijos del Señor; sólo debemos soportar las que Dios 
nos ha impuesto en su misericordia y en las que podemos vivir según sus 
deseos. Así, las circunstancias en que se encuentren los hijos de Dios, 
muchas o pocas cosas, deben designarse administradores y servidores fieles, 
que procedan fielmente con lo hijos de Dios, más aún que actúen 
paternalmente y con mansedumbre, y que pidan sabiduría a Dios en esto. 

Acerca de las ordenanzas de los santos en su comunidad  
y acerca de la vida aquí en el Señor con los bienes de su Padre 

Todos los dones y bienes que Dios brinda y reparte entre los suyos, para 
compartirlos, requieren corazones libres, vacantes, entregados8 de sí mismos 
e íntegros de Cristo; sí, corazones que crean y confíen realmente y se rindan 
por completo en Cristo. Quien esté tan libre, vacante y olvidado de todo, 
en el Señor, dispuestos a entregar todos sus bienes, más aún, a que éstos 
sean repartidos entre todos los hijos de Dios [habrá recibido] la gracia de 
Dios en Cristo, que le es deparada al hombre de esa manera. La buena 
voluntad y la buena disposición hacen que se esté libre y vacante. Pero 
quien no sea tan libre para entregar todo y, como se ha dicho, para ponerlo 
a disposición en Cristo Nuestro Señor, también debe retener, esconder y 
negar nada; debe estar dispuesto a ir de buen grado a donde no hay nada; sí, 
y hasta permitir que los diáconos entren a recoger, a fin de que por lo 
menos, éstos tengan libre acceso a él, en el Señor y siempre encuentren un 
corazón bien dispuesto, decidido a compartir en el Señor9. Los 

                                                   
7 i.e. en el ordenamiento de la comunidad de los hijos de Dios. 
8 Gelassen. 
9 Fast y Williams difieren en su interpretación de esta frase, de traducción dificil. El 

autor parece distinguir entre dos niveles de la práctica de la comunidad de bienes: uno, 
total, sin posesiones propias; y otro donde el individuo tiene posesiones pero abre su casa y 
entrega sus bienes a los diáconos según las necesidades y la oportunidad. 
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administradores de las casas, que se han consagrado al Señor y a su pueblo 
con su cuerpo y con sus bienes, en servicio y obediencia del Señor en su 
comunidad, no deben ser cambiados, cuando demuestren ser aptos para ello 
y se haya reconocido su fidelidad. Tampoco se les debe sustraer, en el 
Señor, la administración de las necesidades temporales, cuando se 
comportan con honestidad. Mas cuando se advierta ambición o (afán de 
propiedad), no debe mostrarse tolerancia. También en eso deben estar en 
comunión con todos los menesterosos del Señor. 

Se ordenará diáconos de las necesidades temporales a hombres honestos, 
quienes se encargarán de que haya igualdad en la casa del Señor, y en todas 
las casas, no sea que uno tenga y al otro le falte. Además, deben ser 
paternales con todos los hijos de Dios y también comprar y vender en 
nombre de la comunidad. 

Los hijos de Dios deben reunirse, luego de haber sido dispersados de la 
manera más maligna, y mantenerse unidos aquí en la desdicha, en la 
medida en que puedan lograrlo; porque es bueno y provechoso. Empero, no 
deben reunirse formando concentraciones muy grandes, a no ser que se 
vean obligados a ello. Más bien deben tener muchas casas o unas pocas, 
según lo permitan las circunstancias10. En resumen, corresponde que todos 
los hijos de Dios vivan, sirvan y trabajen para todos los hijos de Dios, sin 
buscar el provecho personal y sí el de los demás, porque todos nosotros 
pertenecemos al Señor. Esa es su conducta en su peregrinación. 

De la misma manera, los hermanos no deben comerciar entre sí, 
comprar o vender, como los paganos, sino que cada cual debe pertenecer al 
otro en el Señor. Finalmente, todo se regulará en las iglesias de Dios, en 
beneficio de los santos, de acuerdo con la situación, las circunstancias, el 
lugar y el momento. Porque no se puede dictar disposiciones específicas de 
una vez por todas. Los corazones libres, bien dispuestos, vacantes y con 
voluntad de servir a todos los hijos de Dios y de compartir todo con ellos, 
más aún de perseverar fiel y constantemente a su servicio, deben ser 
constantes en el Señor. Donde existen esos corazones favorecidos por la 
gracia, todo quedará muy pronto ordenado en el Señor. Pero a quien 
proceda con astucia y engaño, deshonestidad o mentiras en la comunidad o 
comunión de los santos, a ése, Dios lo hará fracasar […]11, por mucho que 

                                                   
10 «Tener muchas o pocas cosas» indica flexibilidad en cuanto al tamaño de la unidad 

económica (casa). Puede haber muchas (pequeñas) o pocas (grandes). Sin embargo, se 
opone a una concentración excesiva. «Muchas casas» permite aún la posibilidad de unidades 
familiares, bajo la condición de someterse a la disciplina común. 

11 Falta un fragmento del manuscrito. 
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demore [su castigo]. También será castigado aquel que sólo piense en sí 
mismo o no trabaje honestamente como si lo hiciera para el propio Señor o 
no procede con los bienes del Señor debidamente, en el temor al Señor. 

Siguen ahora los argumentos en contra. 

Se dice que, a causa de las peleas y los rezongos es mejor vivir separados 
y que cuando cada uno se preocupa por sí mismo y vive para sí hay más paz. 

Respuesta: Sí, el rezongón y el criticón, los que nunca han muerto para 
su carne, los que no han domado su voluptuosidad y sus deseos; así, los que 
han abandonado la paciencia y el verdadero amor a Dios (quien guarda ese 
amor a Dios en el corazón se muestra gustosamente paciente, en estos 
sombríos tiempos, junto con los justos, para no perderse demasiado en el 
mundo), sí, a causa de ellos es difícil y hasta imposible vivir con otros y 
entre gente que sólo se ocupa de sí misma, para conservar aquí blandamente 
su vida y cultivar su carne como se acostumbra y se ha aprendido 
erróneamente, desde la juventud. Sí, ciertamente, a esos hombres que no 
han muerto para sí mismos, hombres carnales, carentes de espíritu, esa vida 
les resulta pesada, amarga, insoportable12. Ellos buscan la libertad sólo para 
vivir, quizá, en alguna parte, para sí mismos, a fin de llevar una vida blanda, 
según [las exigencias] de su carne, para su perdición. De lo contrario 
estarían presos en los lazos de la beatitud y del amor. Se verían obligados a 
soportar a quienes ellos no aman en su corazón, pues de lo contrario 
quedarían en descubierto13. Pero sobre hombres como ésos debe descender 
la severidad de Dios. 

En segundo lugar, se dice que los hijos de Dios no pueden vivir todos en 
un mismo lugar. Ni siquiera pueden habitar en un país; lo cual tampoco es 
necesario, porque el suelo es del Señor14 y no importa dónde se viva, 
mientras sea en el temor de Dios. 

Respuesta: todo eso es cierto; pero en la medida en que se pueda tener y 
lograr, es muy bueno y conveniente unirse de la mejor manera posible; sí, 
como extranjeros que buscan una nueva patria. Porque son pocos los que 

                                                   
12 Así los hutterianos no proponen un «comunismo» obligatorio para la sociedad en 

general. 
13 i.e. Los que no aman libremente a sus prójimos, prefieren vivir alejados para que no 

sea demasiado evidente (descubierta) su falta de amor. Así la «paz» que existe cuando se vive 
separado no es una paz genuina. 

14 Salmo 24:l. En otros escritos los anabaptistas citaban este texto («del Señor es la 
tierra») para condenar las restricciones a su libertad de movimiento (destierro, vidas de 
presencia) y de predicación. Aquí se lo cita en favor de una dispersión geográfica de los 
fieles. 
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pueden andar por el mundo y tener mucha relación con él, y sin embargo 
mantenerse incólumes. Es muy peligroso, pero quien ama el peligro es fácil 
que perezca en él, especialmente en estos tiempos, que están colmados de 
riesgos, como jamás lo estuvieron otros. En este tiempo se ha brindado a la 
desposada del Cordero un lugar para morar, en medio del desierto de este 
mundo, para vestir allí ropajes de hermoso lino claro y así esperar al Señor, 
hasta que Él la conduzca aquí en las tribulaciones y más tarde la reciba en el 
eterno júbilo. El momento ha llegado. Quien tenga oídos para oír, que oiga. 

Pero cuando ya se está reunido con otros en la pobreza, en un lugar —de 
la misma manera en que se reúnen los niños abandonados— y a pesar de 
todo no se vive en comunidad como amigos y hermanos en el Señor, sino 
que se buscan excusas —uno por su estómago, otro por su esposa y su hijo, 
el tercero por alguna otra causa, como ha venido ocurriendo desde hace un 
tiempo— es evidente que uno no reconoce en su corazón al otro como algo 
suyo, como alguien a quien debe amar tanto como a sí mismo. De lo 
contrario se llevarían bien y se soportarían los unos a los otros, y el sano y 
fuerte tendría consideración por el que está enfermo y tiene estómago 
delicado, y daría a cada uno lo necesario para conservar el pobre cuerpo 
miserable15. Hay en la comunidad algunos burdos ignorantes que piensan 
que todo el mundo tiene buen estómago y puede digerir cualquier cosa… 
¡Los diáconos deben prestar celosa atención en este aspecto, para que no se 
extremen las cosas en ningún sentido, para nadie, no sea que el cuerpo se 
malacostumbre con pérfida comida y bebida! En resumen: allí donde las 
cosas son como se ha señalado y cada uno instala su cocina, no puede 
decirse en verdad que haya un corazón, un alma y un cuerpo, como sería 
natural y necesario que ocurriera entre los hijos de Dios. O bien éste es un 
caso que debe ser rectificado en la casa del Señor. 

En tercer lugar, se alega que en la época de los apóstoles las comunidades 
de Cristo no estaban ordenadas así; tampoco estaban así reunidas ni tenían 
todo en común, como lo demuestran sus cartas, salvo un breve período en 
Jerusalén, hasta la separación. 

Respuesta: Yo digo que hay una gran diferencia en los tiempos. Allí se 
los dejaba aun en sus casas y no eran inmediatamente arrojados a la miseria; 
ahora, en cambio, los hijos de Dios no tienen un lugar en todo el Imperio 
Romano. Porque la prostituta babilónica, montada sobre el dragón de las 
siete cabezas —me refiero a la Iglesia romana, una sinagoga del diablo 

                                                   
15 Otra vez es concebible como caso extremo (cf. nota 9, pág. 249) que un individuo 

mantenga su propiedad personal ante la sociedad; a condición de participar sin limitaciones 
en la vida en común. 
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viviente— sólo escupe hacia afuera a los hijos de Dios y los empuja al 
desierto, a su lugar, como ya se ha señalado. Con todo, la verdad tiene que 
ser la verdad y debe subsistir como tal. Y todos los elegidos de Dios la 
siguen. Ella dice así: nosotros ya no nos pertenecemos a nosotros mismos, 
sino al Señor; tampoco tenemos, en verdad, nada propio, sino dones del 
Señor —ya sean temporales o espirituales— en común. Sólo deben 
adaptarse las ordenanzas a las circunstancias de tiempo, lugar y situación de 
los hijos de Dios y no deben enseñorearse sobre éstos; las ordenanzas deben 
ser impuestas y dispuestas siempre para el mejoramiento del pueblo. 
Establézcanse, pues, todas las ordenanzas de la manera en que lo permitan 
las circunstancias, para bien de los santos, y tómeselas con fuerza y 
póngaselas en vigor, para que la propiedad —el «suyo, mío, tuyo»— no 
pueda encontrarse en la casa del Señor y en su lugar encontremos un mismo 
amor, una misma preocupación, distribución y auténtica comunidad de 
todos los bienes del Padre, según Su voluntad. 

Digo también acerca de nuestros tiempos: Si se permitiera a todos los 
que se convierten permanecer en sus casas, como en las comunidades de 
Pablo, ellos sólo serían honestos administradores y distribuidores y todas las 
cosas estarían correctamente dispuestas, como lo muestra Pablo. Pero los 
corazones libres, vacantes, dispuestos a la comunión y olvidados de sí 
mismos, deben seguir siendo, precisamente, los que tienen todo en común 
con los hijos de Dios, los que lo comparten y lo reparten gustosos, y que 
también se soportan y se toleran gustosos con los justos. 

En cuarto lugar se dice: No todos son tan libres y tan olvidados de sí 
mismos, como para poder vivir en comunidad con todos los elegidos. A ésos 
no se los debe expulsar. 

Respuesta: Un corazón egoísta y no entregado como ése, debe ser 
cortado y circuncidado, junto con el dios dinero; sólo así será apto para 
construir la casa del Señor. Es preciso mostrarle francamente sus pervertidos 
errores y deficiencias, para que sea de un solo color y de una sola intención 
con los santos y entregados hijos de Dios. 

Se dice, además, que Dios quiere un dador alegre16, alguien que dé sin 
que lo fuercen, por amor y placer, y no por presión y coerción. 

Respuesta: Espérese hasta encontrar tal gracia en el Señor en una persona 
y no se tome nada que se haya entregado sin alegría y de mala gana. 
Empero, corresponde a los diáconos del Señor el instruir, orientar y 
amonestar con toda paciencia, en este sentido; sin mimar ni rechazar, en lo 

                                                   
16 Cita de 2 Cor. 9:7. 
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cual Pablo es un ejemplo. Faltan corazones muertos por sí mismos, libres, 
vacantes y entregados. Al comienzo estaban en el Señor; pero ahora, como 
la peregrinación se hace larga, poco a poco se vuelve a anidar en el mundo, 
de modo que pocos anhelan abandonarlo y más desean vivir que morir. El 
dicho «La muerte es mi recompensa»17 se hará poco frecuente para muchos. 

En conclusión: por todo esto es muy bueno para los hijos de Dios que, 
mientras dure su peregrinaje en la miseria, se reúnan y se mantengan 
unidos, lo mejor que puedan —si esto puede lograrse en el Señor— y que 
no consulten a la carne para ello. Porque la carne nunca lo aconsejará; 
siempre querrá salirse con la suya y tener lo suyo, y no padecer, al lado de 
los justos. 

También se aduce, que en ningún pasaje de la Sagrada Escritura se lee 
que sea un mandamiento del Señor el reunir los bienes y someterlos a 
diáconos y administradores. 

Respuesta: Es verdadero abandono (u olvido de sí mismo), entregarse y 
rendirse así al servicio de los santos con bienes y pertenencias. También es 
propio del amor. Porque también los verdaderos amigos tienen todas las 
cosas en común; son aquellos a los que se llama «dos cuerpos y una sola 
alma». Sí, en Cristo aprendemos a perderse uno mismo en el servicio de los 
santos, a ser y a volverse pobre y a padecer necesidades, para servir a otro; 
también a dejar de lado todos los bienes y pertenencias, a arrojarlos de uno, 
para que puedan ser distribuidos entre los necesitados y los desposeídos. 
Este es el más alto grado de abandono y de entrega libre, voluntaria al Señor 
y a su pueblo, por medio del espíritu de la gracia. 

En resumen: un hermano debe servir, vivir y trabajar para el otro, 
ninguno para sí mismo; más aún, una casa [debe hacerlo] para la otra, una 
comunidad, para otra en otro lugar del país, allí donde el Señor les haya 
permitido reunirse como comunidad, como un cuerpo del Señor y 
miembros entre sí. Vemos esto en todos los escritos de los santos apóstoles: 
un hermano sirve al otro, una comunidad a la otra y se prestan mutua 
ayuda en el Señor. Esta es permanentemente la vida de los santos y elegidos 
hijos de Dios en su peregrinación. Amén. 

                                                   
17 Filp- 1:21. 



 

 

  

18 a 

  

Crónica hutteriana 
Ordenamiento de la comunidad  

     

Fuente: Ziegelschmid, Chronik, págs. 83 y sigs.; 430 y sigs. 

Introducción 
Algunos años de relativa paz durante la segunda mitad del siglo XVI 

permitieron a las comunidades hutterianas de Moravia escribir su propia 
historia. Esto lo hicieron en forma de crónicas manuscritas llevadas en las 
distintas localidades. En tales compilaciones, además de los recuerdos del 
escritor mismo y de la memoria oral de su comunidad, se incluían —a la 
manera del Eusebio de antaño— otros documentos más antiguos. Entre 
éstos el «Ordenamiento de la Comunidad», de 1529, que presentamos aquí; 
el relato de Blaurock acerca de los principios del movimiento en Zúrich1, la 
correspondencia de los jefes del movimiento con las autoridades2 o con las 
otras iglesias3. 

Por lo tanto, los textos siguientes representan la interpretación interna, 
«apologética» , del movimiento hutteriano por sus cronistas. Sin embargo, 
no ocultan las dificultades y divisiones que amenazaban la unidad del 
movimiento, particularmente en sus principios. 

Debemos limitar nuestros extractos a las descripciones de experiencias 
únicas; del comienzo de la institución de la «bolsa común» o «caja común» y 
del desarrollo económico e institucional que les permitió el período de paz. 

                                                   
1 Véase Los comienzos anabaptistas en Zúrich (138 y sigs.). 
2 Véase Al Rey, de Melchior Hofmann (págs. 285 y sigs.). 
3 Mantenían correspondencia no solamente con los otros anabaptistas (suizos y 

neerlandeses) sino también con los «antitrinitarios» polacos. Además recibían visitas de 
comunidades disidentes del mundo mediterráneo. 
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En el relato de la institución del compartir total se destaca la 
coincidencia de elementos teóricos (el ejemplo de la primitiva iglesia, la 
disciplina del egoísmo por el abandono) y oportunidad (la necesidad 
extrema de los desterrados, y la acogida favorable de éstos por parte de los 
príncipes ansiosos por valorizar sus tierras incultas). Es llamativo en el 
resumen acerca de la «Edad de Oro», cuán fácilmente la historia niega la 
visión clásica de muchos historiadores que describen la crítica social 
anabaptista como «anarquista», «apolítica» o «contraria a la cultura». 
Nuestro texto da testimonio de la creación de escuelas populares un siglo 
antes de Comenio; de la división complementaria de tareas dentro de una 
comunidad de producción dos siglos antes de la Revolución Industrial, de 
servicios administrativos contratados mediante convenios libres en un 
contexto todavía feudal. Vemos también aquí una comunidad de disidentes 
cuyo aporte cultural era tan valioso que los príncipes católicos olvidaban su 
deber de perseguirla y, por su parte, la nobleza caballeresca les eximía de 
impuestos bélicos. En esta forma —largo tiempo antes de la crítica 
intelectual de Voltaire— se abren las primeras brechas en la monolítica 
unidad medieval de Iglesia y Estado. 



 

 

Ordenamiento de la comunidad 

En el año 1529, la comunidad enseñó, implantó y acordó guardar un 
ordenamiento acerca de cómo debe vivir un cristiano que está en la fe 
apostólica1. 

Primero: Cuando la comunidad se reúna, se pedirá a Dios de todo corazón 
su gracia, para que nos revele y nos permita reconocer su divina 
voluntad. Al separarse, se debe dar gracias al Señor y rogar por todos los 
hermanos y hermanas de la comunidad cristiana entera. 

Segundo: Debemos exhortarnos, sincera y cristianamente, los unos a los 
otros a permanecer constantes en el Señor, a reunirnos con frecuencia; 
por lo menos cuatro o cinco veces por semana, si puede ser. 

Tercero: Cuando un hermano o hermana vive en forma desordenada y lo 
hace públicamente, deberá ser públicamente amonestado ante la 
comunidad y amablemente exhortado. Si lo hace en forma secreta, se lo 
amonestará secretamente, aunque según la orden de Dios2. 

Cuarto: Todo hermano o hermana debe entregarse por completo a la 
comunidad, en cuerpo y alma, en Dios, y compartir todos los dones 
recibidos de Dios3 —según el uso de la primera iglesia apostólica y 
comunidad de Cristo— a fin de que los necesitados de la comunidad 
reciban [lo que les haga falta], como los cristianos del tiempo de los 
apóstoles (Hch. 2, 4, 5). 

                                                   
1 Frente a cada párrafo de este texto, una frase al margen resume su contenido. No 

traduciremos estas notas marginales, excepto en los casos donde digan algo más que el texto 
principal. 

2 Como en Hubmaier (págs. 182-183) se hace una distinción entre ofensas públicas y 
privadas: la «orden de Dios» («Regla de Cristo») se aplica textualmente sólo a las privadas. 

3 Mantener la comunidad cristiana. 
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Quinto: Los diáconos elegidos por la comunidad deben atender con celo las 
necesidades de los pobres y proporcionarles en nombre de la comunidad 
lo que necesiten, según la orden del Señor. 

Sexto: Deben conducirse honrosamente entre ellos y también ante 
cualquiera, y nadie debe comportarse frívolamente con palabras u obras, 
tampoco ante quienes están fuera (de la comunidad)4. 

Séptimo: En la reunión de la comunidad debe hablar uno; los demás deben 
escuchar y juzgar lo que se dice, y no ponerse de pie dos o tres juntos. 
Nadie maldecirá ni jurará y no se sostendrán charlas inútiles, por 
consideración a los débiles5. 

Octavo: Cuando [los hermanos] se reúnan, no se cargarán de comida y 
bebida sino que se usarán las criaturas puras y buenas hechas para 
nuestro sostén, y se consumirá un plato o dos, con acción de gracias y 
moderación. Cuando se haya comido, se levantará todo de la mesa6. 

Noveno: No se revelará al mundo lo que se trate o juzgue entre los 
hermanos y hermanas de la comunidad. Al [hombre] de buen corazón se 
le presentará y predicará inicialmente el Evangelio en las criaturas7. 
Cuando lo haya reconocido, lo vea con gusto y amor y acepte el 
contenido del Evangelio, será aceptado como miembro de Cristo, en la 
comunidad cristiana. 

Décimo: Debemos aguardar diariamente la obra del Señor y la cruz. Puesto 
que nos hemos sometido a la disciplina de Dios y la hemos aceptado, 
debemos aceptar con acción de gracias todo lo que Él nos envía. 
Debemos soportarlo con paciencia y no dejarnos atemorizar fácilmente 
por los gritos y los aires de cualquiera. 

Undécimo: Todos aquellos que constituyen conjuntamente un cuerpo y un 
pan en el Señor y tienen una misma intención8, deben celebrar la Cena 
del Señor en conmemoración de Su muerte. En esa ocasión, todos deben 
ser exhortados a imitar al Señor en la obediencia al Padre. 

Duodécimo: Tal cual se nos ha enseñado y exhortado en el Señor, debemos 
permanecer todo el tiempo alertas y a la espera del Señor, para que 

                                                   
4 1 Tim. 3. 
5 Sir. 23:9-14, Ef. 5:15ss. 
6 Mantenerse sobrios en las reuniones. 
7 Comparar en Hans Denck el concepto del evangelio «en las criaturas»: pág. 193. 
8 Se notará una gran similitud a la frase de Schleitheim, pág. 193. 































































































































 

 

a. Apología, conversión,  
   llamamiento y testimonio de Menno1 

Lector mío, te escribo la verdad en Cristo, no miento. Sucedió en el año 
1524, el vigésimo octavo de mi vida2 cuando asumí mis deberes de 
sacerdote en mi aldea paterna llamada Pingjum. Otros dos, más o menos de 
mi edad, oficiaban en las mismas funciones. Uno era mi pastor, persona 
bastante bien ilustrada. El otro estaba a mis órdenes. Ambos habían leído 
un poco las Escrituras pero yo nunca las había tocado, porque temía que en 
caso de leerlas podría descarriarme. He ahí cuán ignorante predicador fui yo 
por casi dos años. 

Al año siguiente se me ocurrió cada vez que administraba el pan y el 
vino en la Misa, que no eran la carne y la sangre del Señor. Pensé que el 
diablo me estaba sugiriendo eso para que me apartara de mi fe. Lo confesé 
con frecuencia, suspiré y oré, pero aun así no pude deshacerme de la idea. 

Los dos jóvenes antes mencionados y yo pasábamos vanamente el 
tiempo jugando juntos a los naipes, bebiendo y divirtiéndonos, ay, como es 
costumbre y hábito de tales gentes inútiles. Y cuando llegábamos al tema de 
las Escrituras yo no podía hablar ni una sola palabra con ellos sin que se 
mofaran de mí, porque yo no sabía a dónde iba. Tan oculta estaba la 
Palabra de Dios para mis ojos. 

Por fin se me ocurrió la idea de examinar diligentemente el Nuevo 
Testamento. No había avanzado mucho cuando ya descubrí que éramos 
engañados. Pero mi conciencia, perturbada a causa del ya mencionado pan, 

                                                   
1 Extractado del texto más extenso de todos los escritos de Menno, su Respuesta a Gellius 

Faber (1554). Faber (o Smid) era un teólogo luterano de Emden. Escribió en 1552 un 
panfleto contra el anabaptismo. El presente fragmento de la «Respuesta» de Menno ha sido 
publicado frecuentemente en neerlandés, en alemán y en inglés. En Wenger, Obras, págs. 
668-674. 

2 Una de las pocas noticias que nos permiten fijar el nacimiento de Menno, alrededor de 
1496. 
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fue rápidamente aliviada, aun sin instrucción alguna. Hasta ahí, sin 
embargo, fui ayudado por Lutero: que los mandatos humanos no podían 
condenarlo a uno a la muerte eterna. 

Mediante la iluminación y la gracia del Señor diariamente crecí en el 
conocimiento de las Escrituras y pronto fui considerado por algunos (no 
acertadamente, sin embargo), como predicador evangélico. Todos me 
buscaban y requerían; el mundo me amaba y yo amaba al mundo. Se decía 
que yo predicaba la palabra de Dios y que era buena persona. 

Después de esto ocurrió, antes de que yo tuviera conocimiento de la 
existencia de los hermanos3, que un temeroso de Dios y piadoso héroe, 
llamado Sicke Snijder, fue decapitado en Leeuwarden por haber sido 
rebautizado. Sonaba muy extraño para mi oír acerca de un segundo 
bautismo. Examiné las Escrituras diligentemente y las consideré con 
seriedad, pero no pude encontrar indicios del bautismo de infantes. 

Después que noté esto lo discutí con mi pastor y tras mucha 
conversación él tuvo que admitir que en las Escrituras no había fundamento 
para el bautismo de infantes. Todavía no me atreví a confiar en mi propio 
entendimiento sino que consulté varios antiguos autores. Ellos me 
enseñaron que los niños mediante el bautismo son limpiados del pecado 
original. Comparé esta idea con las Escrituras y descubrí que ella hacía 
violencia a la sangre de Cristo4. 

Después consulté a Lutero5. Porque yo estaba buscando los fundamentos 
del bautismo. Él me enseñó que los niños tenían que ser bautizados a 
cuenta de su propia fe. Noté que esto tampoco estaba de acuerdo con la 
Palabra de Dios. 

En tercer lugar consulté a Bucero. Él enseñaba que los infantes tienen 
que ser bautizados para que puedan ser nutridos más cuidadosamente en el 
camino del Señor. Percibí que también esta doctrina carecía de 
fundamento. 

En cuarto lugar consulté a Bullinger. Él señalaba al pacto y a la 
circuncisión. También esto lo encontré carente de prueba escritural. 

                                                   
3 «Hermanos» era así el «término técnico», utilizado desde afuera, para designar los 

radicales (sacramentistas y anabaptistas). 
4 Es decir: la muerte de Cristo ya en sí misma es suficiente para purgar la culpa original 

de los infantes. 
5 En estas «consultas» se trata, por supuesto, de lecturas. La tradición popular menonita 

a veces alimentó la leyenda de un Menno peregrinante hasta Wittenberg y Estrasburgo para 
consultar personalmente a los reformadores. 
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Cuando advertí por todo esto que los autores variaban tan ampliamente 
entre ellos, siguiendo cada uno su propia sabiduría, entonces me di cuenta 
que habíamos sido engañados respecto al bautismo de infantes. 

Poco después fui transferido a la aldea en la cual había nacido yo, 
llamada Witmarsum, conducido allí por la codicia y por el deseo de 
hacerme famoso. Allí hablé mucho acerca de la Palabra del Señor, pero sin 
espiritualidad ni amor, como hacen todos los hipócritas, y por estos medios 
hice discípulos de mi misma clase, vanos, arrogantes y frívolos charlatanes 
que, ay, como yo, tampoco tomaban estos asuntos demasiado en serio. 

Ya por entonces yo había adquirido considerable conocimiento de las 
Escrituras, pero lo desperdiciaba en las concupiscencias de mi juventud, en 
una impura, sensual e inútil vida, y no buscaba sino ganancia, molicie, favor 
de los hombres, esplendor, nombre y fama6, como hacen generalmente 
todos los que navegan en ese buque. 

Y así, lector mío, obtuve una comprensión del bautismo y de la Cena del 
Señor mediante la iluminación del Espíritu Santo, mediante mucha lectura 
y ponderación de las Escrituras, y por el gracioso favor y dádiva de Dios. 
Pero no mediante la instrumentalidad de las erróneas sectas, como se dice 
de mí7. Tengo la esperanza de escribir la verdad y no busco vanagloria. Pero 
si algunos han contribuido y me han ayudado algo, entonces doy gracias 
eternamente al Señor por esto. 

Mientras tanto sucedió, cuando yo había residido allí alrededor de un 
año, que algunos iniciaron el bautismo de adultos. Cuándo llegaron los 
innovadores, o de dónde eran ellos, o quiénes eran ellos realmente, eso es 
hasta hoy desconocido para mí, tampoco los he visto nunca. 

Después hizo su aparición la secta de Münster por la cual en nuestra 
vecindad muchos piadosos corazones fueron engañados. Mi alma estaba 
muy turbada porque me daba cuenta que, aunque eran muy fervientes 
estaban errados en la doctrina. Hice todo lo que pude para oponerme a ellos 
mediante predicación y exhortación. Conversé dos veces con uno de sus 
dirigentes, una vez en privado y otra en público, pero mis admoniciones no 
ayudaron, porque yo mismo todavía estaba haciendo lo que sabía no era 
correcto8. 

                                                   
6 Menno cuenta en más detalles su autobiografía espiritual en un comentario devocional 

del Salmo 25 (en Wenger, Obras, pág. 65 y sigs.). 
7 Menno afirma así haber llegado a su teología mediante estudio propio, y no como 

discípulo de Obbe o de Melchior. 
8 Es decir, no había roto con el catolicismo. 
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Se divulgó el rumor de que yo podía silenciar fácilmente a esas personas. 
Todos se defendían a sí mismos mencionándome, no importa quién. 
Claramente vi que yo era el sostén y defensa de los impenitentes pues todos 
se apoyaban en mí. Esto no me dio calma alguna para la conciencia. Suspiré 
y oré: Señor ayúdame, para que no me vuelva responsable por el pecado de 
otros hombres. Mi alma estaba turbada y reflexioné acerca de las 
consecuencias, que si yo ganaba el mundo entero y vivía mil años, y 
finalmente tenía que sufrir la ira de Dios, ¿qué hubiera ganado? 

Después, las pobres ovejas descarriadas que anduvieron errabundas como 
ovejas sin pastor propio, después de muchos crueles edictos, garrote y 
matanzas se congregaron en un sitio cerca del lugar de mi residencia 
llamado Oude Klooster9. Y, ay, mediante las impías doctrinas de Münster y 
en oposición al Espíritu, a la Palabra y al ejemplo de Cristo, desenvainaron 
la espada para defenderse, la espada que el Señor le había mandado a Pedro 
que guardase en su vaina. Después de este acontecimiento, [el pensamiento 
de] la sangre de esta gente, aunque extraviada, me tocó tan profundamente 
él corazón que no pude resistirlo, ni hallar descanso para mi alma. 
Reflexioné sobre mi vida sucia y carnal, y también sobre la hipócrita 
doctrina y la idolatría que todavía practicaba yo diariamente con apariencia 
de piedad pero sin gozo. Veía yo que esas fervientes criaturas, aunque 
erradas, gozosamente daban sus vidas y sus posiciones por su doctrina y su 
fe. Fui yo quien a algunos de ellos les descubrió las abominaciones del 
sistema papal. Pero yo mismo continuaba mi cómoda vida y las 
abominaciones reconocidas10 simplemente para poder gozar de comodidad 
física y escapar de la cruz de Cristo. 

Meditando estas cosas mi conciencia me atormentaba tanto que ya no 
pude sufrirlo más. Me dije para mis adentros: Yo, hombre miserable, ¿qué 
estoy haciendo? Si continúo por este camino y no vivo en forma agradable 
al Señor, conforme al conocimiento de la verdad que ya he obtenido; si no 
censuro al máximo conforme a mi poco talento la hipocresía, la 
impenitencia y la vida carnal, el bautismo erróneo, la Cena del Señor en esa 
falsa religión, que enseñan los eruditos; si a través del temor corporal no 
pongo al descubierto los fundamentos de la verdad, ni uso todas mis 
capacidades para dirigir al errabundo rebaño (que de buen grado cumpliría 
su deber si lo conociera), a los verdaderos pastos de Cristo —Oh, ¿cómo 
vertieron ellos su sangre, sangre derramada en medio de la transgresión— 

                                                   
9 i.e., «Viejo Monasterio», cerca de Bolsward; eran melchioristas parecidos a los de 

Münster. El Oude K1ooster cayó en marzo de 1535. 
10 i. e., Menno continuaba practicando las ceremonias del culto católico aunque las 

reconocía como «abominaciones». 
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¡levántate contra mí en el juicio del Todopoderoso y pronuncia sentencia 
contra mi pobre y miserable alma! 

Mi corazón temblaba dentro de mí. Rogué a Dios con suspiros y 
lágrimas que me diera a mí, triste pecador, el don de su gracia, que creara 
dentro de mí un corazón limpio, y que por gracia a través de la carmesí 
sangre de Cristo perdonara mis impuros caminos y mi frívola y cómoda 
vida y me otorgara sabiduría, espíritu, valor y espíritu varonil, para así poder 
predicar con pureza su exaltado y adorable nombre y santa Palabra dando a 
conocer su verdad para su gloria. 

En el nombre del Señor comencé a predicar públicamente desde el 
púlpito la palabra de verdadero arrepentimiento, a señalar a la gente el 
camino angosto, y con el poder de las Escrituras a reprobar todo pecado y 
maldad, toda idolatra y falsa adoración, y a presentar el verdadero culto; y 
también el verdadero bautismo y Cena del Señor, conforme a la doctrina de 
Cristo. Todo esto hice hasta donde alcanzaba en ese entonces la gracia que 
yo había recibido de Dios11. 

También advertí fielmente a todos contra las abominaciones de 
Münster, condenando rey, poligamia, reino, espada, etc. Después de 
alrededor de unos nueve meses el Señor de gracia me concedió Su paternal 
Espíritu, ayuda y apoyo. Entonces, sin presión alguna, repentinamente 
renuncié a toda mi reputación mundana, mi nombre y mi fama, mis 
anticristianas abominaciones, mis misas y bautismo de infantes, y mi 
cómoda vida y, voluntariamente, me sometí a las aflicciones y a la pobreza 
bajo la pesada cruz de Cristo12. En mi debilidad era temeroso de Dios y 
buscaba a los piadosos y aunque ellos eran pocos en número encontré 
algunos que eran fervientes y sostenían la verdad. Traté con los que estaban 
en el error, y mediante la ayuda y el poder de Dios con Su Palabra, los 
rescaté de las trampas de la maldición y los gané para Cristo. A los 
empedernidos y rebeldes los dejé a cargo del Señor. 

Como puedes ver, lector mío, en esta manera el misericordioso Dios 
mediante Su abundante gracia me tuvo en cuenta a mí, pobre pecador, 
movió dentro de mi corazón el principio [de la fe], creó en mí una nueva 
mentalidad, me humilló en Su temor, me enseñó a conocerme a mí mismo 
en parte, me apartó del camino de muerte y por gracia me llamó al camino 
angosto de la vida y de la comunión con Sus santos. Sea Él alabado por 
siempre jamás. Amén. 

                                                   
11 Así confirma su tesis de independencia moral; predicaba su mensaje esencialmente 

anabaptista desde su púlpito católico. 
12 Esta decisión es la de renunciar al catolicismo; lo hizo hacia fines de enero de 1536. 
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Alrededor de un año después de esto sucedió que mientras yo me estaba 
ejercitando secretamente en la Palabra de Dios, leyendo y escribiendo, 
vinieron a mí seis, siete u ocho personas. Eran de un corazón y un alma 
conmigo, personas irreprochables en cuanto a doctrina y vida hasta donde 
el hombre puede juzgar, separados del mundo conforme al testimonio de la 
Escritura y bajo la cruz, hombres que no sólo aborrecían la secta de 
Münster, sino que maldecían las abominaciones de todas las otras sectas 
mundanas. En nombre de aquellas almas piadosas que eran de la misma 
mente y espíritu, tanto entre ellas como conmigo mismo, fervientemente 
me rogaron que hiciera mía la preocupación por los grandes sufrimientos y 
necesidades de aquellas pobres almas oprimidas, dado que el hambre era 
mucha y los mayordomos fieles sumamente pocos. Me urgieron para que 
hiciera buen uso de los talentos que yo, aun indignamente, había recibido 
del Señor. 

Al oír esto mi corazón se turbó mucho. La turbación y el temor me 
rodeaban. Por un lado, yo estaba consciente de mis limitados talentos, de 
mi falta de erudición, de mi débil naturaleza, de la timidez de mi espíritu, y 
de la excesiva maldad, perversión y tiranía del mundo; de las grandes y 
poderosas sectas; de la astucia de muchas mentes y de la dolorosamente 
pesada cruz que pesaría no poco sobre mí si yo obedecía. Por otro lado veía 
yo la lastimosa hambre y necesidad de estas criaturas rectas, temerosas de 
Dios, porque claramente veía que estaban extraviadas como ovejas que no 
tienen pastor. 

Finalmente, después de mucha oración, ante el Señor y Su Iglesia 
establecí estas condiciones: que deberíamos orar seriamente al Señor por un 
tiempo. Entonces, si era agradable a Su santa voluntad que yo pudiera o 
debiera trabajar para Su alabanza, Él me daría tal mente y corazón que me 
hiciera decir como Pablo, ¡ay de mí, si no predico el Evangelio! Y si no, que 
Él emplearía algún medio para que de todo esto no resultara nada. Porque 
Cristo dice que si dos o tres se ponen de acuerdo en la tierra respecto a algo 
que desean pedir, les será hecho por mi Padre que está en los cielos. Porque 
donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos. 

De este modo, lector mío, yo no fui llamado por los münsteritas ni por 
ninguna otra secta sediciosa como falsamente se dice de mí, sino que he 
sido llamado, pese a mi indignidad, a este oficio13 por gente que se había 
sujetado a Cristo y a Su Palabra, había llevado una vida penitente en el 

                                                   
13 Obbe fue probablemente uno de los que así enrolaron a Menno como «anciano» (Cf. 

pág. 309). 
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temor de Dios, había servido a su prójimo en amor, llevado la cruz, 
buscando el bienestar y la prosperidad de todos los hombres, amando la 
justicia y la verdad, aborreciendo la injusticia y la maldad. Estas cosas 
señalan claramente —¿no, es cierto?— que esa gente no era una pervertida 
secta como se quiere hacerlos aparecer, sino verdaderos cristianos, aunque 
desconocidos para el mundo; si por lo menos creemos que la Palabra de 
Cristo es verdadera y su intachable y santa vida y ejemplo son infalibles y 
rectos. 

Y así, yo, un miserable pecador, fui iluminado por el Señor, fui 
convertido en una nueva mente, fui de Babel, entré en Jerusalén y, 
finalmente, aunque indigno, fui llamado a Su alto y riguroso servicio. 

Cuando las personas antes mencionadas no desistieron de sus súplicas y 
mi propia conciencia se sintió algo incómoda pese a mi debilidad porque yo 
veía la gran hambre y necesidad presentada, entonces rendí, alma y cuerpo 
al Señor, y me entregué a Su gracia y a Su debido tiempo comencé, 
conforme al contenido de Su santa Palabra a enseñar y bautizar, a cultivar la 
viña del Señor con mi poco talento, a edificar Su santa ciudad y templo y a 
reparar los muros derruidos. El grande y poderoso Dios ha hecho conocer la 
palabra de verdadero arrepentimiento, la palabra de Su gracia y poder, el 
salutífero uso de Sus santos sacramentos mediante nuestros humildes 
servicios, doctrina y sencillos escritos, junto con el diligente servicio, trabajo 
y ayuda de nuestros fieles hermanos en muchas ciudades y países. Ha sido 
dado a conocer [todo este mensaje] a tal extremo, que Él ha hecho tan 
glorioso el aspecto de Sus iglesias y les ha otorgado tan invencible poder que 
muchos orgullosos y altivos corazones no sólo se han vuelto humildes; los 
impuros, castos; los borrachos, sobrios; los avaros, generosos; los crueles, 
benévolos; los impíos, piadosos; sino que, además, ellos finalmente han 
dejado posesiones y sangre, alma y vida por el bendito testimonio que 
dieron, como hasta hoy todavía puede ser visto. Estos no son los frutos y las 
evidencias de una falsa doctrina en la cual Dios no obra. Ni tampoco 
hubiera podido esta gente sufrir tan horrible aflicción y cruz si no fuera que 
el poder y la palabra del Todopoderoso los hubiera movido. 

Y es más: el Señor les concedió tal gracia y sabiduría para soportar sus 
pruebas, como Cristo lo había prometido a los suyos, que todos los 
maestros mundanos y famosos, junto con los sanguinarios y atrevidos 
tiranos que, en Dios, se jactaban de ser cristianos, han sido derrotados y 
avergonzados por estos invencibles caballeros y piadosos testigos de Cristo. 
Esos tiranos no conocen otra arma o recurso que la proscripción, el arresto, 
las torturas, el fuego, el asesinato y la matanza, como ha sido la costumbre 
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de la serpiente antigua desde el principio, como todavía, ay, puede ser 
presenciado diariamente en algunos lugares de nuestros Países Bajos. 

Ahora este es nuestro llamado, esa es nuestra doctrina y el fruto de 
nuestras labores, a causa de los cual somos tan horriblemente calumniados y 
tan odiosamente perseguidos. Si todos los profetas, apóstoles y fieles siervos 
de Dios han padecido o no han padecido tales sufrimientos a causa de su 
fidelidad, es algo que dejamos sea juzgado por toda la gente recta. 

Pero en cuanto a mi vida, pobre, débil e imperfecta, abiertamente 
confieso que soy un pobre y miserable pecador, concebido en el pecado, de 
simiente pecaminosa y pecaminosamente criado. Y como David puedo 
decir que mis pecados están siempre delante de mí. Mis pensamientos, 
palabras y acciones me condenan. Con el santo Pablo observo que en mí, es 
a saber en mi carne, no mora el bien (Rom. 7:18). Sin embargo, puedo 
jactarme de esto en mi debilidad, que si este mundo malvado y violento 
pudiera solamente oír nuestra doctrina con paciencia (no la nuestra sino la 
de Cristo) y en verdadero temor de Dios seguiría sumisamente, entonces 
éste sería indudablemente un mundo mucho más cristiano de lo que es 
ahora. 

Agradezco a Dios que me ha hecho, con el santo Pablo, odiar al mal y 
seguir el bien. Y desearía, si ello fuera posible, ganar con mi propia sangre a 
este malvado mundo de su impía y perversa naturaleza y ganarlo para 
Cristo; temer al Señor con todo el corazón, amarlo, buscarlo y servirlo, 
hacer el bien delante de Él, y ser un cristiano justo y sin mancha. Esto es, 
por Su gracia, mi único deseo. 

Mediante la misericordia y la ayuda del Señor tengo la esperanza de que 
nadie en la tierra pueda acusarme con verdad de llevar una vida de avaricia y 
lujo. Dinero o riqueza no tengo, ni tampoco las deseo, aunque algunos 
debido a su perverso corazón, dicen que yo como más asado que ellos 
hervido y que bebo más vino que ellos cerveza. También mi Señor y 
Maestro, Jesucristo fue llamado bebedor de vino y glotón por los perversos. 
Confío que mediante la gracia del Señor yo sea inocente de estas cosas y 
pueda ser absuelto ante Dios. 

Aquel que me compró con la sangre de Su amor y me llamó, de quien 
soy indigno de servirlo, me conoce. Y Él sabe que no busco riquezas, ni 
posesiones, ni lujos, ni comodidad, sino solamente el loor del Señor, mi 
salvación y la salvación de muchas almas. A causa de esto yo, con mi pobre 
y débil esposa e hijos, hemos sufrido por dieciocho años14 ansiedad, 

                                                   
14 De 1536 a1554. 
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opresión, aflicción, miseria y persecución. Con peligro de mi vida he sido 
obligado a arrastrar en todas partes una existencia de temor. Sí, cuando los 
predicadores reposan en cómodas camas y sobre mullidas almohadas, 
nosotros generalmente tenemos que escondernos en lugares apartados. 
Cuando ellos en bodas y banquetes bautismales andan de parranda con 
gaitas, trompetas y laúdes, nosotros tenemos que estar en guardia cada vez 
que ladra un perro temiendo que pueda haber llegado el funcionario que 
viene a arrestarnos. Cuando ellos son saludados por todos como doctores, 
señores y maestros, nosotros tenemos que oír que los anabaptistas somos 
predicadores ilegítimos15, engañadores y herejes, y somos saludados en el 
nombre del diablo. Resumiendo: mientras ellos son gloriosamente 
recompensados por sus servicios con cuantiosos ingresos y buena vida, 
nuestra recompensa y porción tiene que ser fuego, espada y muerte. 

He ahí, mis fieles lectores, en qué temor, pobreza, miseria y peligro de 
muerte he yo, hombre maltrecho, cumplido hasta ahora, sin alteración el 
servicio del Señor. Y mediante Su gracia espero cumplirlo para Su gloria 
mientras permanezca en este tabernáculo. Lo que yo y mis fieles colegas 
hemos buscado o podido buscar al cumplir estas nuestras rigurosas y 
arriesgadas tareas, es evidente a todas las personas bien dispuestas que 
rápidamente pueden juzgar por la obras y por la recompensa de las mismas. 

Con esto humildemente ruego al lector, por la causa de Cristo, que con 
amor acepte esta mi forzada confesión respecto a mi iluminación, 
conversión y llamado, y que lo reciba con buen espíritu. Lo he hecho a 
consecuencia de gran necesidad para que los piadosos lectores puedan 
conocer cómo fue, ya que yo soy calumniado por los predicadores y acusado 
sin fundamento de verdad de ser llamado y ordenado para este servicio por 
una secta sediciosa y herética. Aquel que teme a Dios que lea y que juzgue16. 

                                                   
15 «Winckelprediger». 
16 Aunque el texto se encuentra dentro de la Respuesta, las expresiones de este último 

párrafo nos autorizan a concebir esta Apología como escrita primeramente aparte. 
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b. Algunas preguntas y  
   respuestas sobre disciplina eclesiástica17 

Pregunta 1. La separación, ¿es ordenada o es aconsejada por Dios? 

Respuesta: Pese cada uno las palabras de Cristo y de Pablo a que nos 
hemos referido antes y descubrirá si se trata de un mandamiento divino o 
de un consejo18. Todo lo que Pablo dice respecto a la separación 
generalmente lo expresa en modo imperativo, es decir: en forma de orden. 
Tenemos que purificar, expulsar, apartarnos y huir. Además tenemos este 
mandamiento: yo os ordeno, hermanos, en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo19. 

Pregunta 2. ¿Y si alguien no observara esta separación y a pesar de ello 
fuese justo en otros aspectos, debería ser por ello excomulgado? 

Respuesta: Todo el que es recto mostrará su rectitud en obediencia y no 
desatenderá a sabiendas o voluntariamente la Palabra, mandamiento, 
voluntad, consejo, admonición o doctrina de Dios. Porque si alguien 
voluntariamente tiene compañerismo con aquellos cuya compañía está 
prohibida por la Escritura, entonces tenemos que llegar a la conclusión de 
que desprecia la Palabra de Dios y que se halla en abierta desobediencia y 
rebelión (hablo de aquellos que saben y reconocen pero que no hacen). 
Porque la rebelión, como el pecado de brujería y contumacia es una 
iniquidad y una idolatría. Las Escrituras amonestan y ordenan que no 
debemos asociarnos con los tales, ni comer con ellos, ni saludarlos, ni 
recibirlos en nuestras casas, etc. Y si aun así alguien dijera me asociaré con 
ellos, los saludaré en el Señor y los recibiré en mi casa, éste probaría 

                                                   
17 Es una clase de apéndice o epílogo al tratado Clara exposición sobre la Excomunión 

(Wenger, Obras, (págs. 477-485). 
18 La distinción entre mandamiento (obligatorio) y consejo (que no se espera de todos) 

es clásica en la herencia moral del medioevo. Los textos básicos en las partes precedentes del 
presente texto eran: Mat. 18:15·20; Rom. 16:16; 1 Cor. 6:13; 2 Tes. 3:6-14; Tito 3:10. 

19 2 Tes. 3:6. 
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claramente que no teme ni la admonición ni el mandamiento del Señor 
sino que los desprecia. Mostrará que él rechaza al Espíritu Santo y que 
confía, honra y sigue su propia opinión antes que la Palabra de Dios. Juzgad 
ahora vosotros mismos qué clase de pecado es no querer escuchar y 
obedecer la palabra de Dios. Pablo dice: «Os ordenamos, hermanos, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que 
ande desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de 
nosotros». Y también: «Si alguno no obedece a lo que decimos por medio 
de esta carta, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergüence». 
Por cuanto la separación fue tan estrictamente ordenada y puesta en 
práctica por los apóstoles y esto mantiene la palabra del Señor (Mat. 18:17); 
por lo tanto también nosotros tenemos que usarla y obedecerla dado que 
somos enseñados e iluminados por Dios. De lo contrario, deberíamos ser 
separados por la iglesia de Dios a causa de nuestra desobediencia. Esto tiene 
que ser reconocido. 

Pregunta 3. ¿Deberían el esposo y la esposa apartarse el uno del otro a 
causa de la excomunión, y también hacer lo mismo padres e hijos?20 

Respuesta: En primer lugar, la regla de la separación es una regla general, 
y no exceptúa a nadie, ni a esposo ni esposa, ni a padre ni a hijo. La palabra 
de Dios juzga a toda carne con el mismo juicio y no hace acepción de 
personas. La regla de la separación es general, no exceptúa a nadie y no hace 
acepción de personas. Por lo tanto, es razonable escuchar y obedecer a la 
palabra de Dios en este asunto, no importa si se trata de esposo o de esposa, 
de padres o de hijos. 

En segundo lugar, decimos que la separación tiene que ser hecha por la 
Iglesia. Por lo tanto, el esposo tiene que consentir con la Iglesia en la 
separación de su esposa, y la esposa en la de su esposo. Si el consorte 
piadoso tiene que dar su consentimiento, es entonces propio que él también 

                                                   
20 Un ala estricta del anabaptismo neerlandés aplicó la separación dentro de la familia 

hasta prohibir toda convivencia conyugal, o aun hasta ordenar el divorcio, interpretando así 
el modelo de 1 Cor. 7:15. Menno afirma la prioridad del compromiso de fe y, por lo tanto, 
de la disciplina eclesiástica. Sin embargo, pone límites a su severidad: 
̶ no quiere aplicar tales medidas sin el consentimiento del miembro fiel; no se puede 

imponer esta disciplina contra la esposa que no quiere romper con su marido; 
̶ el miembro fiel seguirá proveyendo a las necesidades materiales del miembro separado;  
̶ no habrá divorcio; siempre queda una apertura hacia la reconciliación; 
̶ en los últimos párrafos de esta «Respuesta» llama a ) a flexibilidad y a la paciencia, 

distinguiendo entre este deber de separación y los mandamientos morales más rigurosos; 
̶ afirma relaciones sociales comunes o «seculares» aun con el separado (ver próximas 

respuestas). 
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se aparte de su esposa junto con la Iglesia. Porque ¿qué utilidad hay en la 
excomunión cuando el apartarse y el evitar no están conectados con ella? 

En tercer lugar, decimos que la separación ha sido instituida para que la 
vergüenza nos estimule hacia una mejor vida. No entendáis esta vergüenza 
como la vergüenza del mundo sino entendedla como un asunto de 
conciencia. Por lo tanto, sea hecho esto con toda pureza, moderación y 
amor. Entonces, si mi esposo o esposa, padre o hijo ha sido juzgado en la 
Iglesia, en el nombre de Cristo y por el poder de Cristo, esto hace que yo 
(en vista de que la separación evangélica es para mejorar la vida) conforme 
al consejo del Espíritu Santo, busque la reforma de mi propio cuerpo, es 
decir: de mi esposa y también de mis más cercanos familiares, padres o 
hijos. El amor espiritual tiene que ser preferido a cualquier otra cosa. 
Además, cuidaría de ellos y proveería a las necesidades temporales de la vida 
hasta donde alcanzara mi capacidad. 

En cuarto lugar, decimos que la separación fue establecida para que no 
seamos leudados con la falsa doctrina o con la impureza de vida del 
apóstata. Es claro que nadie puede corrompernos o leudarnos más 
fácilmente que nuestros propios consortes, padres, etc. Por lo tanto, el 
Espíritu Santo nos aconseja evitarlos para que no leuden nuestra fe y nos 
deshonren ante Dios. Si amamos a esposo o esposa, padres o hijos más que 
a Jesucristo, no podemos ser discípulo de Cristo. 

Algunos a esto objetan diciendo que no hay divorcio excepto por causa 
de adulterio. Esto es precisamente lo que decimos nosotros. Por 
consiguiente, no hablemos de divorcio sino de separación y ello por las 
razones antes mencionadas. Pablo consintió la separación (aunque no 
siempre relacionada con el adulterio) pero no consintió en el divorcio. 
Porque el divorcio no es permitido por las Escrituras excepto por causa de 
adulterio. Por lo tanto, en manera alguna debemos consentir en ello por 
otras razones. 

Por consiguiente, nuestra posición es ésta: el esposo debería apartarse de 
su esposa y la esposa de su esposo, los padres de sus hijos y los hijos de sus 
padres, cuando ellos se vuelven apóstatas. Porque la regla de la excomunión 
es general. Tenemos que consentir con la Iglesia en su sentencia, tenemos 
que buscar la vergüenza escritural para el mejoramiento de la vida y 
tenemos que cuidar que ellos no sean corrompidos como ya hemos dicho 
antes. 

Amados en el Señor: sinceramente os ruego aquí que hagáis diferencia 
entre mandamiento y mandamiento, y que no consideréis todos los 
mandamientos como de igual importancia. Porque el adulterio, la idolatría, 
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el derramamiento de sangre y otras vergonzosas y abominables obras de la 
carne serán castigadas más severamente que el no entender la excomunión y 
en especial cuando esto no es hecho voluntariamente o con malas 
intenciones. Por lo tanto, cuidaos que en este asunto del matrimonio no 
llevéis las cosas más allá de lo que es enseñado por Dios y de lo que el 
apóstata y su conciencia puedan soportar y para «no cocer al cabrito antes 
de ser destetado de su madre»21. 

Por otra parte, las Escrituras enseñan que debemos sobrellevar a los 
débiles. Hermanos, este es un asunto cargado con gran peligro. Conozco 
demasiado bien lo que en mi propio tiempo resultó de los extremos a que 
algunos han ido. Por lo tanto, os aconsejo que apuntéis a terreno cierto y 
seguro. Y entonces aquellas conciencias que a través de las Escrituras y del 
Espíritu Santo son libertadas y desatadas, libre y voluntariamente, sin 
presión de nadie, por la unción del Espíritu Santo y no por la presión de los 
hombres, harán lo que el Espíritu Santo aconseje, enseñe y ordene en las 
Santas Escrituras en el caso de que el consorte sea excomulgado. Porque yo 
sé ciertamente que todo el que obedece al Espíritu Santo con corazón fiel 
nunca será avergonzado. 

Pregunta 4. ¿Debemos saludar con el común saludo secular a alguien que 
ha sido excluido o mostrar respeto por su saludo, dado que Juan dice: «Si 
alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa ni le 
digáis ¡Bienvenido! Porque el que le dice: ¡Bienvenido!, participa en sus 
malas obras» (2 Juan 10, 11)? 

Respuesta: Los buenos modales, la cortesía, el respeto y la amistad hacia 
todas las personas es algo propio del cristiano. Si, por lo tanto, un apóstata 
me saludara con el saludo común de «Buenos días», o «Buenas noches» y yo 
me quedara en silencio; si él fuera respetuoso conmigo y yo, en cambio, le 
diera la espalda y me comportara adusta e inamistosamente para con él, 
bien podría yo entonces avergonzarme de mí mismo, como dice Sirac. 
Porque ¿cómo puede tal persona ser convicta, conducida al arrepentimiento 
e inspirada para hacer el bien mediante mi actitud adusta? La separación no 
es dada para destruir sino para edificar. 

Si se dijera que Juan ha prohibido tal saludo, yo mismo diría ante mi 
Dios que no puedo entender que Juan haya dicho eso con respecto al saludo 
cotidiano. Lo que él quiere decir es que si algún engañador que ha dejado la 
doctrina de Dios viniera a nosotros, que no lo recibamos en nuestro hogar 

                                                   
21 La traducción holandesa de Deut. 14:21, decía así en lugar de «no cocer el cabrito en 

la leche de su madre». Menno la entiende como expresión simbólica de la paciencia 
pedagógica que no espera demasiada madurez de los inexperimentados. 
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para que no nos engañe, y que no deberíamos saludarlo para no tener 
comunión con él. Pero no es así con el saludo secular. Porque si el saludo 
secular tiene en sí mismo tal poder que induce a participar en los vanos 
caminos de aquellos a quienes yo saludo, entonces de esto se sigue que yo 
tendría comunión con el adulterio, la fornicación, la embriaguez, la avaricia, 
la idolatría y el homicidio del mundo cada vez que yo saludo a un hombre 
mundano con el saludo común, o devuelvo su cortesía. ¡Oh, no! El saludo u 
ósculo de paz, significa la comunión. Pero si alguien tuviera escrúpulos de 
conciencia en este asunto, si sintiera que no debe hacerlo, con el tal no 
disputéis. Porque no vale la pena discutir acerca de eso, más bien me 
gustaría ver eliminados todos los escrúpulos respecto a ese asunto y tener en 
cambio cristiana discreción, amor, cortesía y respeto, buscando la 
edificación y no la rudeza, acritud, malos modales, desconsideración y falta 
de respeto para destrucción del prójimo. Hermanos, cuidaos de la discordia. 
El Señor concede a cada persona temerosa de Dios un edificante 
entendimiento de su santa Palabra. Amén. 

Pregunta 5. ¿Se nos permite ofrecer a las personas excluidas servicios 
necesarios, amor y misericordia? 

Respuesta: Cada uno debería considerar primero el exacto significado de 
la palabra commertium22. Segundo, deberíamos considerar por qué razón y 
para qué propósito fue ordenada la separación por el Espíritu Santo en las 
Escrituras. Tercero, de qué es nacido un verdadero cristiano y cuál es su 
sentir. Cuarto, cómo obra el Padre misericordioso hacia aquellos que ya son 
merecedores de su juicio e ira. 

Todos aquellos que pueden observar correctamente estas cosas, 
ciertamente no negarán al excluido el servicio necesario, el amor y la 
misericordia. Porque la palabra commertium no prohíbe esto sino que 
prohíbe la diaria intimidad, conversación, sociedad y negocios como ha sido 
explicado cristianamente23. La excomunión es también una obra de amor 
divino y no de perversa, inmisericorde y pagana crueldad. Un verdadero 
cristiano servirá, amará, ayudará y se apiadará de todos, aun de sus más 
amargos enemigos. Él odia sinceramente la rudeza, la crueldad y la falta de 
misericordia. Tiene una naturaleza como la de su Padre de quien es nacido. 
Porque Él hace que Su sol salga sobre malos y buenos y Su lluvia caiga sobre 

                                                   
22 Palabra clave de 1 Cor. 5:9, en el texto latino; corresponde a synanamígnysthai en 

griego. Equivale formalmente a comercio; Se traduce como compañerismo, relaciones 
sociales, comunión, asociación, o tener trato con alguien. Menno subraya que Pablo no dice 
aquí koinonía o communio. 

23 Alusión al texto principal de la Clara exposición (Cf., nota 17), págs. 489 y 425. 
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justos e injustos. Por lo tanto, si yo soy de diferente naturaleza, muestro que 
no soy Su hijo. 

Por lo tanto, digo con nuestro fiel hermano, Dirk Philips24, que no 
usamos la separación para destruir a la humanidad como hicieron los 
fariseos con el Sábado de ellos, sino para su mejoramiento. Deseamos servir 
a los cuerpos de los caídos con amor, razonablemente y con humildad 
mediante nuestros bienes terrenales cuando sea necesario, y a sus almas con 
los bienes espirituales de la santa Palabra. Más bien, como el buen 
samaritano, mostraremos misericordia hacia el herido y no pasaremos de 
lado como el sacerdote y el levita. Santiago dice: «Porque juicio sin 
misericordia se hará con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia 
triunfa sobre el juicio». Sed, pues, vosotros misericordiosos como vuestro 
Padre es también misericordioso. Bienaventurados los misericordiosos 
porque ellos alcanzarán misericordia. 

Resumiendo: si entendemos el verdadero significado de la palabra 
commertium, si entendemos por qué razón y propósito la separación ha sido 
instituida y cómo tiene que sentir el verdadero cristiano y nos adecuamos al 
modelo de Cristo y de Dios, entonces el asunto será claro. Y si no tenemos 
esta gracia, entonces erraremos vergonzosamente en esto de la separación y 
seremos cristianos crueles e inmisericordes, de cuyo error y abominación 
nos salve eternamente el Padre de gracia a todos Sus amados hijos. 

Hermanos, digo la verdad y no miento cuando afirmo que yo odio esta 
crueldad. Ni desearía ser considerado como hermano de tan inmisericordes 
y crueles hermanos, si los hubiera, a menos que ellos desistieran de tal 
abominación y sencillamente siguieran en amor y misericordia el ejemplo 
de Dios y de Cristo. Mi corazón no puede consentir en tan inmisericorde 
acción que excede la crueldad de los paganos y de los turcos. Por la gracia 
de Dios lucharé contra ella hasta la muerte con la espada del Espíritu. 
Porque es contrario a la doctrina del Nuevo Testamento y contrario al 
Espíritu, a la mente y a la naturaleza de Dios y de Cristo, conforme a las 
cuales todas las escrituras del Nuevo Testamento deberían ser juzgadas y 
entendidas. Todos aquellos que no lo entienden así ya están en grave error. 

Pero en caso de que mi necesario servicio, amor y misericordia se 
volvieran un commertitum, o que mi alma fuese por ello conducida a la 
perdición, entonces confesamos —alabado sea el Señor— que eso está 
prohibido en las Escrituras. En tal caso es mejor suspender nuestro 
necesario servicio, amor y misericordia que poner trampa a nuestras almas 

                                                   
24 Cf. págs. 391-394, especialmente pág. 392. 



336 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

para que sean conducidas al error. La unción del Espíritu Santo nos 
enseñará qué será mejor hacer en ese caso. 

Pregunta 6. ¿Se nos permite vender a los apóstatas o comprar de ellos, 
dado que Pablo nos dice que no tengamos compañerismo con ellos; aunque 
los discípulos compraron víveres en Sicar y los judíos comerciaban con los 
gentiles? 

Respuesta: Que los apóstoles compraran víveres en Sicar no prueba 
absolutamente nada, porque muchos de los samaritanos eran remanente de 
las diez tribus, como ya hemos mostrado antes suficientemente, basándonos 
en las Santas Escrituras. No negamos que los judíos hayan comerciado con 
los gentiles, pero evitaron el commertium con ellos. Es decir no tuvieron con 
ellos diaria asociación, ni compañía, ni conversación, ni tampoco los 
acompañaron comiendo y bebiendo, como los evangelios muestran 
claramente en muchos pasajes. 

Cristo nos señala la excomunión judía, es decir, que como ellos se 
apartaban de los gentiles así también nosotros debemos apartarnos del 
cristiano apóstata. Y dado que los judíos ciertamente comerciaban con ellos, 
aunque ellos evitaban el commertium con los mismos, afirmamos que no 
podemos sostener ni por el ejemplo judío al cual Cristo señala, ni por 
ninguna Escritura explícita, que sea prohibido en manera alguna comerciar 
con el apóstata. Pero esto no se aplica si de las relaciones comerciales resulta 
commertium, porque ello está estrictamente prohibido por las Escrituras. 
Por consiguiente, es claro que un cristiano recto y temeroso de Dios, no 
tendrá como socio y comprador habitual a un apóstata. Dado que 
diariamente tengo que conseguir ropa, pan, cereales, sal, etc. y cambiarlos 
por mis cereales, manteca, etc., difícilmente puede resultar otra cosa que 
commertium. Pero cuando el negocio es manejado sin tal commertium, 
entonces se trata de algo distinto. 

No se puede demostrar pues que tal negocio, llevado sin commertium, 
esté prohibido por las Escrituras, como ya se dijo. Pero aun así rogaremos a 
todos los hermanos y hermanas en el Señor, temerosos de Dios que actúen 
en este asunto, así como en otros, como razonables, despiertos, discretos, 
sabios y prudentes cristianos, y no como vanos, temerarios, testarudos, 
orgullosos y fanfarrones. Porque un verdadero cristiano debe esforzarse por 
aquello que es lo mejor y lo más seguro. Debe seguir el amor puro y sincero 
para no abusar de la libertad que parece tener para el daño y el estorbo de su 
propia alma y para la aflicción y la destrucción de sus amados hermanos, 
para la orgullosa jactancia de los perversos y para deshonra de la santa 
Palabra de Dios y de la afligida iglesia de Cristo. Igualmente, ruego y deseo 
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que nadie sea ofendido en lo más mínimo por su hermano y yerre y lo 
juzgue con juicio no basado en las Escrituras dado que en este caso él no 
tiene ejemplo reprobatorio entre los judíos ni palabra que lo prohíba en las 
Escrituras. 

¡Oh, mis amados hermanos! roguemos sinceramente por entendimiento 
y sabiduría para que toda incomprensión, error, sospecha, ofensa, división e 
informes prematuros puedan ser completamente eliminados y un sano 
entendimiento, doctrina, amistad, amor, edificación y sano juicio pueda ser 
restaurado y hecho prevalecer. Mire cada uno con ojos puros y corazón 
imparcial los ejemplos que Cristo señala y la sana y natural intención de los 
apóstoles, y que prevalezca siempre el verdadero amor cristiano. Entonces 
cada uno conocerá por la gracia de Dios cómo debe actuar en este asunto. 

Pregunta 7. ¿Se nos permite sentarnos junto con un apóstata en un 
buque o en un coche, o comer con él a la mesa en una posada? 

Respuesta: La primera parte de la pregunta, es decir: sentarse con un 
apóstata en un buque o en un coche cuando el capitán o el conductor no 
son apóstatas, la consideramos infantil e inútil dado que esto sucede muy a 
menudo sin commertium, y tiene que suceder. En cuanto a la segunda parte, 
o sea, comer a la mesa con un apóstata mientras se viaja, rogamos, 
amonestamos y aconsejamos a todo cristiano sincero que, así como él ama a 
Cristo y a Su Palabra, también tema a Dios sinceramente y siga el camino 
más claro en este asunto. Es decir: no comer con el apóstata porque esto es 
lo más seguro. Sin embargo, si un cristiano temeroso de Dios tiene que 
comer con tal persona, entonces todos estén alerta para no pecar contra su 
hermano mediante un juicio no basado en la Escritura. Porque nadie puede 
juzgar, a menos que tenga de su parte a la Palabra. 

Todo aquel que teme a Dios, todo aquel que desea seguir Su santa 
Palabra con toda su fuerza, amando a su hermano y tratando de evitar toda 
ofensa, y deseando andar en la casa de Dios en paz y en unidad, este tal 
actuará correctamente en todo y no ofenderá ni afligirá a sus hermanos. 

Pregunta 8. De acuerdo con las Escrituras, ¿quién debería ser excluido o 
excomulgado? 

Respuesta: Cristo dice en Mateo 18:15-17: Por lo tanto, si tu hermano 
peca contra ti, etc., y no te oye a ti ni a los testigos, ni a la Iglesia, tenlo por 
pagano y pecador público. Pablo dice, por su parte, que si alguien que es 
llamado hermano y es fornicario, o avaro o idólatra o murmurador, 
borracho o extorsionador, que con el tal no hay que comer. A esta clase 
corresponden también los perjuros, los ladrones, los violentos, los 
rencorosos, los pendencieros y todos aquellos que andan abierta y 



338 Textos escogidos de la Reforma Radical 

 

patentemente en las obras condenables de la carne, de las cuales Pablo 
enumera muchísimas. Romanos 1:29; Gálatas 5:19; 1 Corintios 6:9; Efesios 
5:5. También todos los desordenados, que no trabajan en nada y son 
entrometidos, en los cuales no vive la doctrina de Cristo y de Sus apóstoles 
y no andan en ella sino que son desobedientes. También los dirigentes de 
sectas. También aquellos que ofenden, que causan disputas y desacuerdos 
respecto a la doctrina de Cristo y de sus apóstoles. 

En resumen, todos aquellos que llevan una vergonzosa vida carnal y los 
que han sido corrompidos por doctrinas impuras y heréticas (Tito 3:10) y 
que no serán vencidos por el vino y el aceite del Espíritu Santo sino que, 
después de haber sido amonestados y buscados con amor y consideración, 
permanecen obstinadamente en sus corrompidas actitudes y opiniones. Por 
último, deberían en nombre de nuestro Señor Jesucristo, por el poder del 
Espíritu Santo (es decir, por el mandato y la autoridad de la Palabra de 
Dios) ser con pesar —pero unánimemente— separados de la Iglesia de 
Cristo y, en total obediencia divina, excomulgados de inmediato conforme 
a las Escrituras, hasta que se arrepientan. 

Conclusión 
Amados hermanos y hermanas en el Señor, así como ya lo hemos 

establecido al principio de esta Admonición25, todos vosotros sois 
conscientes de que durante años ha habido demasiadas divisiones y disputas 
respecto a la separación y que a causa de ello el amor cristiano ha sufrido 
mucho y todavía sufre. Veo que eso es esgrimido sin base escritural, sin 
razón ni discreción y contrariamente a la naturaleza de Cristo Jesús y de Su 
Santo Evangelio, tanto por excesivo rigor como por excesiva indulgencia, 
resultando en trampa para muchas conciencias. Cada uno afirma y sigue su 
propio punto de vista como si fuera el mejor. Por lo tanto, me he esforzado 
mucho para aconsejar a mis queridos hermanos y hermanas en el Señor, que 
ardientemente buscan la paz y la unidad en amor, quienes no desean ser ni 
más ni menos estrictos que las Escrituras. Y escribo esta exposición acerca 
de la excomunión o separación, compilada con extremo cuidado de las 
santas Escrituras para provocar la paz de todos los sinceros hijos de Dios. 
Espero delante de Dios satisfacer a toda humilde y pacífica conciencia. 
Porque he aquí que no busco nada ante Dios mediante Cristo Jesús sino 
que estas agitaciones antibíblicas y estas lamentables contiendas respecto a la 
separación —tanto por rigurosidad como por indulgencia— sean 

                                                   
25 Cf. nota 17: Obras, págs. 489 y 425. 
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Gaspar von Schwenckfeld 
Diferencias con los predicadores. 

Reflexión sobre la conciencia  

     

Introducción 
Noble y erudito, en una primera etapa luterana en su nativa Silesia, 

Gaspar von Schwenckfeld (1489-1561) pasa durante los años 1523-1529 
por el zuinglianismo hasta llegar a su posición «espiritualista» particular. 
Vive en Estrasburgo (1529-1533) en constante diálogo con todos los 
movimientos (Marbeck, Hofmann, la reforma oficial de Bucero); después 
peregrina por varias ciudades y castillos de familias del sur de Alemania. 

Schwenckfeld nos dejó una copiosa correspondencia e hizo publicar un 
centenar de libros y folletos. Estuvo de acuerdo con los anabaptistas en su 
crítica de la Iglesia oficial. No obstante, rechazó la alternativa de la iglesia 
libre o voluntaria por ser también demasiado visible, exterior y formal. A 
pesar de su tendencia individualista, no cayó en una negación absoluta de la 
dimensión social; propuso la formación —cosa que llegó a realizarse— de 
pequeños círculos de simpatizantes y lectores de sus escritos que 
prefiguraron así las ecclesiolae in ecclesia del pietismo del siglo dieciocho1. 

Toda la visión reformadora de Gaspar von Schwenckfeld es iluminada 
por su dualismo metafísico. El corazón se opone a la carne; el Espíritu, a la 
letra; el amor a la ley; la autenticidad interior, a la mera forma. La 
dimensión exterior no es negada sino que tiene que ser redimida por el 

                                                   
1 Algunos discípulos de Schwenkfeld, al emigrar a las colonias de la América del Norte 

donde no había Iglesia oficial, se hallaron ante la necesidad de organizarse. Así existe 
paradójicamente hasta una pequeña iglesia schwenckfeldiana. A ella le debemos la inmensa 
obra de la publicación de los escritos: dieciocho volúmenes de más de mil páginas cada uno, 
todos obra de este reformador. 
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dominio de lo espiritual. La salvación consiste en que el hombre se deja 
liberar de sí mismo, del cautiverio de su inauténtica exterioridad, para 
volverse hacia la realidad divina. La posibilidad de tal redención se basa no 
en una experiencia mística personal, ni en ninguna capacidad humana para 
elevarse, sino en la iniciativa divina. Esta iniciativa —a diferencia de sus 
interlocutores— no consiste en una mera palabra (así Schwenckfeld 
entiende el luteranismo) ni en una nueva forma de vida (los anabaptistas) 
sino en la «carne celestial» de Jesucristo. La naturaleza divina del Hijo de 
Dios no niega su humanidad —como tampoco el Espíritu niega la 
materia— sino que la asume, la trasciende, la transfigura. Haciéndose carne 
el Verbo Divino ofrece una posibilidad de renovación más profunda que la 
mera reforma. 

Nuestros dos textos se complementan bien para aclarar la postura de 
Schwenckfeld. La Diferencia entre la doctrina… encarna el dualismo 
espiritualista de los detalles del debate. Observamos sus implicaciones para 
la interpretación de las Escrituras, para la relación entre los Testamentos, 
para el lugar del culto, de los sacramentos, de la Iglesia visible2. Después, en 
Sobre una conciencia cristiana, renovada… expone desde adentro la 
autenticidad de la fe que refleja debidamente la gracia divina. 

Tal cuidado para describir la dimensión subjetiva de la fe prefigura no 
solamente el pietismo protestante del siglo XVIII sino hasta el propio 
existencialismo humanista de nuestra época. La gracia divina se reconoce no 
por su contenido teológico, ni por su objetividad como Palabra, sino por su 
inexpresable e indudable reflejo de la autenticidad del alma creyente. Tal 
autenticidad se acredita no por cumplir ciertas funciones, ni tampoco por 
medirse según determinados criterios, sino justamente por su 
inconmensurabilidad, por su rechazo de cualquier base o justificación 
humana. Aun la buena conciencia puede ser falsamente buena3 por 
conformarse a modelos y a prácticas que no dependen única y totalmente 
de la gracia. 

                                                   
2 Nuestros dos textos dan testimonio de la polémica con el luteranismo. Por otra parte, 

Schwenckfeld se oponía con no menor vigor a los anabaptistas, (particularmente a P. 
Marbeck) debido a la insistencia de éstos por la fidelidad de la iglesia visible. Un resumen 
de su polémica antianabaptista se encuentra en Mennonite Encyclopaedia, tomo IV, pág. 
1121 y sigs. 

3 De la misma manera, en la crítica del anabaptismo, puede haber una falsa obediencia. 



 

 

a. Diferencia entre la doctrina de Gaspar Schwenckfeld  
   y la de los predicadores1 

 (Hacia 1556) 

1. Yo busco la palabra del espíritu y de la vida, que el propio Dios Padre 
dirige —con paz, alegría y consuelo— a todos los corazones creyentes. 
Ellos, en cambio, buscan la escritura y la letra, de acuerdo con la cual 
quieren que se rijan y se ordenen todas las cosas. 

2. Yo busco, con todos los corazones simples, al único maestro —
Jesucristo— y clamo por el Espíritu Santo, para que él nos conduzca a 
toda la verdad. Ellos, en cambio, buscan grandes doctores, gran 
sabiduría y rabinos, consideran que aquello que no puede alcanzarse 
con la razón es exaltación y fantasía. 

3. Yo busco la justicia del corazón y cómo logramos una buena conciencia 
ante Dios, para llegar a ser herederos de su Reino. Ellos, en cambio, 
buscan sólo la apariencia exterior y cómo lograr que su causa sea 
alabada, amada y grata al mundo. Las conciencias quedan como sea; 
ellos no preguntan mucho al respecto. 

4. Yo busco que actuemos directa y constantemente desde adentro hacia 
afuera, con espíritu, fe y amor divino, para el perfeccionamiento del 
hombre. Ellos, en cambio, buscan actuar desde afuera hacia adentro, 
con ceremonias y sacramentos. 

5. Yo busco, deseo y ruego que muchos de los suyos sean interiormente 
alimentados, nutridos y fortalecidos con el verdadero pan celestial y 
que, a través del arrepentimiento lleguen a la morada espiritual de 
Dios. Ellos, en cambio, buscan que muchos de los suyos se incorporen 
exteriormente a la comunidad y concurran a su Iglesia, sin importarles 
cómo viven en lo demás. 

                                                   
1 Predicanten significa los funcionarios de la iglesia establecida, en el caso luterano. 
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6. Yo busco a Jesucristo, el crucificado y glorificado, en su naturaleza 
celestial2, el que no tenía dónde reclinar su cabeza, y por la cual se 
crucificó el mundo y él por el mundo. Ellos, en cambio, buscan un 
Cristo que puede llevarse muy bien con el mundo, que instituye un 
orden de gobierno civil y de tanto en tanto, es recibido en el pan. 

7. Yo busco amparo y protección en el Altísimo y admito que todos los 
corazones humanos quedan en libertad ante él y que Cristo sigue 
siendo la Cabeza de la Iglesia. Ellos, en cambio, los buscan en el poder 
[de las autoridades], argumentando que se les debe [sumisión] y que el 
poder temporal dictamina sobre la palabra de Dios, rige la Iglesia de 
Cristo, y cumple la función del Espíritu Santo. 

8. Yo busco una nueva vida en Cristo, la vida eterna, que comienza aquí 
con el conocimiento de nosotros mismos y con el arrepentimiento. 
Ellos, en cambio, buscan cómo hacer más muelle la existencia carnal, 
para no esforzarse demasiado, y convencen a cualquiera de cosas que 
ellos mismos no han recibido ni gozado. 

9. Yo busco cómo edificar, consolar y sanar a las pobres conciencias. Ellos, 
en cambio, buscan cómo conservar, aumentar y fortalecer su servicio3. 

10. Resumiendo: yo busco que muchos hombres lleguen a ser santos y 
salvos y también ricos en Dios, que en Él encuentren buen consuelo, 
etcétera. Ellos, en cambio, buscan alimentar a su mujer y a su hijo y ser 
recibidos de todo el mundo, tener mucho y ser muy respetados. 

11. Además orientan el cristianismo de acuerdo con la sombra, la luz y el 
amparo del Antiguo Testamento. Yo, en cambio, lo oriento según el 
cuerpo, la esencia y la verdad en Cristo4. 

                                                   
2 La doctrina de la «carne celestial» de Jesucristo, que algunos espiritualistas comparten 

con los melchioristas, tiéne otro lugar en su pensamiento. Melchior expresaba:· «Un Jesús 
heredero de nuestra naturaleza caída no puede ser nuestro Salvador». Schwenckfeld diría: 
«Cuando Dios actúa en el mundo, necesariamente lo hace por medió de instrumentos 
divinos». Melchior se preocupa por un poder moral; Schwenckfeld desarrolla su dualismo 
metafísico. Sin embargo, el carácter «celestial» de Jesucristo, su «no ser como el mundo», se 
ilustra no por ser todopoderoso ni tampoco por ser irreal, sobrehumano, angélico, sino por 
sufrimiento aislado socialmente y rechazado por los hombres. 

3 «Servicio» en este caso significa puesto. Viviendo en exilio casi permanente, 
dependiendo de la acogida que pudieran darle unos pocos amigos, Schwenckfeld está muy 
consciente de la solidez económico-social de las iglesias oficiales y de la importancia que 
tiene para los Predicanten la conservación de la iglesia como institución establecida. 

4 Nuevamente observamos que la naturaleza celestial no es menos real, no es algo 
impalpable: es un cuerpo. La naturaleza mundana, exterior, es la «sombra». 
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12. Ellos inician la doctrina de la fe con la ley de Moisés. Nosotros, en 
cambio, la iniciamos con la penitencia, en nombre de Jesucristo, como 
lo enseñó y lo hizo Cristo (Lc. 24). 

13. Ellos consideran que un impío también puede predicar la palabra de 
Dios y el Evangelio, con temor. Nosotros, en cambio, decimos que —
puesto que la palabra de Dios es espíritu y vida, puesto que el 
Evangelio es el poder de Dios— nadie puede enseñarlos debidamente 
sin la gracia de Dios y el Espíritu Santo5. 

14. Ellos mezclan el antiguo judaísmo y el nuevo cristianismo, la sinagoga y 
la iglesia de Cristo. Yo los distingo, en cambio, como la justicia de las 
obras y la justicia del corazón. 

15. No hacen distinción entre la alianza mosaica y la alianza de la gracia, 
como tampoco entre la [alianza] corporal y la espiritual, y ni siquiera 
entre el espíritu y la carne, la figura y la verdad. 

16. A Cristo, el hombre, le concedo yo toda la honra divina, lo considero el 
Señor y el verdadero hijo esencial de Dios y lo adoro en su naturaleza 
celestial. Creo que tiene autoridad y poder para brindarnos el Espíritu 
Santo y para hacernos hijos de Dios. Ellos, en cambio, tienen aún hoy a 
Cristo, el hombre, por una criatura [humana], creen que es el hijo de 
Dios sólo por su naturaleza divina es decir la mitad de Cristo, y lo 
buscan también aquí, en la tierra, con el pan en la palabra exterior y 
enseñan a recibirlo así. 

17. Llamamos recta comprensión de la Sagrada Escritura al Espíritu Santo 
y a la revelación divina de Cristo; ellos, en cambio, al sentido histórico 
y tal cual lo extraen de la letra, por medio de la razón. 

                                                   
5 Schwenckfeld toca un tema que, más tarde, en la época del pietismo, llegó a ser objeto 

de acalorado debate bajo el nombre de «theologia regentinorum». Los reformadores oficiales, 
comprometidos en favor de una táctica reformista que acepta la situación consumada y 
asume la responsabilidad de toda la población, quedaban satisfechos con un mínimo de 
«identidad evangélica». Para ser aceptado como pastor protestante los requisitos mínimos 
eran: predicar la buena doctrina conforme a la confesión autorizada por el Estado y tener el 
permiso del gobierno para estar en determinada parroquia. La palabra divina, que se 
identifica con la sana doctrina, es lo que llama a la fe, y no el carácter moral del predicador. 
Lo que justifica y legitima la predicación es el gobierno cristiano y no la piedad o la rectitud 
(«buenas obras») del predicador. Así, por el lado oficial, la inquietud por una institución 
concuerda con la doctrina de la justificación mediante la fe sola, rechazando criterios de 
piedad o de moralidad como pruebas o legitimaciones del ministerio. 
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18. Buscamos la gracia de Dios solamente en Cristo, en el trono de las 
gracias. Ellos, en cambio, enseñan a buscarlo6 entre los elementos, aquí 
en la tierra. 

b. Una breve reflexión (1533) sobre una conciencia  
   cristiana, renovada7, y sobre una conciencia humana  
   farisaica y vieja 

Todo hombre que desee salvarse debe, con razón, rogar, preocuparse y 
aplicar todo su celo para recibir una conciencia buena, limpia delante de 
Dios, sí, también saber de antemano lo que es una buena conciencia, de 
dónde proviene, dónde crece, vive y se conserva, etcétera. Porque es el 
mayor tesoro, consuelo y alegría sobre la tierra. 

Una conciencia limpia es mejor que toda la sabiduría8 
Mas quien quiera tener una conciencia buena, limpia, deberá aprender a 

conocer debidamente a Jesucristo, el Hijo de Dios, según el Espíritu y 
honrarlo como a Dios. Por sobre todas las cosas debe despedirse de la 
soberbia del mundo. Debe aprender a despreciar al mundo con su 
desordenada mezcolanza y exterioridad, con sus pecados y sus lujurias, y 
seguir siempre al Cristo crucificado hacia el Reino de los Cielos, para 
conformarse a Él y para que este Rey, Señor y único gobernante de la 
conciencia , viva, permanezca y habite en su corazón. «Aprended de mi —
dice el Señor Jesucristo [Mt. 11, 28]— que soy manso (quiere decir 
paciente)9 y humilde de corazón». Estas dos son importante virtudes, por las 

                                                   
6 El cambio de sujeto se encuentra en el original. La frase empieza así: «buscarla [la 

gracia]», posteriormente vuelve a «buscarlo [a Cristo]». 
7 Neugeschaffen: literalmente: «creada nueva». 
8 Traducimos por «sabiduría» el difícil término Kunst. Significa también «arte, destreza, 

habilidad, artificio, artificialidad». Es lo que posee el experto, el profesional. 
9 El paréntesis es del autor. 
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tan buenos perros ante el redil de Cristo). Más bien debe haber tenido una 
cierta apariencia, una apariencia brillante que engañara y trastornara a los 
primeros cristianos, como la herejía de Cerinto y de los ebionitas, que dicen 
que Cristo fue un simple hombre, como nosotros, y que el Reino de Cristo 
será, como esperan los judíos, un reino terrenal y temporal. 

También la herejía de aquellos que decían que, además del Evangelio, 
había que respetar toda la ley mosaica, [herejía] contra la cual se reunió el 
primer concilio de los apóstoles (Hch. 15). Si eso se podía documentar con 
la Biblia dándole un prestigio, para engañar a los simples, acerca de los otros 
herejes no se oirá otra cosa que delitos y pecados abominables, sin pruebas 
ni justificación bíblica, como ocurre con los herejes Simón, Manes, 
Montano, Menandro y otros, muchos de los cuales se presentaban como 
Dios y Cristo y exponían cosas tan incongruentes, que no puedo creer que 
los primeros cristianos se pudieran trastornar con crudezas tan débiles y 
mezquinas. A mi entender, Eusebio ha omitido mencionar frecuentemente 
la apariencia deslumbrante, como lo hacemos nosotros: cuando 
comenzamos a odiar a alguien, sólo podemos hablar mal de él; como reza el 
dicho: la boca del enemigo no habla bien de nadie. Creo que los maestros 
han escrito con bastante frecuencia de acuerdo con ese dicho. Pero, en 
realidad, las cosas tienen que haber sido diferentes. Por eso me parece que se 
han tergiversado, se ha repetido y se ha añadido mucho, o bien sólo se han 
censurado sus vicios. Porque hoy en día, si hay diez que asisten a una 
prédica se pelearán entre sí no bien crucen la puerta. Uno asegurará que se 
dijo una cosa, el otro afirmará que se dijo otra. También se adulteran los 
libros que pasan por muchas manos. Y la Sagrada Escritura no es una 
excepción, como lo admiten libremente Erasmo, en las anotaciones a 
Tertuliano (contra Marción) y Orígenes en las Homilías sobre Mt. 26. No 
mencionamos el hecho de que habían de ser separados: el propio Orígenes 
—ya en el transcurso de su vida—, Clemente, Ignacio, Policarpo o 
Dionisio; pero, sobre todo, los herejes de los que todo el mundo era 
enemigo, o los cristianos, sobre los que se mentía por lo general, como narra 
Tertuliano (Apología). Creo que lo mismo ha ocurrido con los herejes. Si 
fuera verdad lo que algunos dicen acerca de los anabaptistas —sólo horribles 
vicios— sería sorprendente que éstos pudieran convencer a un solo hombre. 
El resplandor de santidad que tienen realmente, lo conocen los que tienen 
que ver con ellos o que han estado con ellos; a pesar de que ese resplandor 
ya casi se está extinguiendo o desapareciendo, y ellos mismos dicen que los 
mejores se han ido5. Porque la herejía debe tener ese brillo y estar vestida 

                                                   
5 Los líderes originales del anabaptismo ya habían muerto: en 1526 (Grebel) o en 1527 

(Mantz, Hut, Sattler y Denck). Los más afortunados fueron quemados en 1528 (Hubmaier) 
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con las Sagradas Escrituras. De lo contrario no es herejía, sino delito 
desnudo. 

De modo que así como ahora, a juicio de la desnuda Iglesia romana no 
sólo son herejes, o la mayor herejía, Arrio, Sabelio y otros, sino también los 
santos maestros de la Iglesia en total y gran parte de sus propios decretos, así 
también —comparados con los Padres, los antiguos, los mejores decretos y, 
sobre todo con la Escritura— ellos son los herejes más ruines que hayan 
existido desde el comienzo. 

Aquí ves con tus propios ojos y escuchas con sorpresa, que su causa está 
tan lejos de los antiguos decretos de los Santos Padres, concilios y papas, 
como de la Escritura. Por eso hemos mencionado aquí también todo esto 
como herejía y lo hemos incluido en este catálogo de herejes, porque en el 
papado y en otras sectas no sólo se combate violentamente a estos antiguos 
maestros y decretos, sino que su doctrina ahora también es insolentemente 
condenada por todos. Y, sin embargo, al hacerlo se jactan de los Padres, 
concilios y antiguos decretos de los papas y de la iglesia cristiana (como 
también de la Escritura), de modo que el pueblo y el fraile ignorante (que 
confían en ellos en ese aspecto y no investigan más el asunto) tienen que 
creer que su Iglesia se basa firmemente en los Padres, concilios, Escritura y 
decretos. Mientras tanto, todo eso está contra ellos y no se puede ni pensar 
que les sirva de fundamento o que esté de parte de ellos. 

Acerca de cómo todo en ellos viola la Escritura y de cómo entre ellos está 
la máxima herejía, tratan libros de los cuales hoy está lleno el mundo, de 
modo que su Iglesia es una bofetada al Nuevo Testamento y a la Biblia en 
su totalidad. Y si alguien tomara un Nuevo Testamento y fuera a una iglesia 
papista o a la iglesia de otra secta y lo comparara con lo que allí se hace y se 
deja de hacer, con el servicio divino, etcétera, tendría que pensar que no 
están en sus cabales, que se jactan de un libro de estatutos que no sólo no 
respetan, sino que tergiversan arbitrariamente hasta lo exactamente opuesto, 
como si se estuvieran burlando de su legislador. Pasaré por alto aquí la 
forma total y absoluta en que su propósito no coincide con la Escritura y 
cómo entre ellos la máxima herejía es la Sagrada Escritura (que ellos 
condenaron públicamente en el último concilio, y en casi todos, de un 
modo que el mundo entero se asquea aún hoy como ante una fétida carroña 
y cierra boca, oídos y nariz). Pasaré eso por alto, porque se ha escrito mucho 
acerca de ello y prácticamente en todos los pupitres yace un Testamento no 
leído y no comprendido. En cambio, me basaré solamente en los Padres, 

                                                                                                                       
o 1529 (Blaurock). Marbeck, a quien Franck tiene que haber conocido en Estrasburgo, ya 
representaba la segunda generación. 
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papas y sus propios decretos (que aún no son muy conocidos), para 
demostrar lo mucho que se han apartado del sendero, cómo nada está de 
acuerdo con sus propósitos, más aún, cómo todo está completamente 
contra ellos y ahora es condenado por ellos como herejía lo que ellos 
mismos han hecho y decretado, y por lo cual quieren ser alabados, como si 
su Iglesia y todo lo de ellos estuviera basado en eso. Si tú no percibes lo 
contrario y no te apiadas y sorprendes ante esos fundamentos de paja, 
admito que estoy equivocado. Tampoco debes sorprenderte de que yo haya 
incluido todos los piadosos maestros entre los herejes de la crónica. Porque 
todo lo que encuentre aquí es ahora herejía a los ojos del papa, quien juzga 
en esto y a quien pertenece este catálogo. Por eso, yo que he puesto al papa 
como juez, tengo razón en mencionar todo eso como herejía. Que Dios nos 
ayude a todos a que, redimidos alguna vez de este desvarío, podamos ser 
discípulos a sus pies, llegar a la unidad del espíritu y ser instruidos por Dios. 
Porque el Anticristo, que ya está ahíto y cansado del papa y casi lo ha 
gastado, adoptará otro disfraz y se instalará, probablemente, en medio de las 
letras de la Escritura y será lo bastante erudito con nosotros, porque 
nosotros no hemos ido a parar en la letra muerta de la Escritura y sólo 
insistimos en ella. Él es capaz de todo eso —sólo es incapaz de tener fe y de 
amar— y, sin duda, es tan erudito como jamás lo hemos sido nosotros. Así, 
muchos hacen ahora un ídolo de la Escritura, a la que, sin embargo, no 
interpretan según el sentido de Cristo o del Espíritu —porque son 
carnales—, sino de acuerdo con la letra muerta, tal cual suena y reza con 
palabras claras. Ni siquiera piden a Dios que nos enseñe y explique su 
misterio (que, ciertamente, Él no ha puesto en el camino en letra clara, para 
los cerdos6, sino que, más bien, ha cubierto con la letra) y que despierte en 
nosotros la letra muerta y que mata, [convirtiéndola] en espíritu y vida. 
Porque la Escritura por buena que sea para la salvación, no puede 
trasformar o dar vida a un corazón malvado. De ser así, los escribas habrían 
sido los más justos. Por añadidura, la letra ha dado siempre origen a 
muchos herejes, como ya veremos. Uno por aquí, otro por allá elegían un 
pasaje de la Biblia y se marchaba de viaje con él. Dios ha querido darnos 
con la Escritura un medio para que no lo olvidemos, no sea que atendamos 
a la letra como lo realmente vivo y arrojemos a Dios del medio. Así, ahora 
hay algunos que se conforman con la letra y le atribuyen [la virtud de] que, 
leída y escuchada trae consigo la fe y el espíritu. Y, mientras tanto, la 
Escritura está asentada en letras, per antithesim (es decir, por contradicción), 
para que andemos con cautela ante Dios, busquemos en ella el sentido del 
espíritu de Cristo y no hagamos de ella un ídolo, sino que roguemos a Dios 

                                                   
6 Mat. 7:6. 
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nos la haga comprensible y, que con su dedo, inscriba en vivo la letra 
muerta en nuestro corazón. En tercer lugar, la Escritura ha sido así dividida 
para que las bestias impuras que intervienen con pezuñas indivisas y sin 
marca de fuego, no entiendan ni puedan saborear este manjar7. Pues, como 
no lo han aprendido de Dios y no saben abrir esa nuez, deben adivinar 
cómo es la pulpa, cómo lo hacen todos los herejes, que dan vueltas en torno 
a ella sin el espíritu y la fe de Dios y buscan y quieren aprender y encontrar 
inmediatamente espíritu, fe, Dios, etcétera, en ella. Antes tiene que haber 
un corazón que se entregue, que renuncie a sí mismo, que tenga fe, para leer 
y escuchar la Escritura (Lc. 9:23; 14:26 s.) y un corazón así no puede 
formarse recién a partir de ella. 

b. Carta de Sebastián Franck a Johannes Campanus 

Estrasburgo, febrero 4 de 1531. 

¡La gracia del Padre de la Luz sea contigo, a través de Cristo el Señor! 

¡Querido N.!8 

A mi parecer haces bien en sentir y creer solo contra todos los doctores 
de la iglesia romana o —si así le place a Dios— cristiana, quienes desde los 
tiempos de los apóstoles hasta la presente hora han gozado de gran 
renombre, y [haces bien] en preferir mantenerte en tu opinión solo contra 
todos, antes que equivocarte con todos o con la mayoría. No dudo que, con 
el tiempo, esa opinión te complacerá más aún, y ruego a Dios quiera 
fortalecerte en ella. 

                                                   
7 La división que hace la ley judía entre bestias puras e impuras se entiende 

figuradamente como refiriéndose a aquellos que por falta de fe y por abandono espiritual no 
pueden penetrar la verdad revelada (Mat. 13:10ss). Melchior Hofmann, que estuvo en 
Estrasburgo en 1529-1530, utilizó la misma imagen. 

8 La letra «N» (nombre) se utilizaba en cartas abiertas destinadas a la publicación, sin 
pretender anonimidad. Johannes Campanus, reformador de tendencia zwingliana en el 
ducado de Jülich (nordeste de Alemania), sin ser anabaptista, tuvo cierta influencia en la 
radicalización de la reforma en Münster, antes de la llegada de los münsteritas. 
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Porque no dudo que todos los célebres doctores, cuyos escritos existen 
aún hoy, son esos lobos que Pablo vio espiritualmente cayendo sobre su 
rebaño después de su partida (Hch. 20:29) y a los que Juan (1 Jn. 2:18 s.) 
llama anticristos, hombres que salieron de los apóstoles —aun en vida de 
éstos— y que, en realidad, nunca fueron de ellos. Eso lo demuestran sus 
libros, los de Clemente, Ireneo, Tertuliano, Cipriano, Crisóstomo, Hilario, 
Cirilo, Orígenes y otros, que están llenos de vanos juegos infantiles y 
difieren mucho del espíritu de los apóstoles. Es decir: están colmados de 
mandamientos, leyes, elementos sacramentales y toda clase de invenciones 
humanas. Ireneo habla de siete órdenes9; Clemente, discípulo de Santiago 
—si es que eso ha de creerse— escribe algo acerca del purgatorio, entre 
otras necedades. 

Inmediatamente después, todas las cosas se desarrollaron en forma 
opuesta: el bautismo fue transformado en bautismo de infantes; la Cena del 
Señor en abuso y en un sacrificio. Lo que escribieron no es más que 
vergüenza y oprobio. Por eso creo con certeza que la Iglesia visible de Cristo 
—con todos sus dones y sacramentos— subió al cielo inmediatamente 
después de la época de los apóstoles, por la invasión y la devastación del 
Anticristo, y está oculta en el espíritu y en la verdad, de modo que durante 
mil cuatrocientos años no ha existido una Iglesia exteriormente reunida ni 
sacramento alguno. De eso estoy completamente seguro. Porque lo 
prueban, no sólo las experiencias, sino la obra, la exterioridad y los abusos 
con que el Anticristo ha mancillado y corrompido todo. Empero, nada se 
ha perdido de la verdad del bautismo, la cena, la excomunión y la reunión 
para el servicio divino. El Espíritu ha impartido todo esto a los fieles —
cualquiera sea el país en que se encuentren— de verdad, a pesar de que los 
símbolos y signos de estas cosas han sido mancillados por el Anticristo y 
entregados al diablo. Porque desde el momento en que se abolieron el 
sábado, la circuncisión y los mandamientos referentes al templo y a las 
ofrendas, Dios ya no las reconoce más como ordenanzas suyas, a pesar de 
que antes se las mandaba expresamente, y dice: «¿Qué me importan el 
templo y los sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos…» (Is. 1:11). 

Así, aunque al comienzo Cristo instituyó —no sin razón— el bautismo 
y la cena, no lo hizo —de acuerdo al Nuevo Testamento— para servirse 
con eso, sino para prestarnos un servicio y sernos útil. Hoy en día nadie 
piensa en eso. Todos creen que Dios necesita de nuestro trabajo y de 

                                                   
9 Probable referencia al tratado De septem ordinibus ecclesiae del pseudo Jerónimo. 

Nótese que —según éste— la fecha de la pérdida de autenticidad de la primitiva iglesia 
ocurrió desde la segunda generación. Los anabaptistas, por su parte, culparon 
principalmente a Constantino, y los reformadores a los papas de los siglos sexto al octavo. 
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nuestro servicio y se complace particularmente en esas cosas, como los niños 
con sus juguetes. Y, sin embargo, nada de eso se instituyó en favor de Dios, 
sino en nuestro propio favor —como la circuncisión y el sábado entre 
nuestros antepasados—, a fin de que los corazones espirituales entendieran, 
con estos signos, lo que Dios quiere que hagan y dejen de hacer. 

El Espíritu Santo y omnisciente previó que todas estas ceremonias 
exteriores no tardarían en desaparecer por causa del Anticristo y en 
degenerar por causa del abuso. Por eso cedió con gusto este triunfo a 
Satanás y alimentó, dio de beber, bautizó y reunió a los fieles en espíritu y 
en realidad, de manera tal que la verdad nada perdió con ello, aunque todas 
las cosas exteriores degeneraran. Por eso, así como sólo el Espíritu de Dios 
es quien enseña la Nueva Alianza, así también sólo él bautiza y sólo él se 
sirve de todas las cosas, en espíritu y en verdad. Y de la misma manera que 
la Iglesia es hoy una cosa puramente espiritual así también, ley, Padre, 
Espíritu, pan, vino, espada, reino, vida, están en el Espíritu y nada es ya 
exterior. 

Por eso, sólo el Espíritu único bautiza con fuego y espíritu a todos los 
fieles y a quienes obedecen la palabra interior, cualquiera sea el lugar del 
mundo en que estén. Porque Dios no tiene en cuenta a la persona; está 
tanto para el griego como para el bárbaro y el turco, tanto para el señor 
como para el siervo, mientras preserven la luz que se les ha brindado y que 
da a su corazón eterno resplandor. 

En una palabra, mi querido hermano N., para decirlo en forma sumaria 
y clara: creo, a diferencia de todos los doctores, que todas las cosas y 
ceremonias exteriores que han sido usuales en la Iglesia de los apóstoles 
deben ser abolidas y no deben ser restauradas, a pesar de que muchos se 
empeñan —sin cometido ni llamamiento10— en restituir los sacramentos 
degenerados. 

Porque la Iglesia permanecerá dispersa entre los paganos hasta el fin del 
mundo. Sí, sólo el advenimiento de Cristo destruirá por fin al Anticristo y a 
su iglesia. Él reunirá nuevamente al devastado y pérfido Israel desde los 
cuatro extremos del mundo. Por eso no creo que se deba restituir nada de lo 

                                                   
10 Franck anticipa el problema que va a desalentar a Obbe Phllips: «¿En qué consiste la 

certidumbre del llamamiento del reformador?» El espiritualismo de Franck tiene dos 
niveles. En un nivel parece admitir el concepto de orden visible, legitimo, posible, pero que 
no existe por culpa de la infidelidad. En el segundo nivel, parece rechazar aun el concepto 
de un orden visible. En un nivel una «reforma» visible sería de desear pero no se realizará; en 
el otro nivel no sería deseable. Aquí admite el concepto de un llamamiento especial, pero 
niega que los reformadores (o los anabaptistas) lo hayan recibido. 
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que alguna vez gozó de gran estima en la Iglesia. Son las cosas que los lobos, 
a los que ya hiciera referencia, los doctores de la ignorancia, los 
parodiadores de los apóstoles y los anticristos propagaron con vigor. Y los 
escritos y doctrinas de aquellos que comprendieron la verdad de estas cosas 
fueron suprimidos como herejías y disparates; y en lugar de ellos gozaron de 
respeto el insensato Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Gregorio, ninguno de los 
cuales reconocía al Señor —así Dios me salve— ni había sido enviado por 
Dios para enseñar. Más bien eran todos apóstoles del Anticristo y lo siguen 
siendo. Soy un embustero si esto no queda demostrado por todos sus libros, 
que no tienen relación y difieren mucho de los de los apóstoles. A juzgar 
por los libros que han dejado, ninguno de ellos fue cristiano, a menos que, 
al final —con la enseñanza de Dios— hayan tenido otros sentimientos en 
sus corazones y se hayan arrepentido del esfuerzo perdido. Porque ni 
siquiera han enseñado lo que corresponde debidamente a la fe cristiana. 
Más aún, no supieron ni enseñaron lo que es Dios, la ley, el Evangelio, la fe, 
el bautismo, la Cena, el vino, la justicia, la Escritura, la Iglesia y su derecho. 

Mezclan el Nuevo Testamento con el Antiguo, como lo siguen haciendo 
hoy sus descendientes. Y cuando no tienen con qué defender sus causas, 
corren inmediatamente a la aljaba vacía —el Antiguo Testamento— y 
extraen de él pruebas para [legitimar] la guerra, el juramento, el gobierno, el 
poder de las autoridades, los diezmos11, el sacerdocio, y alaban todo eso y 
atribuyen todas las cosas a Cristo contra Su voluntad. Y muchos de los que 
se hacen llamar evangélicos proceden hoy de la misma manera que los 
papas, que derivaban todo de allí12. Creen haber eludido elegantemente el 
lazo del papa y del Diablo y, sin embargo, con gran esfuerzo y sudor no han 
hecho otra cosa que confundir el sacerdocio del papa, con el reino mosaico. 
Pero esto sigue siendo un fundamento sólido: si el sacerdocio no puede ser 
restablecido sobre la base de la antigua ley, tampoco puede establecerse un 
reino o gobierno exterior de acuerdo con la ley de Moisés. Pero los 
evangélicos de la corte están persuadiendo ahora a los príncipes de otra cosa 
y les ponen elegantemente la espada en la mano y arrojan leña al fuego, 
como reza el dicho. 

Muchos entendidos extraen de eso la falsa conclusión de que, en tiempos 
de Constantino, entró el Anticristo con Constantino en la Iglesia cristiana y 
que en ese entonces se redujo a cenizas el orden externo de la Iglesia, 
cuando el poder temporal y los príncipes de los paganos abandonaron sus 

                                                   
11 A pesar de no ser anabaptista, Franck comparte con ellos sus conceptos éticos. Tanto 

en sus presupuestos formales (la prioridad del Nuevo Testamento) como en los detalles 
(guerra, juramento, diezmos). 

12 «De allí», es decir: de la confianza en los Testamentos. 
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creencias paganas, fueron bautizados e incluidos en el rebaño de Cristo. Por 
esa causa se aduló mucho a los hermanos13, se maquinaron guerras, se 
extirparan las herejías no con la palabra, sino con la espada, y se 
defendieron los asuntos de la fe con los puños y la fuerza. La opinión de esa 
gente no es mala y, sin embargo, están errados. 

Yo, en cambio, creo con firmeza que la iglesia exterior de Cristo fue 
devastada y destruida inmediatamente después de los apóstoles. Eso me lo 
demuestran ampliamente los lobos, es decir, los padres de la Iglesia; a pesar 
de que la Escritura no brinda testimonio alguno en este punto. Porque todo 
lo que ellos enseñan no es más que vano juego de niños, comparado con los 
apóstoles. Pero como los preceptos exteriores y los sacramentos no fueron 
suprimidos por la devastación que siguió a la época de los apóstoles, sino 
que se usó de ellos y se los mancilló, Dios hizo que todas las cosas 
meramente indicadas por los signos y dones exteriores, ocurrieran en verdad 
—por el Espíritu— en su Iglesia invisible. Permite que el Diablo —que no 
busca otra cosa que lo exterior— abuse de lo exterior y controle los 
sacramentos —así como la circuncisión exterior, el reino, el sábado, el 
templo, los sacrificios— y mientras tanto circunda los corazones de los 
suyos, con el Espíritu y el fuego, en la verdad, que no ha sido extinguida. 
Así los hace brindar sacrificios y hace y construye con ellos un templo de 
Dios, bautiza, alimenta y da de beber al disperso Israel, sin manos ni 
elementos externos. Así establece y cumple todo el Nuevo Testamento y 
regula todas las cosas a su manera, en Espíritu y en verdad, a fin de que 
nada sea vano o simbólico, sino todo en verdad, para que él cierre y 
ninguno abra (Ap. 3:7). 

La experiencia enseña que el poder de la Iglesia exterior y de todas las 
cosas exteriores ha decaído y que la Iglesia está dispersa entre los paganos. 
Por eso, en mi opinión, realmente no hay hombre sobre la tierra que pueda 
volver a reunirla y a sacar otra vez a la luz sus sacramentos, sino un especial 
llamamiento de Dios. Porque ése es un asunto de llamamiento exterior y 
especial, y las cosas exteriores han de tener un llamamiento exterior. El 
hombre interiormente tiene un maestro, un educador interior, alimento, 
voz y todo interior. Así también las cosas exteriores deben tener un 
llamamiento exterior, un maestro especial, boca, palabras y todo exterior. 
Por eso he dicho que no se debe restablecer las ceremonias exteriores de la 
Iglesia, a menos que el propio Cristo lo ordene. Pero Él no nos ha hablado a 
nosotros, sino a los apóstoles y les ha ordenado inicialmente, que prediquen 
y bauticen. Pero todos roban la verdad divina a su prójimo. Cómo no decir, 

                                                   
13 «Los hermanos», es decir: los creyentes genuinos. 
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entonces, que más de uno adopta esta función divina sin llamamiento y 
misión. Y, sin embargo, es cierto y seguro que un hereje y alguien que no ha 
sido enviado por Dios no podría hacer nada en la Iglesia, aun cuando 
todavía existieran los sacramentos y ellos —es decir los malos imitadores de 
los apóstoles— siguieran bautizando e imitando todo lo demás. Porque 
Dios no está con ellos, y ellos no recogen con Dios14. Por eso dispersan a 
todos, como verdaderos apóstoles del Anticristo. Yo opino lo siguiente: ellos 
están reinstaurando sacramentos del pasado y, a mi entender, nadie debería 
hacer eso, salvo que haya sido especialmente llamado y enviado por Dios, 
con algún signo extraordinario. 

Porque aunque la Iglesia exterior subsistiera intacta y todas las cosas 
mencionadas pudieran ser recuperadas y usadas, la versión es que seguiría 
existiendo un solo bautismo, una Cena, una fe, un Evangelio, un Dios y un 
Señor de esa Iglesia, que es su esposa. Porque es imposible que el Dios 
único —con Cristo, gracia y sacramentos— esté en iglesias tan diferentes. 
Por eso, si Lutero bautiza, Zuinglio con su iglesia no bautiza. Si el papa y 
los hermanos anabaptistas bautizan, nadie que no pertenezca a sus huestes y 
a su Iglesia podrá bautizar; en lugar de hacerlo, dispersará, porque no recoge 
con ellos. Por eso los antiguos, y en especial Cipriano con todo el Concilio 
de Cartago, querían que se bautizara nuevamente —o, en realidad, por 
primera vez en la forma debida— a quienes habían sido bautizados por 
herejes, como si entre éstos no existiera bautismo, ni Dios, ni fe, ni gracia o 
Espíritu Santo15. De allí viene el dicho: Fuera de la Iglesia no hay salvación. 
Por eso, o no bautiza ninguna de las iglesias, o sólo lo hace una. Y si ha de 
hacerlo una sola ¿dónde está esa Iglesia, amigo mío? ¿Quizá en la India, en 
Grecia, en Armenia, en Alemania, en Roma, en Sajonia o en las montañas? 
Yo creo que no está en ninguna parte. Andan por ahí sin haber sido 
llamados y se presentan a las ovejas sin haber sido enviados. Y todos los que 
llegan antes del Señor son ladrones y asesinos16. Y así como hablan y 
enseñan por su cuenta, así también bautizan por la suya y congregan a la 
Iglesia dispersa como verdaderos servidores del Anticristo. 

Aparte de eso me pregunto para qué o por qué Dios habría de querer 
reinstaurar los sacramentos degenerados y arrebatárselos al Anticristo. Más 
aún: por qué habría de buscar refugio en los débiles elementos, cuando por 
espacio de mil cuatrocientos años ha sido él mismo el maestro, el bautista, 
el administrador del alimento, en Espíritu y en verdad, sin medio exterior 

                                                   
14 Mat. 12:30. 
15 Otra vez observamos aquí el concepto de una hipotética forma visible y legitima. 
16 Juan 10:8. 
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alguno. En el Espíritu, digo, con el cual bautiza, enseña y alimenta nuestro 
espíritu. ¿Por qué habría de buscar refugio en los pobres y enfermos 
elementos del mundo y reinstaurar el contaminado sábado y los 
sacramentos de ambos Testamentos, como si estuviera harto de las cosas 
espirituales y hubiera olvidado por completo su naturaleza Pero Dios 
seguirá con su manera, en especial la del Nuevo Testamento, mientras el 
mundo exista. Mientras tanto también subsistirán los sacramentos, aunque 
—en lo que se refiere a su verdad y a su significado— prisioneros del 
Anticristo y pisoteados por él, por ese Anticristo a quien el Señor aplastará y 
matará con su advenimiento y con el espíritu de su boca (2 Ts. 2:8) y como 
he dicho, reunirá a la Iglesia dispersa por los cuatro extremos del mundo. 
Mientras tanto, templo, sacramentos y todos los oficios y servicios quedarán 
con el Anticristo. El templo y las ceremonias del pueblo expulsado por los 
paganos no serán reinstituidos, como lo testifica Hageo. Sin embargo, 
muchos se empeñan hoy —con celo incompresible, aunque (según espero) 
no impío— en recuperar la Iglesia y los sacramentos, a pesar de que Dios ha 
dispuesto una suerte mucho mejor para la Iglesia, de modo que ahora todas 
las cosas que antes eran mostradas en símbolos, ahora suceden en verdad. Y 
sólo se ha arrebatado al niño el muñeco, con el cual ya ha jugado bastante. 
Ahora hay que dejar las pequeñeces y buscar cosas más grandes y serias, 
como la fe, la penitencia, la negación de sí mismo. Porque eso es ser 
cristiano y conocer a Cristo y gozar de su carne como alimento. 

Dios admitió y hasta brindó a la Iglesia, en su juventud, los signos 
exteriores;· como quien entrega un muñeco a un niño. No porque fueran 
necesarios para el Reino de Dios ni porque Dios los exigiera de nuestra 
mano, sino porque la Iglesia, en su infancia, necesitaba de esas cosas como 
de un bastón. [Lo hizo] como un padre que da algo a su hijo para que no 
llore. Pero cuando el niño es lo suficientemente fuerte y arroja lejos el 
bastón, el padre no se irrita, sino que se complace. Por eso, hermano N., sin 
duda es una palabra muy dura, que irrita y endurece a muchos que no son 
de Dios. Pero a mí me place y me conquista, de modo que me mantendré 
junto a ti, cuando escribas contra todos los doctores de la Iglesia y sus hijos; 
más aún, contra todo el mundo, desde la época de los apóstoles. Porque yo 
también creo eso. Pero el que tú te afanes por la decaída Iglesia es vano 
esfuerzo, lo sé con certeza. Porque no lograrás congregar al pueblo de Dios 
ni siempre podrás sacar a luz su orden y sus sacramentos. Por eso, abandona 
esa empresa y deja que la Iglesia de Dios permanezca en espíritu entre todos 
los pueblos y paganos. Deja que éstos sean instruidos, gobernados y 
bautizados por el doctor del Nuevo Testamento, el Espíritu Santo, y no 
envidies la suerte de tu madre, la Iglesia. Considera, también, como 
hermanos y hermanas tuyos a todos los turcos y paganos, estén donde estén, 
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siempre que teman a Dios e —instruidos por Dios e interiormente 
conducidos por Él— sean justos, aunque nunca hayan oído hablar del 
bautismo, más aún, aunque nunca hayan oído una historia o una letra 
acerca del propio Cristo, pero experimenten su fuerza exclusivamente por la 
palabra interior y la hagan fructificar. Porque el propio Señor los dispensa 
cuando dice: «A cualquiera que pecare contra el Hijo del Hombre, le será 
perdonado» (Mt. 12:32). Y por eso creo yo que, así como muchos son hijos 
de Adán sin saber que Adán existió, así muchos que son hijos de Cristo, 
nunca han oído el nombre de Cristo. 

Te envío aquí el librito de mi hermano en la fe. Por favor, acéptalo 
como un obsequio de mi parte, léelo, considéralo y júzgalo. Te aseguro que 
es un hombre maravillosamente docto y temeroso de Dios, y que ha muerto 
totalmente para el mundo. Desearía de todo corazón ser bautizado con su 
bautismo. Si me entero de que [el libro] te ha sido de alguna utilidad te 
enviaré más escritos suyos, junto con mis obras. Porque este Bünderlin17 ha 
tratado con todos los eruditos en las Escrituras, hasta que comprendió que 
era una causa perdida, ya que a través de la Verdad, descubrió que tienen 
los oídos completamente cerrados a la Verdad y nada oyen con los oídos 
abiertos. Son perros y cerdos, como lo fueron los fariseos en tiempos de 
Cristo. Además, si lo consideras conveniente, me placería enviarte alguna 
vez a este hombre personalmente, a fin de que podáis conversar de viva voz. 
O, si lo crees más adecuado, ven tú mismo a verlo aquí. Es un hombre 
realmente versado en las Escrituras y particularmente hábil para juzgar todas 
las cosas y para enredar y atrapar con fuerza a sus oponentes. Sin embargo, 
no se deja arrastrar a disputas en asuntos de fe. Porque suele decir que el 
hombre cristiano no es pendenciero ni discutidor, y que no se encontrará 
una sola palabra o ejemplo de eso en Cristo o en la Iglesia primitiva. ¿Para 
qué decir más? El Espíritu dará, sin duda, testimonio de cómo juzga 
Bünderlin sobre todas las cosas. Presta, sobre todo, mucha atención a 1as 
razones en la Escritura —qué y a quién se ha dicho algo— porque dice que 
muchos eruditos se equivocan al interpretar la Escritura al pie de la letra, 
como lo hace en especial Lutero. Y yo le doy la razón en eso. Pues los 
pobres necios no ven la injusticia que están cometiendo con Dios en este 
trabajo; porque lo muestran más inestable y versátil que Prometeo. Dios se 
apiade de nosotros. 

                                                   
17 Hans Wunderl o Bünderlin, austríaco, probablemente bautizado en Augsburgo con 

su amigo Juan Denck, huésped de los anabaptistas de Estrasburgo en 1528-29. Escribió 
folletos acerca de la encarnación y se opuso a la restauración de los sacramentos dado que 
«el Anticristo había arruinado la Iglesia al final de la época apostólica». 
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Querido hermano, no puedo expresarte con la pluma lo que he 
comprendido bien en el corazón, por la gracia de Dios, y me gustaría 
mucho encontrarme alguna vez personalmente contigo y hablar contigo de 
viva voz. Porque yo desearía lograr mucho contigo. Tú no has cerrado aún 
tus oídos y estás aún en la búsqueda. ¡No te detengas! No necesitarás de 
ningún hombre. Aunque Dios no ponga a su disposición otro ser humano. 
Él mismo será tu ayudante, para ventaja tuya. 

La Escritura y el hombre solamente pueden brindar un testimonio al 
hombre y a los hermanos creyentes; pero no pueden enseñar nada divino. 
Porque no enseñan, por santos que sean, y la Escritura tampoco es una 
enseñanza. Sólo se trata de testigos y de testimonios. Y la fe no se aprende 
en los libros ni se aprende del hombre, por santo que sea; se aprende de 
Dios en la escuela del Señor, es decir, bajo la cruz; allí es aprendida e 
infundida. 

No sé dónde está ahora Bünderlin, mi hermano en la fe. Cuando regrese 
te lo enviaré, si Dios quiere, siempre que me entere de que será bienvenido 
como huésped y hermano. Él es mucho más libre y, a decir verdad, mucho 
más instruido y más piadoso que yo en muchos aspectos. Y por lo tanto es 
probable que te sea más útil que yo en muchos sentidos. Es más libre hasta 
por el hecho de que no tiene mujer e hijos como yo. 

Que te vaya bien, hermano mío, con tu maravillosa teología. Pluguiere a 
Dios que sea tan verdadera, como increíble le resulta al mundo. La mía no 
es menos maravillosa. Porque creo y estoy seguro de que en este momento 
no se reconoce en el mundo una sola palabra verdadera o natural de nuestro 
Señor Jesucristo, el Hijo de Dios; estoy seguro de que nadie ha comenzado 
a reconocer la justicia de la fe. Afirmo que nadie en toda Alemania, más 
aún, en el mundo entero —hablo de aquellos que exponen su falsa palabra 
desde el púlpito, a la gente común; hablo, pues, de los cerdos y perros— 
nadie ha sido llamado ni enviado. No me cabe la menor duda de eso. Por 
eso predican sin fruto, porque no han sido enviados por Dios; vomitan la 
Palabra al pie de la letra y mancillada con inmundicias humanas, no según 
el sentido divino. Porque ellos no saben hablar de otra palabra que no sea la 
que está por escrito, y de ningún otro maestro que sus evangelistas. ¿Qué 
más puedo decir? 

Muchos escribas, como los Padres, nunca componen una sola línea 
interpretada de acuerdo con la opinión de Cristo. Por eso hay un solo y 
eterno error y ceguera en todos —especialmente en los escribas— los que 
han aprendido no de Dios, sino sólo de las Escrituras y de los hombres, 
quienes a su vez tampoco han aprendido de Dios. Porque el infierno, la 
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resurrección, Cristo, la verdad, el juicio final, la condenación, el 
conocimiento de Dios, el Evangelio, la fe, el amor y todas las cosas son muy 
diferentes o tienen un significado muy distinto al que han enseñado todos 
hasta ahora. Pero en el fin surgirán del pueblo entendidos, y traerán la 
comprensión a muchos (Dn. 12:2 ss.). 

He visto tu tratado —en alemán, no en latín— en el que haces dos 
personas de Cristo y el Padre, pero en un solo espíritu; así como el marido y 
la mujer son una sola carne. El español18, acerca del cual te informará el 
mensajero —tu hermano—, afirma en su tratado que sólo hay una persona 
divina —el Padre—, a quien él llama el Espíritu en sí o el verdadero 
Espíritu, y dice que ninguna de las otras dos es una persona. La Iglesia 
Romana afirma que hay tres personas en una esencia. Yo estoy más de 
acuerdo con el español. 

Es mi consejo que no te apresures a publicar tus libros, no sea que 
después, si cambias de opinión, te lamentes de los gastos y el trabajo. 
Porque estoy seguro que cambiarás de opinión en muchas cosas. Si eres un 
discípulo de Dios, dejarás que los hombres sigan su camino. Pero yo 
desearía, sin embargo, que no fueras tan adicto a la letra de la Escritura, 
sustrayendo así tu corazón a las enseñanzas del Espíritu y, desalojando el 
Espíritu de Dios, en lugar de desalojar al de Satanás, lo comprimas contra 
su voluntad a las letras y subordines a Dios a la Escritura. Esto ha ocurrido 
con frecuencia y ocurre con frecuencia todavía. Más bien deberías 
interpretar la Escritura como testimonio de tu conciencia, de modo que 
testifique acerca del corazón y no contra éste. Tampoco debes creer o 
suponer algo sobre la base de la Escritura, [que haga] que Dios debe ceder 
lugar a la Escritura, en tu corazón. ¡Más valdría que ello permanezca en 
manos del Anticristo! 

No en vano ha dicho San Pablo (2 Cor. 3:6) que la letra mata. Y sin 
embargo; casi todos, en especial los escribas, la consideran como la única y 
primera palabra de Dios (como si la palabra de Dios pudiera escribirse), y 
como único maestro. En resumen todo lo que hemos aprendido desde 
niños de los papistas debe ser olvidado. De la misma manera, lo que hemos 
recogido de Lutero y de Zuinglio debe ser abandonado y transformado. 
Porque es más fácil hacer un buen cristiano de un turco, que de un mal 
cristiano o de un escriba. Pues el velo de Moisés se lo impide19, es decir, la 
letra de la Escritura, que mata, y que ellos reciben como si fuera vida y 
Espíritu que proporciona vida. Yo soy de completa opinión de que el 

                                                   
18 Miguel Servet. 
19 2 Corintios 3:14. 
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Espíritu del Señor no está así, simplemente, entre las tapas de la Escritura. 
Es decir: no creo que sea tan fácil de entender para cualquiera20, creo, más 
bien, que está encerrado bajo siete sellos y sólo puede conocerlo el 
corderillo21. Pues Dios oculta de tal manera su sabiduría bajo el velo de las 
semejanzas y las parábolas de las letras, que sólo aquellos instruidos por el 
propio Dios pueden entenderla. Y no devela sus secretos con tanto facilidad 
al mundo y a cualquier bribón, sino que la oculta entre las tapas, de modo 
que sólo pueden captarla aquellos que han sido instruidos por Dios, como 
ya he dicho. 

Una vez más, buenas noches, hermano mío, y no permitas que esta carta 
llegue a los perros y cerdos, no sea que me depares una prematura cruz y 
hagas de mí cosecha prematura. Porque muchos se conducen a sí mismos al 
cadalso22, a causa de su irreflexiva y extemporánea charla. Por otra parte, 
Cristo prohíbe también que se dé lo santo a los perros, no sea que se 
vuelvan contra los dadores y los despedacen (Mt. 7:6). Es preciso hablar con 
prudencia y donde corresponda. Porque todas las cosas tienen su tiempo. 
Debemos observar el consejo de Pablo, cuando dice que todo se haga 
decentemente y con orden (1 Cor. 14:40). 

c. Sobre cuatro iglesias en discordia,  
   cada una de las cuales odia y maldice a la otra 

Con la música de: 

Sí yo no pudiera resistir el infortunio23 

                                                   
20 Se refiere a la doctrina protestante de la «perspicuidad» de las Escrituras; es decir: de 

su claridad para cualquier lector. 
21 Apoc. 5:1-6. 
22 Los anabaptistas, lejos de alabar a los mártires, los consideraban como faltos de 

reflexión y prudencia. 
23 Canción popular. Hemos traducido literalmente, sin tratar de reproducir el ritmo ni 

la rima. 
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No pretendo ni quiero ser papista: 
Poca es la fe 
en monjes y en frailes. 
A causa del brillo exterior 
su corazón no es puro: 
Hacen que la gente se comporte como monos. 

Los usos de la Iglesia 
nutren su barriga; 
ella es su Dios: 
Yo advierto la blasfemia; 
no dejaré que ellos me embauquen. 

No pretendo ni quiero ser luterano: 
Es engaño o ilusión 
la libertad que él predica. 
Sólo logra romper la casa de Dios 
y no construye nada. 
Más se confunde al pueblo. 

Enseña: «¡Creed! ¡Creed!» 
y con eso hace sorda e inactiva a la gente. 
Hoy es evidente: 
Mejora no se advierte. 

No quiero ni deseo ser zuingliano: 
Tampoco ellos son puros. 
Empiezan con arrepentimiento; 
mejoramiento no logran. 
Su primer camino 
es, los ídolos, voltear. 

No se advierte allí 
poder divino: 
Ellos también están errados. 
Desvarían igual que otras sectas. 

Anabaptista yo no quiero ser. 
Pequeña es su base: 
descansa en el bautismo de agua. 
Se apartan de otras sectas, 
porque carecen del don de Dios. 
Andan en una Iglesia aparte. 
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A causa de lo cual soportan 
tribulaciones, el odio del mundo y la muerte. 
Por eso, sin burla, están 
más cerca de Dios 
que los otros tres grupos. 

De tener a Cristo se ufana toda secta 
se disfrazan con él, 
mas no transitan el camino verdadero. 
A la verdad no se inclinan, 
lo que demuestra, 
que a todas ellas es común el odio a Cristo. 

Como Dios y Señor, no lo adoran, no lo honran, 
el camino yerran, 
apenas si distinguen la verdad. 

¡Quien al Reino de Dios quiera ir 
huya de ellas! 
Debe buscar a Cristo; 
practicar la humildad y la paciencia. 
buscar el favor de Cristo, 
aceptar que el mundo lo desprecie; 
aunque hostiles le sean 
los hombres todos, 
y el mundo, para él, sea aflicción 
por el nombre de Cristo, 
no se ha de desvanecer su corona. 
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